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Tras la muerte de Isabel la Católi- 
ca, pasa a manos de don Fernando 
la dirección de todos los reinos his- 
pánicos, que en adelante se orienta- 
rán hacia la política exterior. Es, si 
no el comienzo, sí el reforzamiento 
de una política expansionista que el 


enlace con los Habsburgo va a lle- 


var a su culminación, dirigiéndola 
por cauces nuevos. 

Desde los primeros decenios del si- 
glo XVI, el contorno de las Indias 
recién descubiertas se delinea en su 
imponente volumen. Don Fernando 
lo contempla, ante todo, como posi- 
ble fuente de ingresos: pero son los 
dos primeros Austrias los que explo- 
tarán a fondo estas posibilidades 
americanas. A partir del fabuloso 
tesoro de Atahualpa, Carlos V no 
dejará de aprovecharse de la plata 
de las Indias, y Felipe II hará de 
ella el pilar más importante de su 
política exterior. 


LA UNIDAD RELIGIOSA 
SOBRE TODO 


Con el advenimiento de Carlos V, 
España, cuya política exterior hasta 
ese momento había sido esencial- 
mente mediterránea, se abre a toda 
Europa. Carlos V no es solamente 
rey de Castilla y Aragón; como jefe 
de las Casas de Austria y Borgoña, 
tiene bajo su mando territorios si- 
tuados en el norte de Europa: Flan- 
des, Franco-Condado y Austria. A 
partir del año 1519, fecha en que es 
elegido emperador del Sacro Impe- 
rio, se ve obligado a velar por los 
intereses de tan compleja entidad 
política. Todo ello hace que la polí- 
tica imperial no coincida muchas 
veces con la política de España, y 
que incluso puedan ser opuestas. 

La política imperial lleva a Car- 
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los V a intervenir en Alemania para 
mantener la unidad del Imperio, 
amenazada por la Reforma, y para 
rechazar a los turcos, que avanzan 
hacia Viena. Estos objetivos nada 
tienen que ver con los intereses de 
España, que son mucho más cerca- 
nos e inmediatos: el peligro turco en 
el Mediterráneo occidental. España, 
y más concretamente Castilla, se ve 
comprometida a sostener y costear 
unas empresas que no le interesan 
directamente. 

En la Edad Media, Europa poseía 
una indudable unidad cultural y re- 
ligiosa que se confundía con la cris- 
tiandad. Esta unidad quedó amena- 
zada en el siglo XVI de dos mane- 
ras::desde el exterior, por la presión 
que los turcos mantenían en todo el 
Mediterráneo y Europa central; 
desde el interior, por las divisiones 
que la Reforma luterana introdujo 
en las naciones cristianas. Al reco- 
ger la herencia imperial, en el mo- 
mento en que los dos peligros apare- 
cen conjuntamente, Carlos V se 
considera en la obligación de defen- 
der la cristiandad, formando un 
frente común contra los turcos y evi- 
tando las disensiones religiosas. De 
ahí la fórmula con la que ha querido 
Fesumir su política: paz entre los 
cristianos y guerra contra los infie- 
les. La unidad religiosa se estaba 
deshaciendo definitivamente en el 
siglo XVI, y las naciones modernas 
en vías de formación se resistían a 
someterse a una autoridad suprana- 
cional de cualquier tipo; incluso en 


España la idea de verse sometida al 
Imperio encontró una resistencia te- 
naz y temprana: los comuneros la 
rechazaron con las armas en la ma- 
no. La política exterior de Carlos V 
en la primera mitad del siglo XVI ' 
se puede resumir en cuatro puntos 
esenciales: la alianza con Portugal, 
que se consumará en el reinado de 
Felipe II; la fase borgoñona, que : 
provocará el enfrentamiento con 
Francia; la lucha contra los turcos, 
y, finalmente, la lucha contra la Re- 
forma. 


COSTOSAS GUERRAS 
POR TIERRA Y MAR 


Felipe II recogió parte de la heren- 
cia de su padre: Flandes y los reinos 
hispánicos. Dejó de ser emperador, 
título que pasó a su tío Fernando, 
pero conservó relaciones privilegia- 
das con la Casa de Austria, y se 
consideraba moralmente obligado a: 
seguir las directrices generales de la 

política anterior. Por todo ello, tam- * 
bién Felipe II se vio inmerso en una 
serie de conflictos que se apartaban - 
del marco tradicional de los intere- 
ses españoles. España se convirtió 
en la primera potencia de Europa, 
pero se agotó en la empresa, y pro-. 
vocó en las naciones protestantes 
del norte de Europa odios y resenti- 
mientos. | 
Felipe II emprendió la última cru- 

zada de la cristiandad. Ante la cons- 
tante amenaza de los turcos en el 
Mediterráneo occidental, se crea la 
Santa Liga, formada por España, 
Venecia y Roma. El encuentro con 
la armada turca tendrá lugar el 7 de 
octubre de 1571, en Lepanto, y termi- 
nará con la victoria de los cristia- 
nos, mandados por don Juan de 
Austria. 
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pos condicionó, también en 
2d pa, los demás aspectos de 
a exterior de Felipe 11. En 
van íntimamente ligadas 
$ características de la Europa 
pul centuria: las inquietudes 
sas y el crecimiento de las 
cionales. Los magnates lo- 
cd sgustados por la organiza- 
1 istrativa, en la que veían 
ligro ro Era sus privilegios y au- 
mía, rechazan la presencia es- 
la y exigen libertad de culto, 
ente los calvinistas. Ante 
encia religiosa y política 
e estallan incidentes ais- 
pronto desembocan en 
isurrección generalizada, la 
ca aba revistiendo el aspecto de 
erd rdadera guerra, cuyo mando 
, en el campo rebelde, Gui- 
lin y en el español, 
de Alba, al mando de sus 
s Tercios de Flandes. Tras 
entas luchas, la solución que 
el le imponénd sería la divi- 
elos Países Bajos en dos terri- 
norte protestante, el sur 
> y sometido a la influencia 
. Entre 1566 y 1654 se 
en las guerras de Flandes 
216 millones de ducados, es 
si el doble de lo que España 
e Indias en el mismo perío- 
5 lamosas remesas O tesoros 
. Pero la guerra de Flan- 
uo a consecuencia: la de 
“a España en una serie de 
tos secundarios con Francia e 
E Fue el apoyo financiero 
de [por Isabel I a los rebeldes 
sos el que decidió a Felipe II 
irar la guerra a este último 
on Le fin de invadir el territo- 
és se organizó una gran flota, 
inada la «Armada Invenci- 
ue, sin embargo, fracasó es- 
samente en su empresa. 
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El reinado de Felipe 111 representó 
un cambio considerable, tanto en la 
política interior como en la exterior 
de la monarquía española. 


ASCENSION Y PODER 
DE LOS VALIDOS 


El nuevo rey se parecía poco a su 
padre; Felipe 11, que ya había tenido 
que desheredar a su hijo primogéni- 
to, Carlos, por incapacidad absolu- 
ta, tuvo que entregar sus vastos do- 
minios a un sucesor cuya falta de 
voluntad y de carácter conocía de 
sobra. Por ello confió el poder a sus 
validos, el duque de Lerma y el du- 
que de Uceda, que abusarían de su 
posición para obtener honores, car- 
gos y riquezas. Frente al belicismo 
de los llamados «Austrias mayores» 
(Carlos 1 y Felipe II), los «Austrias 
menores» (Felipe 111, Felipe IV y 
Carlos II) prefirieron mantener la 
paz, tanto por convicción y tempe- 
ramento como por el cansancio de 


la nación y el estado ruinoso de la: 


Hacienda. Así, Felipe III firmó con 
el sucesor de Isabel de Inglaterra, 
Jacobo 1 Estuardo, un tratado de 
paz que ponía fin a los tradicionales 
recelos entre ambos países. Igual- 
mente, acordó una tregua por doce 
años con los holandeses, agotados 
tras largos años de una guerra a la 
que no se veía límite. Aunque fuera 
a costa de cierta pérdida de presti- 
gio, la paulatina disminución de los 
frentes de combate proporcionó a 
los pueblos de España un respiro 
del que estaban muy necesitados. 
Los tributos no siguieron crecien- 
do. Sin embargo, el estado de la 
Real Hacienda seguía siendo poco 
brillante; lo que el gobierno ahorra- 
ba en gastos militares lo invertía en 
fiestas, pensiones y dotes. 


El largo reinado de Felipe IV «conti- 
nuó la tradición de los validos, inau- 
gurada por su predecesor. Como su 
padre hizo con Lerma, él otorgó su 
confianza a don Gaspar de Guz- 
mán, conde-duque de Olivares, sin- 
ceramente preocupado por los inte- 
reses de la monarquía a la que ser- 
vía. Concentrado en la política in- 
terna, el nuevo equipo gobernante 
proyectó una regeneración moral y 
una restauración material de la na- 
ción, pero el empeoramiento de la 
situación internacional (guerra con 
Holanda, de los Treinta Años, con- 
flictos con Italia) se lo impidió. 


LA DECADENCIA 
DE UN GRAN IMPERIO 


El reinado de Carlos II señala el 
fondo de la decadencia española en 
todos los aspectos. La imagen de la 
España de finales del siglo XVII es 
la de un país que se esfuerza en salir 
de la atonía y la decadencia; pero 
para ello hubieran sido necesarias 
dos premisas: un equipo dirigente 
hábil y capacitado y un largo perío- 
do de paz. Ambas fallaron, porque 
la dirección se mostró ineficaz, y la 

paz no pudo conseguirse. 
Con la muerte de Carlos II, en el 
año 1700, termina la rama española 
de la dinastía de los Habsburgo, 
después de casi dos siglos en los que 
esta familia real fue protagonista de 
brillantes cúspides y hondas depre- 
siones. Los siglos sucesivos presen- 
ciarán el desmembramiento del Im- 
perio más extenso hasta entonces 
creado, un Imperio donde «no se 

ponía el sol». 

Jerónimo Molero Hernández 
Profesor de Historia Moderna 
U.N.E.D. 
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JO SE PONIA EL SOL 


En el castillo de Prinsenhof, residencia de los duques de Bor- 
goña en la ciudad flamenca de Gante, la duquesa Juana, in- 
fanta de España, dio a luz el 24 de febrero de 1500 al segundo 
de sus hijos, fruto de su apasionado amor por Felipe el Hermoso, 
su marido. El recién nacido se llamó Carlos. 
En las postrimerías del siglo XV, la fortuna de la Casa de 
Austria se hallaba en declinación. Desde 1437, los Habsburgo 
se iban pasando unos a otros la corona del Sacro Imperio Ro- 
mano, corrompiendo a los Grandes Electores con los emprésti- 
tos que suministraban los Fugger, banqueros de Nuremberg, a 
cambio de la explotación de las minas de plata, metal del que 
Europa estaba ávida, en aquellos días. Pero Federico 11 L, que 
había perdido gran parte de sus posesiones hereditarias, fiel a 
la divisa dinástica (Tu felix Austria nube), pensó recobrar su an- 
tigua situación con un buen matrimonio. Como única heredera 
de las posesiones de Borgoña quedaba la huérfana de Carlos el 
Temerario, la joven María, de diecinueve años de edad, quien se 
encontraba a merced de las arrogantes pretensiones de los 
reyes franceses y de las conspiraciones de las turbulentas clu- 
dades flamencas. 
La región que se extendía desde Borgoña hasta Zelandia, atra- 
vesando el Franco Condado, Luxe mburgo, Flandes, Artois, Pi- 
cardía, Holanda, era una de las más florecientes de Europa. 
Por la abundancia de sus bienes, la prosperidad de sus merca- 
dos, la vivacidad de las costumbres y su cultura, rivalizaba con 
los Estados italianos del Renacimiento. Además, una espléndi- 
da civilización cortesana mantenía unidas las provincias. 
Combinado el matrimonio que habría de traer a los Habsbur- 
go nuevamente a sus tierras a de origen, Maximilia- 
no, hijo del emperador Federico III, e presentó, con todo el 
ardor de sus dieciocho años, como el principe de las fábulas, 
para desposar a la joven e indefensa María. Los habitantes de 
Gante le tributaron una jubilosa entrada. 
Una ardua labor aguardaba al bisoño consorte, obligado a ex- 
tenuantes campañas bélicas y difíciles alianzas. En 1478 nació 





En la página anterior: Retrato de 
Federico lll, realizado por 
sánchez Coello (Madrid. Museo 
del Prado). 


Derecha: Vista de sierra Morena, 
en Andalucía, en el borde 
meridional de la meseta, típica 
por su vegetación frondosa de 
encinas enanas, lavanda y 

otros arbustos. 
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Felipe, en 1480 Margarita. En 1482, 
eran dolor de sus súbditos. A los Habsburgo no les resultó fácil 
salvar la herencia borgoñona para sus hijos. Una serie de ator- 
tunadas coincidencias favorecieron la buena estrella de la Casal 
de Austria. Murió Matías Corvino, el rey de Hungría que se 
había instalado en Viena en 1485, y Maximiliano pudo regresar] 


a su capital. También pereció Luis XI, rey de Francia, quienf 


dejó como heredero a Carlos VII, un príncipe presuntuoso y 
menor de edad, que prefirió ceder valiosísimas tierras limitro- 
fes para intentar la peligrosa aventura de reconquistar el reino 
de los Anjou en Nápoles. 

En 1493, Maximiliano fue elegido emperador y se proclamó la 
mayoría de edad de su hijo Felipe, consagrado por la tradición 
con el apelativo de Hermoso. Nueva entrada jubilosa, en sep- 
tiembre de 1494. En este marco se desenvolvió la política de 
Maximiliano, en busca de nuevas alianzas matrimoniales de 
conveniencia para sus hijos Felipe y Margarita, que siryieron 
para extender lo que sería un gran Imperio. 

En octubre de 1496 se celebró la boda de Felipe de Habsburgo 
con Juana, hija de Isabel y Fernando, los dos príncipes que 
unieron sus coronas y convirtieron en realidad la Reconquista 


de España, al lograr la caída del último baluarte morisco de 


Granada (6 de enero de 1492). 
El año siguiente, don Juan, heredero de los reinos de Espana, 
desposó a Margarita de Habsburgo. La rígida educación se- 


xual de la corte española tuvo graves consecuencias. Al pare-$ 
cer, en sus juegos amorosos con la adolescente Margarita, def 
el joven don Juan no conoció límites. La reinaf 


diecisiete años, 


Isabel, aunque temiendo por la salud del único descendiente 
masculino de la familia, consideró que no debía intervenir por- 
que nadie puede separar a los que Dios ha unido. Esa loca 
pasión duró seis meses, y después se produjo la muerte del 
heredero de los tronos, según cuenta la leyenda, «por haber 
amado demasiado». 


¿e > 
la duquesa María cayó! 
del caballo y murió cuando sólo contaba veinticuatro años, con! 


España 
(650 m. 
regione: 

castilla 
grandes 


esta pe 


de Eurc 
arriba: 
la t 


España está constituida por la Meseta 
(650 m. de altura media), que abarca las 
regiones de emadira, Castilla la Vieja y 
Castilla la Nueva, en la cornisa de los 
orandes macizos rocosos. Después de Suiza, 
esta peninsula es la región más accidentada 
de Europa. 
Amba: Separada de los países de Europa 
pora barrera natural de los Pirineos, 
spaña está constituida por una gran 
meseta, circundada de macizos de granito 
que la aíslan de las regiones del exterior y 
que Incluyen la sierra Morena, hacia el 
sudoeste. 
Derecha: Las sugestivas garga anta 3 río 
Segre, que desciende por las laderas de los 
Pirineos, en la provincia de Lánda 
Abajo: Construcción típica de sierra Morena, 
realizada en las laderas de las montañas 
aprovechando las cuevas naturales con 
'OBJeto de protegerse del calor 
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K e a A e > PLATA AS NEO En consecuencia, la sucesión de los reinos de Castilla y Aragó 
A 0 ps TA pa E A habría correspondido a Isabel, primogénita de los Reyes Call 
Be =uZ A o licos y esposa de Manuel, rey de Portugal. Pero también sobf 
la corte portuguesa se cernía otra tragedia de amor y muerkl 
Isabel expiró al dar a luz en 1497 a su hijo Miguel, que mun 
a su vez en 1500, precisamente cuando nacía Carlos de Hab 
burgo. Por lo tanto, una herencia inconmensurable pertened 
ría al niño de Gante. 
Después de dar a luz otra hija en 1501, Juana se trasladó cd 
su marido a su patria de origen, donde se la reconoció com 
heredera del trono de Castilla y Aragón. Al año siguiente, Fel 
pe volvió al norte y dejó en España a su esposa, nuevamenl 
encinta. El niño nació en 1503 y se le dio el nombre de $ 
abuelo materno: Fernando. La lejanía de su consorte desespt 
raba a Juana que sentía por él una pasión morbosa. Recluidf 
en Medina del Campo, pasaba las noches junto a la compuerf 
del castillo de la Mota. La reina Isabel, finalmente conmovidi 
consintió en que su hija regresara a Bruselas. 

Pero, una vez junto a su marido, los celos de la princesa no $ 
atemperaron, y un día desfiguró con las tijeras el rostro de un 
bella flamenca a quien Felipe galanteaba. | 
_En la familia, rondaba la demencia: Isabel, la abuela port 
guesa, había muerto loca. Juana estaba rara, sumida en un 
E RRE 2 RRA E | | ¡ melancolía profunda. Cuando murió la reina Isabel de Cast 

yA y IIA A e a A lla, en 1504, su hija le sucedió en el trono. Brotó entonces u 
sorda rivalidad entre Felipe y Fernando, su suegro. Una vé 
más intervino la muerte para dirimir la contienda: el 25 
septiembre de 1506, un mal misterioso llevó a la tumba a Feli 
pe, a la edad de tan sólo veintiocho años. Fue el golpe de gra 
cia para la mente de la joven reina: no quiso separarse dé 
féretro, que llevó consigo en sus viajes, durante largos meseg 
rindiéndole homenaje en macabros cortejos nocturnos. 
abrió repetidas veces, y por último aceptó su inhumación. Vi 
vió hasta 1555, en lúgubre soledad, en Tordesillas, cerca di 
Valladolid. Fernando, el predilecto del abuelo aragonés, y Cata 
lina, nacida después de la muerte de Felipe el Hermoso, se edu 
caron en España; Carlos, Leonor, Isabel y María, en Flandes 
Un destino trágico azotó también a Margarita, la hermana de 
Carlos, que perdió en 1504 a Filiberto de Saboya, su segundd 
marido. Lo lloró toda la vida, y rechazó a nueve pretendientes. 
De la última historia de amor y de muerte fue protagonista el 
propio rey de Aragón, quien desposó en segundas nupcias á 
Germana de Foix, sobrina de Luis XII, rey de Francia 
en 1505. El 3 de mayo de 1509 nació un hijo que vivió solo und 
hora. Siete años más tarde, pereció también el viejo rey. 
En la persona del joven Carlos de Habsburgo se fusionan tres 
mundos distintos: su patria flamenca, Austria y España. Maxi 
miliano abriga para su nieto el sueño del Sacro Imperio Roma 
no. Al rey Fernando no le agrada el heredero borgoñón, que 
crece callado y taciturno. Prefiere a Fernando, el menor, pues 
cae simpático a los españoles por su carácter expansivo y lati 
no. Por aquel entonces, Carlos no conocía una palabra de es: 
pañol. En su lecho de muerte y únicamente debido a escrúpu? 
los religiosos y jurídicos y al temor de conflictos futuros, el rey 
modificó su testamento, redactado ya a favor de Fernando! 
Mediador del acuerdo entre Carlos y su abuelo fue el decano 
de Lovaina, Adriano de Utrecht. De esta manera, en 1516 
por inescrutables designios divinos, Carlos llegó a ser en pri 
mer lugar rey de España. 
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Arriba: Valle que se extiende entre Valencia y Alicante; un clima muy 
benigno, por la proximidad del Mediterráneo, caracteriza a esta zona. 
Centro: La campaña, en las cercanías de Loja, aproximadamente a 
50 kilómetros de distancia de Granada. 

Abajo: En los alrededores de la pintoresca ciudad de Sacedón 
(Castilla la Nueva), el río Tajo se ensancha formando un largo lago, 
mientras su afluente alimenta el pantano de Buendía, con fuentes 
sulfurosas. 

Derecha: La Costa del Sol, la parte del litoral mediterráneo al este de 
Gibraltar, cuyo centro principal es Málaga. 








En 1507, Maximiliano nombró regente de los Países Bajos a 
Margarita de Austria, a quien confió la educación de los pe- 
queños principes. 

Frecuentaban la corte de Borgoña artistas de valor, entre los 
que descollaba Alberto Durero, y hombres de ingenio, como el 
consejero político Mercurio Arborio de Gattinara, y Adriano de 
Utrecht, cuya piedad influyó profundamente en el alma de 
Carlos. En la instrucción del príncipe intervinieron alternada- 
mente preceptores flamencos y españoles. Será un soberano le- 
trado. Despachará personalmente su copiosa correspondencia. 
Sus Memorias tienen un estilo vigoroso y punzante. 

Pese a su apariencia delicada y a su salud endeble, Carlos fue 
amante de la equitación y la caza. Un veneciano, Gaspar Con- 
tarin1, lo ha retratado diciendo que era de estatura mediana, 
tez pálida y cuerpo bien proporcionado. Tenía nariz aguileña, 
ojos avaros y aspecto grave. Siempre según lo que relata Con- 





tarin1, era sumamente religioso, carecía de vicios, procedía dí 
gran justicia y se ocupó intensamente de los asuntos de Est 
do. Como era más bien mezquino, no fue muy querido. 
En una época en que el título de bastardo real se consideral 
honorífico, sólo rara vez se le atribuyeron relaciones ext 
conyugales: de un pecado de juventud, nació Margarita, futuik8 
duquesa de Parma, en 1522, en Bruselas, y una tal Bárbal 
Blomberg le dio un hijo, Juan de Austria, durante su estand a 
en Ratisbona, en 1546. Pp 
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Setenta títulos principescos 08 
2 


“y 0 = mn 
El 5 de enero de 1515, Carlos fue proclamado mayor de edad! he 
duque de Borgoña en la sala de los Estados del palacio dudkE 
de Bruselas. Este es el primero de setenta títulos reales y pri 
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Arriba: Durante la ocupación musulmana, Segovia fue la capital 
morisca. Sobre una altura situada al oeste de la ciudad se alza el 
Alcázar, comenzado en el siglo Xl, por Abd al-Rahman lll. el califa ' 
de Córdoba, cuyas obras prosiguió Alfonso VI, con posterioridad a lí 
Reconquista; más adelante, fue ampliado, y muy restaurado después 
del incendio de 1862. La gran torre rectangular, del centro, recibe 
el nombre de Castillo. | 
Izquierda: El patio de los Arrayanes (mirtos), en el vasto conjunto del 
la Alhambra (la Roja), antigua fortaleza y palacio de los reyes 
musulmanes de Granada (siglos XIIl-XIV) 


Derecha: Interior del maravilloso salón de los Embajadores, 

en el Alcázar de Sevilla. 

Derecha en el extremo, arriba: Pintorescas ruinas de la Alcazaba 
(ciudadela) de Málaga, comenzada por los romanos y reconstruida 
por los árabes en el siglo IX. 

Derecha en el extramo, abajo: Fachada principal del Alcázar de 
Sevilla que fue terriinado por orden del rey Pedro | de Portugal, en 
el siglo XIV. 































Ipescos, enumerados por orden de importancia en el preám- 
| po ¡de la Dieta de Worms, de 1521. Tras la muerte de Fer- 
ndo, en 1516, mientras se aguardaba al nuevo rey, la regencia 
de Castilla quedó en manos de Francisco Jiménez de Cisneros, y 
ad Aragón se confió al arzobispo de Zaragoza. Adriano de 
Útr recht actuó en representación del soberano, y salvó la precaria 
E. d española durante el período de la sucesión y el largo tiem- 
pc O'que estuvo vacante el puesto real. En efecto, sólo el 8 de 
Íphembre de 1517 zarpó de Flessinga Carlos 1, acompañado 
de su séquito, en cuarenta naves, y después de diez días de 
ración pembare có en ES costa occidental SS Asturias. ha 


madre, hue se Lei en Tordesillas. Quiso enterarse E 


y reales condiciones de salud y salió con el ánimo afligido. 
ZO su entrada en Valladolid montado en un fogoso caballo y 
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Toisón de Oro de Borgoña. Para celebrar la ocasión, los caba- 
lleros del séquito se midieron en un feroz torneo. 

Se concertó un acuerdo pacífico, según cuyas cláusulas, Fer- 
nando, su hermano de quince años, abandonó Espana para 
siempre, dirigiéndose a Borgoña, primera etapa hacia Viena. 
Por primera vez el pueblo reconoció a un solo rey, pues la 
pobre Juana fue definitivamente marginada de la vida política, 
pese a las tentativas de restauración por parte de los naciona- 
listas españoles. La Península Ibérica ¡jamás había ostentado 
una tradición de unidad. 

Portugal, tendido hacia las rutas oceánicas, donde poseía pro- 
vincias fabulosamente ricas, era indepe ndiente. 

El corazón de España estaba en Castilla; desde alli había par- 
tido la Reconquista de los reyes cristianos refugiados en el ex- 
tremo norte, en tiempos de la invasión de los árabes. Su terri- 
torio se extendía desde Galicia hasta el Guadalquivir, atrave- 
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Arriba: Relieve del retablo que esculpió (1522) Philippe de 
Bourgogne (o Felipe de Biguerny), en el altar mayor de la Capilla 
Real, de la catedral de Granada: representa el bautismo de los 
musulmanes, después de la liberación de la ciudad. El problema de 
los moriscos, como se llamaba a los musulmanes convertidos al 
cristianismo después de la Reconquista, se resolvió en 1609-1615 con 
la expulsión de 500.000 personas, que dejaron deshabitadas zonas 
enteras de Castilla la Nueva y Valencia, despojando al país de 
hábiles artesanos y agricultores. 

Arriba, derecha: Estatua de Fernando el Católico (Madrid, Capilla 
Real) y, abajo, su esposa, Isabel la Católica, infanta de Castilla 


(Madrid, Academia de la Historia) 


sando la sierra de Guadarrama. Al norte conservaba el recuer- 
do de la dominación visigoda; al sur se sentía la influencia de 
los moros. Las poderosas huestes militares de Calatrava, Al- 
cantara y Santiago eran dueñas de todas estas regiones, hasta 
que los reyes de España pasaron a ser Grandes Maestres. 
Aragón, irresistiblemente atraída por el mar de Cataluña y 
Valencia, proyectó su espacio vital en el Mediterráneo occi- 
dental. Los aragoneses conquistaron Sicilia en el siglo XIII, y 
Nápoles, en 1442. 

La unión personal de Castilla y Aragón, y la conquista de Gra- 
nada, permitieron a Isabel y Fernando lanzar al océano las ca- 
rabelas de Colón. 

Puede calcularse que sumaban 500.000 km* los territorios es- 
pañoles que heredó Carlos de Habsburgo, el primero de ese 
nombre en la serie de reyes de Castilla, y con la ayuda de las 
estadísticas de aquella época, es posible estimar que su pobla- 
ción estaba constituida por algo menos de diez millones de 
almas. La ciudad más populosa era Sevilla, dotada de setenta 
mil habitantes. Madrid sólo tenía doce mil. 

Así como las ciudades costeras sumergidas en la flora medite- 
rránea brillan con enceguecedora blancura sobre los fondos 
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marinos, las tierras interiores son accidentadas: valles, gargan- 
tas, escarpadas rocas, se cruzan en un paisaje donde rara vez! 
aparece el solaz de una hilera de álamos o de un bosquecillo de 


pinos. Es un clima de extremos. Campos áridos, resquebraja-! 


dos por el sol y las heladas. Una atmósfera pura, ocasos de 


fuego, crepúsculos breves, noches profundas. Las ciudades y 


aldeas se aglomeran en torno de los campanarios, perdidas en: 
medio de una desnuda soledad. 

Un solo gran amor, el de Dios, que era colérico y exclusivo, 
Prenda de este amor era la intolerancia hacia los infieles y 
herejes. El Tribunal de la Santa Inquisición constituía la insti- 
tución más consustanciada con el sentimiento nacional (instru- 
mentum regni). La represión de los actos contra la fe no agotaba 


la religión. Era un sentimiento universal, complejo. Se alimen? 


taba del misticismo ascético de una Santa Teresa de Jesús o de 
un San Juan de la Cruz, de la austera milicia de Ignacio de 
Loyola, de la predicación desde los púlpitos o las cátedras uni- 
versitarias de los dominicos, de los intereses burgueses, solida- 
rios contra la competición de los hebreos conversos, los ma- 
rranos, y de los moriscos. La historia de España no puede 
comprenderse si no se tiene presente la sagrada amalgama que 
liga y exalta la unidad nacional. Los reyes, los grandes, los 
hidalgos, los artesanos celosos de su libertad, los campesinos 
oprimidos por un yugo arrogante, diezmados por las epide- 
mias, rebelándose en anárquicas y desesperadas revueltas, to- 
dos estaban unidos en el temor a Dios, en el culto de los santos 
y las reliquias, en el perfume del incienso de las ceremonias 
solemnes, en la abominación de los autos de fe. 


| 
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A principios del siglo XVI, el país experimentó un renacimiento 


de las fuerzas productivas. Rebaños de ovinos trashumantes, 
reunidos en el gran consorcio de la Mesta, alimentaban las 
industrias laneras castellanas. Las huertas moriscas producían 
frutas cítricas, olivas, algodón, caña de azúcar; en los talleres 
artesanales de Córdoba se trabajaba el cuero, en los de Toledo, 
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tuidas contra los árabes. 


| prin er encuentro del rey Carlos 1 con las Cortes de Valla- 
ld no fue muy alentador. Se vio obligado a separar de su 
4 rgo al canciller Jean de Sauvage, y, para obtener el juramen- 
to de fidelidad, a prometer que asociaría al reino a doña Jua- 
1, y que respetaría los derechos de las asambleas locales. 
a equilibrar la injerencia extranjera, las Cortes no vacila- 


en aferrarse a la desamparada reina. 


LA 


gaban todos los productos del Nuevo Mundo. 

Las ciudades y aldeas estaban animadas por una estrecha vida 
comunitaria. Hermandades, fueros, cortes, constituían el fer- 
meno dialéctico. Los Reyes Católicos se vieron obligados a 
centuar el carácter de cruzada de su polhica exterior para 


ae r provecho de los maestrazgos, o sea, de la renta que 
ducían los. bienes territoriales de las órdenes caballerescas 


| Mnioca, mona, que costituían en Amberes un cen- 
o de oder mundial. Hasta ese momento habíanse contenta- 
do con el producto de las minas de plata de la vieja Europa. 
P ero tenían miras de alcance más vasto. Las especias, precio- 
Os ingredientes de la cocina y la farmacopea de aquel enton- 
Ces, no llegaban ya a través del oneroso tráfico de los mercade- 
rabes y venecianos, sino directamente de las Indias, con 


Los ducados que se habían acumulado vendiendo cargos, 
dades, obispados, entraban ya hipotecados a las arcas del 
. EP er , además, los funcionarios de los Welser y de los Fug- 
g : pusieron los ojos en Sevilla, fuente inagotable de lucro. De 
allí partían las expediciones y allí arribaban los galeones car- 


Izquierda: Detalle de las murallas de Avila, la 
severa ciudad que ocuparon los musulmanes 
a principios del siglo VII, que fue liberada 

a fines del XI. A lo largo de las murallas 
encontramos 88 torres cilíndricas y 

nueve puertas 

Abajo: Entre los 33 millones de papeles que 
se conservan en el Archivo de documentos 
del reino, se encuentra el acta de capitulación 
que firmó en 1493 el último rey musulmán de 
Granada y de España, Abu-Abdallah, conocido 
en Occidente con el nombre de Boabdil, cuya 
existencia terminó miserablemente 

en Marruecos 
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gados de los metales preciosos del otro lado del océano. 
Aumentó el descontento cuando llegaron noticias de la muerte 
del emperador Maximiliano (12 de enero de 1518), y Carlos 
decidió partir para recoger la herencia de su abuelo. 

El rey dejó a Adriano de Utrecht como regente y se le acusó 
inmediatamente de traicionar el juramento hecho a las Cortes. 
Estalló así la rebelión de las Comunidades. Las ciudades ex- 
pulsaron a los funcionarios reales y los sustituyeron por otros 
que ellas eligieron, se pusieron de acuerdo entre sí y pidieron a 
Carlos que regresara a España, alejara a los extranjeros y re- 
dujera los subsidios como en los tiempos de Isabel y Fernando, 
que se consideraban óptimos. No se trató de una insurrección 
popular, porque participaron distintas clases sociales y su pro- 
tagonista fue la nobleza. 

Los rebeldes fueron derrotados en Villalar el 23 de abril 
de 1521, y su jefe fue ajusticiado. La represión tuvo consecuencias 
desastrosas para el espíritu libre de las comunidades españo- 
las. Carlos procedió hábilmente y otorgó el perdón general, en 
la Plaza Mayor de Valladolid, en octubre de 1522. 


El mito del Sacro Imperio Romano 


La corona del Imperio estaba sujeta a elección: los Grandes 
Electores era siete. Su significado era absolutamente medieval, 
pues se fundaba en las honras y el vasallaje de una miríada de 
reyes, duques, margraves, condes, ciudades libres, obispados. 
Ejerció una fascinación que iba más allá del tiempo y de los 
confines. Carlos habría de ser el último depositario de los valo- 
res universales de esta institución, a la cual la Reforma y el 
descubrimiento del Nuevo Mundo asestaron un golpe mortal. 
Pero fue también la anticipación de una comunidad europea 
supranacional. 

Carlos no había tocado aún el suelo alemán; conocía apenas la 
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CRISTOBAL COLON 


En el octavo renglón de la segunda columna, del 
acta notarial de agosto de 1479, que se conserva en 
los archivos del Estado de Génova, se lee: «Cristo- 
lorus Columbus civis Januae.» No cabe, pues, du- 
da alguna de que el descubridor del Nuevo Mundo 
era genovés. 

Una serie de factores determinaron entre los siglos 
XV y XVI el impulso a realizar viajes transoceá- 
micos: la cultura renacentista abrió nuevos hori- 
zontes a los conocimientos cosmográlicos; el uso de 
la brújula y del astrolabio dio mayor seguridad a 
la navegación en alta mar; la técnica naval se per- 
leccionó; la galera, tradicional embarcación medi- 
terránea se sustituyó por la coca, la carabela y lue- 
go por el galeón (de imponente velamen, manio- 
brable incluso contra el viento), nave de alto bor- 
do que resistía las olas del océano. En Occidente 
escaseaban el oro y la plata, pero la demanda au- 
mentaba; las especias, preciadas mercancias que 
se empleaban en la cocina y la farmacopea, fueron 
encareciendo mucho a causa de las tremendas ga- 
nancias que se embolsaban los intermediarios ára- 
bes y venecianos. 

Cristóbal Colón propuso a Portugal en 1483 alcan- 
zar la India por el Atlántico. El plan fue rechaza- 
do y Colón llega a España en 1485, donde estable- 
ce relación con el duque de Medinaceli, con los 
frailes de La Rábida y con los hermanos Pinzón y 
Pedro Alonso Niño. Tras la primera entrevista con 
los reyes en 1486, consigue que las condiciones 
económicas que exige sean aceptadas. 

Los portugueses habian llegado hasta las Indias, 
circunnavegando Africa. Colón navegó hacia el 
oeste, en dirección de la Catay de Marco Polo. La 
empresa, iniciada el 3 de agosto, concluyó el 12 de 
octubre de 1492, Cuando arribó a tierra, Colón es- 
taba convencido de hallarse en Extremo Oriente. 
Á su regreso, estalló inmediatamente la polémica 
entre Portugal y España, por la posesión de las 
nuevas tierras. El rey portugués hizo valer un pri- 
vilegio papal, expedido por Calixto III. Alejan- 
dro VI, en cambio, lo asignó al rey de Espana. 
Golón decepcionó a los Reyes Católicos, pues no 
les llevó un valioso cargamento de oro y especias. 
La sospecha de su infidelidad y de su ineptitud 
politica lo hicieron caer en desgracia, motivo por 
el cual lue desautorizado. Asi fue que de su tercer 
viaje retornó encadenado y se le suprimieron los 
privilegios que poseía, excepto los títulos de Virrey 
y Almirante. Murió después de una cuarta trave- 
sia, olvidado, en Valladolid, el 20 de mayo de 
1506, sin haber llegado a la certidumbre del descu- 
brimiento del nuevo continente. 
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Abajo: Rosa de los vientos 
del cartógrato Andrea Bianco, 
que realizó en el siglo XV las 
primeras cartas náuticas de la 
costa occidental de Africa. 
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Arriba, izquierda: Uno de los más! 
conocidos, entre los supuestos 
retratos del gran navegante 

y descubridor de 

América, Cristóbal Colón 
(Génova-Pegli, Museo Naval) 
Ante las muchas hipótesis que lo 
presumen extranjero, se admite 
ahora casi por unanimidad su 
origen genovés. 

En un acta notarial fechada en el 
año 149 que se conserva en los 
Archivos de Génova, se puede 
leer: «Cristoforus Columbus 

Clvis Januae.» 



















mo por primera vez 
¡de F. Kemmelmeyer; 


zÓ el geógrafo vizcaíno 
la Cosa (alrededor 
510 


9 1500 realizó el primer 
las tierras exploradas. 
i contiene los datos 









derivados del descubrimiento del 
navegante genovés y de sus 
continuadores, a principios del 
siglo XVI (Madrid, Biblioteca 
Nacional). 

Derecha, arriba: 

Astrolabio marino del siglo XVI 
(Amsterdam, Museo Naval): 

este instrumento servía 

para establecer la altura 


«(en grados) de un 


astro sobre el horizonte, 
dato que los navegantes 
necesitaban para 
conocer su posición. 








Arriba: Modelo de la Santa María, 
nave almirante de las tres que 
obtuvo Colón, y en las cuales se 
embarcó para realizar su primer 
viaje a América. 

Abajo: Detalle de la tumba de 
Colón. A su muerte (20 de mayo 
de 1506) fue sepultado en 
Valladolid; luego, en 1509, fue 
trasladado a una 
capilla-monasterio de Las Cuevas; 
en 1541 fue llevado a Santo 
Domingo. Cuando Santo Domingo 
fue cedida a los franceses 
(1795), los restos de Colón se 
transportaron a La Habana, y 
después a Sevilla. Es probable 
que los verdaderos restos de 
Colón sean los hallados en Santo 
Domingo, en 1877. 
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lista de las tierras imperiales que se encontraban a la derecha 
del Rhin. Se presentaba a competir en la elección contra riva- 
les extranjeros, que no pertenecían al linaje alemán, como 
Francisco 1 de Francia y Enrique VIII de Inglaterra. Estas 
candidaturas expresaban la protesta de los soberanos naciona- 
les, que impugnaban la hegemonía imperial. El hecho es que las 
credenciales de Carlos tenían un peso muy grande. En su ma- 
nifiesto a los Electores reivindicó los méritos de su abuelo Fer- 
nando el Católico en la lucha para expulsar a los infieles, su 
condición de miembro de la verdadera raza germánica, la vali- 
dez de su patrimonio en cuanto a tierras y señoríos. En lo que 
a esto respecta, en una carta que el cardenal Caetani dirigió al 
papa León XA, el 7 de julio de 1519, enumeraba las costas elec- 
torales sufragadas por Carlos con florines de oro renanos: al 
príncipe elector palatino, al arzobispo de Maguncia, al rey de 
Bohemia, al arzobispo de Colonia. Considerando también 
otras partidas, el costo de la elección de Carlos V ascendió a 
885.000 florines, adelantados por banqueros alemanes, los 
Fugger en primer lugar, e italianos. | 
La elección, por unanimidad de votos, se realizó en Francfort, el 
28 de junio de 1519. Pero Carlos no ciñó la corona hasta el 23 
de octubre del año siguiente (1520). En las Cortes de Santiago 
prometió vivir y morir en España. 

La primera cita europea de Carlos V fue en Worms, donde el 
17 de abril de 1521 Lutero defendió su tesis ante la Dieta presi- 
dida por el Emperador. La respuesta de Carlos fue firme e iba 
más allá de la controversia doctrinal. No habló como teólogo. 
Recordó las cristianísimas tradiciones de sus abuelos y declaró 
que comprometía sus reinos y gobiernos, sus amigos, su propio 
cuerpo, su sangre, su vida y su alma para impedir que la he- 
rejía, o sólo la sospecha de ésta, penetrase en los corazones de 
los hombres. Entre ambas personalidades había un contraste 
de fondo: Lutero trabajaba en pro de un Dios alemán; Carlos, 
por un Dios universal. Ambos fracasaron. Lutero no consiguió 
llevar a la realización la unidad germánica cimentada por la 
religión, y Carlos V tampoco logró su sueño europeo. La Dieta 
concluyó rápidamente, porque Francisco l, rey de la nación 
más populosa y rica de Europa, ocasional aliado de Lutero, 
declaró la guerra al Emperador, el 22 de abril de 1521. El 
conflicto duró cuarenta años y sólo lo interrumpieron las tre- 
guas. Los antagonistas combatieron con espíritu caballeresco, 
pero razones profundas dictaban su política. Las provincias 
disputadas, Borgoña y Milán en primer plano, no eran lo que 
estaba verdaderamente en juego. Francisco se batía por la in- 
dependencia de Francia, Carlos V por la hegemonía de Euro- 
pa. El Emperador halló un poderoso aliado en el nuevo papa, 
Adriano VI, su preceptor, último cardenal de nacionalidad no 
italiana que subió al solio pontificio. En carta fechada el 7 de 
marzo de 1522, Carlos informó a Adriano que el colegio de 
cardenales lo había elegido por consideración a él, y le advirtió 
que no debía secundar las maniobras de su enemigo francés. 
Pero Adriano VÍ era un hombre recio, un gótico. En realidad, 
el breve pontificado del flamenco fue una afirmación para la 
Iglesia, un punto de partida para la revancha. 

Carlos también tenía por aliados al rey de Inglaterra, Enri- 
que VIII, y al duque Carlos de Borbón, rebelde contra su sobera- 
no, Francisco 1. El conflicto se fracciona en múltiples episo- 
dios, sin llegar a una solución definitiva. Francisco Í era siete : 
años mayor que Carlos. Sumamente cristiano, reservaba los | 
pensamientos edificantes para el lecho de muerte, para otros 15% 7 1.0 
lechos que no fueran los galantes. Era un soberano mundano, E | , MUS 
que amaba las fiestas, los torneos, la caza y era amigo y mece- | MIES huiuema 
nas de artistas. SS Al ¿e ER 
En cambio, el Emperador consideraba la vida como una larga O 1) 


J) dll > G AD: 


O 


TB += I400 - 


militancia al servicio de Dios. Y esto lo aproximó al espíritu de ?: . y OZ. 

sus súbditos españoles. - 

En el fondo, los dos rivales no se odiaban. Fueron instrumen- y : A 
tos del avavyn (fatalis necessitas: destino, necesidad, fatalidad). CPES: po o 
Apasionados lectores del Amadís de Gaula, ambos alimentaban 

anacrónicos sentimientos caballerescos. 
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Abajo: Retrato en forma de díptico de la 
familia real que realizó un pintor flamenco 
iBesconocido, hacia el año 1510 (Toledo, 
Museo de la Santa Cruz) 
INepresenta a los hijos de Felipe el Hermoso y 
lana la Loca; en la hoja de la izquierda se 
Man representado al futuro Carlos V y al futuro 
remando | (1503-1564). emperador de 
Alemania; en la hoja de la derecha aparecen 
Esonor de Austria (1498-1558), que fue 
'¡SUcesivamente esposa de Manuel | de 
Portugal y de Francisco | de Francia; Isabel 
6 Austria (1501-1526), desposada por 
Oristián ll de Dinamarca; María de Hungría 
1505-1558), consorte de Luis ll de Hungría 
conocida principalmente por la liberalidad con 
ÁQue gobernó los Países Bajos; y la hija menor 
(1507-1578), Catalina de Austria, nacida 
Oespués del fallecimiento de su padre, y 


esposa del rey portugués Juan |!!! 

Derecha, de arriba abajo: Retratos de 

Felipe | el Hermoso y de Juana (hija de 
Fernando el Católico y de Isabel) con quien 
se casó en 1496. Después de la boda, a la 
muerte de Isabel (1504), Felipe, archiduque de 
Austria, asumió la corona de Castilla. Pero 
murió al poco tiempo (1506), y su esposa, 
que según cuenta la tradición, estaba 
enamoradísima de él, enloqueció; se retiró al 
castillo-monasterio de Tordesillas (izquierda, 
arriba), donde permaneció prácticamente hasta 
su muerte (1555). 

Carlos V (1500-1558), hijo de Felipe el 
Hermoso y Juana. Á la muerte de su abuelo 
Fernando, en 1516, tomó de hecho el poder 
de todos los territorios españoles, provocando 
la rebelión de Castilla a favor de Juana, que 
salió de su retiro únicamente en esa ocasión. 
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CRONOLOGIA 


1496: Felipe el Hermoso, hijo de Maximiliano I, em- 
perador de Austria, contrae matrimonio con Juana 
la Loca, hija de Fernando II de Aragón e Isabel 1 
de Castilla, los Reyes Católicos. 

1516: Garlos, coronado rey de Castilla, Aragón, 
Nápoles y Sicilia, con el nombre de Carlos 1 de 
España, une a estos territorios los de Borgoña, 
Flandes y el Franco Condado. 

1519: A la muerte de Maximiliano 1, Carlos here- 
da también los territorios austriacos y se le corona 
emperador del Sacro Imperio con el nombre de Gar- 
los Y. . > Estados berberiscos 
1520: Estalla en Espana la rebelión de los Comune- 
ros, o de las Comunidades, que propuenan la abo- 
lición de los servicios y la destitución del regente 
Adriano de Utrecht. | MIA Herencia de Felipe 11 

1521: Reunida por Carlos Y, la Dieta de Worms => == A A 
condena las tesis de Lutero. 









Argel” 


== Limitacs de los dominios de Cárlos Y 





== - a 


1524: En Alemania estallan sublevaciones inspira- á > 
o A DOMINIOS DE LOS HABSBURGO 
das en la Reforma de Lutero; los principes electo- A 

res de Sajonia, Brandeburgo y el Palatinado en- DE ESPAÑA (1648) 


egrosan las filas de ésta. 
1526: Paz de Madrid: tras la victoria de Pavía, 
Carlos Y obliga al rey de Francia Francisco l a E ¡Reino 









cederle el ducado de Milán (Milanesado) y tam- > | ¡ 
bién la Borgoña. ge puntera . | Potonia, 
ia : ; ; E me 
1526: Los otomanos, aliados de Francisco I, toman y => ey 
Londres * | e 
E ; res. Ez 
la ciudad de Buda, en Hungría. t ¿ja e, 
1527: Los lansquenetes imperiales saquean Roma, Cetai rl ¡ S | 
para doblegar la resistencia del papa Clemen- Pd e j 
te VIl ante Carlos V. OCEANO - E Praga y. - 
1529: Carlos V logra barrer la ofensiva otomana, a | ue | ' y Boherrik 
Se mus rtas ” ES . k " | h 
las puertas de N lena. ' | | Paris? Seno e / panub : SE 
1530: El papa Clemente VIT corona a Carlos V, ATLANTICO y ES Za E Pd 
p pS ” pl Pp h » A 
emperador en Bolonia, en tanto fracasa la reconci- or Augusta 
is catílio Ñ pl reino 
hación entre católicos y protestantes, en la Dieta A 


de Augusta. 

1532: Los principes protestantes de Alemania for- 
man la Liga de Smalkalda, aliándose a Francisco I 
contra Carlos V. 

1535: Ocupación de Túnez, en el curso de la lucha 
contra la flota berberisca. 

1539: Sublevación de Gante, en los Países Bajos; 
una vez dominada, se revocaron los derechos co- 
munales. 


de Francia y 


o Estado Otomano 


Asgusa e. 





1542: Con la institución del virreinato de Lima, 
después del de México, Carlos V organiza definiti- 
vamente las inmensas colonias españolas y se ase- 
gura un flujo constante de oro y de otros productos 
procedentes de las colonias. 

1544: Paz de Crépy firmada con Francisco I. 
24 de abril de 1547: Victoria de Múhlberg, sobre 
los príncipes protestantes. 

1552: Ocupación francesa de los obispados de 


Metz, Toul y Verdún. e rd 
1555: Mediante la paz de Augusta se reconoce la is 


libertad de culto a los príncipes protestantes. Ab- EAAUOA De rvaracos 


dica como monarca de Borgoña a favor de su hijo 
Felipe IL. 

1556: Carlos V abdica al trono de España y Sici- 
lia, a favor de su hijo Felipe II, y a la dignidad 
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| “E Territonos controlados por al reino de España, en 1648 


















































AENELAÑO 1713 


Francia 


y > 
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ae or inglesas desde 1713) 
Argel 


11 al, a favor de su hermano Fernando, y se 

l'convento de Yuste, en Extremadura. El 3 
ril De 1559 se firma la paz de Cateau- 

résis con Enrique II, rey de Francia, y Feli- 

inbocido finalmente en los reinos de Es- 

a y en el ducado de Milán. 

Felip establece su residencia en Madrid, 
endo una antigua ilusión de su padre, con- 

en capital del reino. 

re don Carlos, primogénito de Felipe, 

rio, a consecuencia de un complot. Re- 

los moriscos de Granada. 

Bebelión de los Países Bajos contra el duque 

Iba, su regente. 

e ro de 1579: Las provincias calvinistas de 

Í Mibaios crean la Unión de Utrecht que 

los lleva a independizarse de España. 

Al extinguirse la dinastía de Avis, Felipe 
16 Portugal a sus dominios. 

pta de la Armada Invencible, con la que 

intenta desembarcar en Inglaterra, para 

ar una dinastía católica. 

tropas españolas actúan en París contra 

lo protestante. 

miique IV de Francia derrota al ejército es- 

en Fontaine-Francaise. 

Catástrofe financiera de España. 

az de Vervins (6 de mayo) con Francia, y 

ca favor de su hijo, Felipe III. 

pe HIT, que sucedió a su padre en 1598, 

corte a Valladolid, por razones emi- 

nte financieras. 

“A de Londres, y renuncia a la lucha con 

mia de doce años, con las provincias pro- 

los Países Bajos. 

TV sucede a su padre en el trono de 

os dominios de los Países Bajos, ce- 

gobierno español a su valido, el conde- 

Ol IVares. 

ss contra las Provincias Unidas, en los 

5; rebelión en Vizcaya por el impuesto 

); rebelión de Cataluña (1640) y pér- 

Portugal; rebelión de Nápoles (1647). 
Paz de Westfalia, Felipe IV reconoce 

encia de las Provincias Unidas. 

i Tratado de los Pirineos, España cede 

tl Rosellón y el Artois. 

2 TV cede los territorios de Dunkerque 

a Inglaterra. 

s 1 sucede a su padre Felipe IV. 

A Paz de Aquisgrán, España debe ceder 

huis XIV de Francia. 

a Paz de Nimega, España pierde defini- 

Franco Condado. 

Il se alía con el Imperio y las Provin- 

contra el rey Luis XIV, en la Liga 


z de Ryswick con Francia, después de 
e Cataluña. 
4 erte de Carlos II, que no ha dejado 
tes, s, le sucede Felipe V de Anjou. 

y chi duque ocupa Madrid entre los años 
¡la der ota de Villaviciosa, los Habsbur- 
¡ definitivamente el trono de España. 


LAS bOLONIAS ESPAÑQUAS En AMERICA 
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Arriba: El puente de Alcántara, en Toledo, construido por los 
romanos, restaurado por los árabes (997) y rehecho (1258) en 
tiempos de Alfonso el Sabio. 

Abajo: Carlos V, según un retrato pintado por J. Pantoja de la Cruz 
(El Escorial, Monasterio). De carácter tímido, la fuerza de voluntad 
conferíale intrepidez. Salvó a Europa en dos ocasiones: en 1529, 
defendiendo a Viena de los turcos, y en 1535, en Túnez, alejando a 
los corsarios berberiscos 
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El 25 de febrero de 1525, Francisco 1 puso sitio en Pavia 
duque Antonio de Leiva. Se dejó sorprender en el parque 
Mirabello, pues quedó apresado entre los asediados y el ejérf 
to imperial que comandaba Francisco de Avalos, a 
Pescara. Cayeron en la batalla la flor y nata de los caballef 
franceses. El rey debió rendirse, salvando sólo su vida y MB 
honor. Trasladado a Madrid, enfermó gravemente. El Emp 
rador, venciendo su íntima lucha entre la simpatía y la avél 
sión, lo visitaba y confortaba. Tras largas conversaciones, se log 
una paz dudosa. Secretamente, el rey francés había declaral 
ya ante un notario que actuaba pre sionado por las circunstdl 
cias. Carlos abrigaba el convencimiento de que su enemigol ; 
se mantendría fiel al compromiso de considerarse prisionero 
palabra. Lo dejó en libertad: le concedió incluso la mano de HB 
hermana Leonor, aunque, por recelo de la galantería del rs 
nunca permitió que los prometidos quedaran solos. =A 
Los períodos que Carlos pasaba en España eran breves ' 
mentos de tranquilidad. Aprovechando la distensión intermiés 
cional, en la deslumbrante primavera andaluza concertó MA 
matrimonio con Isabel de Portugal, infanta veinteañera. 
luna de miel transcurrió en el palacio encantado de la Alhaik 
bra. La emperatriz era una mujer esbelta, de rasgos finos, li 
bios delgados, mirada severa. Habría de resignarse dienamél 
te a la suerte de esposa descuidada. Durante las ausencias A 
su marido, reconfortábale el pensamiento de que «estaba BE 
servicio de Dios». Carlos la trataba con deferencia y devoció Une 
A la muerte de la emperatriz, que acaeció en 1539 cuando és ¡Pe 
era joven aún, sobrevivían tres hijos: Felipe, María y Juani 
En el campo internacional, hubo un brusco giro de los acontk 
cimientos. Francisco 1 halló aliados en Venecia, Milán y PARA 
papa. Este último pasó a ser víctima del nuevo conflicto. El lea 
de mayo de 1527, las tropas imperiales integradas por luter Fra 
nos, escaparon al control del Condestable de Borbón, su di 
mandante, que perdió la vida en el campo de batalla y saqueiA 
ron vandálicamente la capital del mundo cristiano, sitiando E E 
el castillo de Sant'Angelo a Clemente VII, odiado enemigo A 
su fe. Las tropelías de los godos quedaron como un pálido 
cuerdo frente a estos actos de barbarie. 

En 1529 se negoció la paz de las dos Damas, Margarita d 
Habsburgo y Luisa de Saboya, madre de Francisco l. 
El 22 de febrero de 1530 se celebró la ceremonia de Bolonil 
De rodillas ante el papa, Carlos V recibió la corona de hie 
de los reyes lombardos, y ciñó la corona imperial. Era el apt 
geo del Sacro Imperio Romano y del poder de Carlos V/ 













































Al servicio de Dios 


Atento historiador de sí mismo, el Emperador omitió registr 
en sus Memorias un suceso que cambió la faz del planeta, 
creación del Imperio Colonial Español. Sin embargo, no sdl 
fue esta empresa la más afortunada y duradera del prolongadh 
reinado, sino que se cumplió según el programa ideal de Cal 
los, o sea, bajo la insignia de la Cruz, y con la contribució 
humana y material de la comunidad europea, cortejada porf 
Emperador. Para Carlos, el Nuevo Mundo era tierra de m 
sión. Colón, Vespucio y Cabotó eran italianos, Vasco de Gan 
y Magallanes, portugueses, Cortés y Pizarro, españoles. Pl 
medio del eje financiero Amberes-Sevilla, los banqueros all 
manes suministraron los subsidios para las expediciones. 
Después de la de Colón, la aventura más extraordinaria de ld 
descubrimientos geográficos comenzó precisamente el año di 
la elección imperial de Carlos V. El 20 de septiembre de 151% 
Fernando de Magallanes zarpó de Sanlúcar con cinco navé 
hacia las Molucas, en dirección a Occidente. El primer via] 
de circunnavegación de la tierra se efectuó en nombre del réj 
de España. En la empresa, perdió la vida el comandante de 
expedición. Una sola nave, la «Victoria», atracó en Sevilla eE 
de septiembre de 1522, con lo que quedaba de la tripulació 
reducida a dieciocho hombres. Carlos V escribe admirado 





la En 1531, hallándose en Bruselas, 
Oración de mercaderes regaló a Carlos V 
una serie dls tapices (Nápoles, Museo de 
¡apodimente), realizados por los tejedores de 
| ciudad, según los cartones de B. van Orley, 
Que Tepresentaban otros tantos episodios de la 
malla de Pavía (24 de febrero de 1525) 
icuentro había sido decisivo para la 

lonía española en el norte de Italia. en 
arco de las guerras entre Carlos V y 

800 | de Francia, que en aquella 
NON Cayó prisionero, después de perder a 
0 de sus 26.000 hombres. 
Derecha: Captura de Francisco | (en uno de 
los lapices). Murió cuando tenía alrededor de 


Ab o: Retrato de Francisco | de Francia 
tenantlly, Musée Condé). 


u tía Margarita, alabando los tesoros obtenidos del pillaje: 
davo: de olor, pimienta, canela, jengibre. Hasta esa fecha, las 
€ as exploradas por los españoles lo habían defraudado, no 
ucían especias, como las de los por tugueses, Además sur- 
¿muevo problema político: ya no tenía sentido la línea de 
arcación fijada por el Tratado de Tordesillas entre las zo- 
Y de luencia española y portuguesa que había trazado 
Aleja idro VI, en 1493. 
Aámparados en la insignia de la Cruz y en nombre de don Car- 
, el omnipotente Emperador, las hordas de aventureros de 
odas “las nacionalidades, eficaz y fuertemente armados y ple- 
po la agresividad del blanco europeo, se precipitaron a la 
quista de Eldorado. 
ernán Cortés, hidalgo de audacia rayana en la locura, era un 
rado Elgue conocía los salmos de memoria y dispe nsaba gene- 
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rosas limosnas, pero era también jugador. El 18 de febrero de 
ese mismo año 1519, partió de Cuba con once naves, ciento 
diez hombres y cincuenta y siete soldados. 

En vista de la pacífica acogida de los indígenas, entra desde 
Veracruz en el territorio mexicano. Mediante un despiadado 
juego de pactos y exterminios, superando la hostilidad de los 
propios gobernadores españoles, preocupados de que no se 
crearan centros de poder allende el océano, derrumbó el impe- 
rio de Moctezuma y destruyó una civilización secular. Los te- 
soros de los aztecas causaron estupor en la Corte espanola. 
En 1528 se produjo el solemne encuentro en el Conquistador y 
el Emperador. 

Francisco Pizarro siguió las huellas de Cortés y conquistó un 
inmenso territorio que se extendía desde el golfo de Guayaquil 
hasta el Gran Chaco y la costa chilena. Partió de Panamá en 
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LAS ARMAS DE FUEGO 


La época de Carlos V, que pasó gran parte de su 
vida en los campos de batalla, coincidió con la re- 
volución que las armas de fuego provocaron en el 
arte de la guerra. 

Las primeras armas de fuego fueron las de artille- 
ría. Las bombardas, antepasadas del cañón, lanza- 
ban balas de piedra, y de hierro y plomo después. 
A veces estallaban y mataban a los efectivos desti- 
nados a su servicio, 

Uno de los pioneros del empleo táctico de la arti- 
llería fue Carlos el Temerario, duque de Borgoña. 
Carlos VIII llevó a Italia 42 piezas, algunas de las 
cuales pesaban 21 quintales y debían ser arrastra- 
das por 23 caballos. 

En el siglo XVI, los maestros que fabricaban ar- 
mas construían piezas de artilleria de extranísimas 
lormas, y las decoraban. Después, se redujeron los 
tipos: del cañón de calibre 330 se pasó a la culebri- 
na de 200, al falcón y al falconete de 40. 

La evolución de las armas personales, como el fusil, 
el arcabuz y la pistola fue más lenta. El arcabuz es 
un caño de hierro o de bronce que se aseguraba a 
la culata. A través de un orificio, se prendía fuego 
a la pólvora, con un hierro al rojo o una mecha, 
que se llevaba al cinto. Más adelante, el encendido 
se hacía con un pedernal. 

A mediados del siglo XVI, aparecieron también 
los cuerpos de dragones a caballo, armados de ar- 
cabuces. Pero este tipo de arma fue el preferido de 
la infantería, que también usaba granadas explosi- 
vas que se lanzaban con la mano. 

España contribuyó al arte de la guerra desarro- 
llando la estructura militar de los arcabuceros me- 
diante los tercios. Estos estaban formados por doce 
companías de 250 hombres cada una, que comba- 
tian ordenados en tres hileras. 

Los caballeros medievales despreciaban las armas 
de fuego, En realidad, ellas asestaron un golpe de 
muerte a la clase feudal, que en el castillo y la 
caballería pesada tenían sus más válidos instrumen- 
tos de guerra. Hasta las ciudades amuralladas per- 
dieron su capacidad de resistencia contra los ase- 
dios. La caballería se transformó en una brigada 
especial, ligera y veloz. 

Todo esto benefició a la infantería, que, a diferen- 
cia de la caballería medieval, que no significaba 
costo alguno para el soberano, estaba compuesta 
por mercenarios. La guerra se convirtió en una 
operación financiera, que favorecía a los príncipes 
de vastos recursos para afrontar los sueldos de los 
militares y artilleros. 

La guerra de los Treinta Años entre los protestan- 
tes de los territorios del norte y los católicos del 
sur supuso un cambio radical en los métodos y 
estrategias militares. | 














Arriba: Mortero y cargas para fuegos de 
artificio. 

Abajo, izquierda: Dos falconetes. Durante los 
siglos XVI y XVI! fue muy utilizado el 
falconete, una pieza de artillería del tipo de 
la culebrina, y en la misma época se empleó 
mucho un modelo más reducido de 
aproximadamente 1,50 m. y con un alcance 
de tiro que se calcula sin mucha seguridad 
en los 3.000 metros. 
























































Uropa, las primeras granadas 
ron en el siglo XV: se trataba de 
de barro que contenían pólvora 

y se lanzaban a mano, estallaban 
Ó de una mecha. Muy pronto, su 
mación se hizo general, manteniéndose 
lasta el siglo XVI! cuando las granadas 
iSaron a ser de hierro, pero también se 
Onstulan de vidrio, como la que 

ducimos arriba. 

cha: Arcabuces y su forma de empleo. 
desde la segunda mitad del 

el arcabuz era un arma portátil, a 
de que hubiera uno o dos 
















se ajustara al suelo con un horcón, 

ala apoyarlo y disparar. La pólvora de la 

Énga se encendía con una mecha y una 

áa dentada que encendía el explosivo 

do la chispa de un trozo de pirita. 

NOS Sistemas de empleo duraron hasta 

Bs del siglo XVII, y permitían disparar un 
saga cinco minutos. Por esta razón, los 








, las otras recargaban de rodillas 


“a Su servicio, dado su gran peso, y 


eros españoles combatían ordenados 
hileras, de manera que mientras una 


Izquierda: Pieza de artilleria de 
medio calibre (Heeresgeschictliches 
Museum de Viena). Desde la | 
segunda mitad del siglo XVI, todas 
las piezas de artillería en uso se 
cargaban por la boca; el cañón era 
de metal fundido y tenía lisa la 
parte interior; se construían de 
hierro, bronce y cobre. En general 
se preferían las de bronce, aunque 
su uso era más costoso. El 
transporte de las piezas, que 
anteriormente se efectuaba en 
carros, y, después, en molestas 
cureñas fijas sobre cuatro ruedas, se 
resolvió a fines del siglo XV, 
dotando al cañón de dos muñones 
que permitían apuntar hacia arriba. 
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enero de 1531, con una dotación de ciento ochenta hombres y 


veintisiete caballos. En medio de tremendas dificultades, as- 
cendió la cordillera. El Inca Atahualpa se presentó ante él 
como una fantástica visión recubierta de oro. Valiéndose de 
una treta, destruyó la escolta y capturó al soberano. Lo acusó 
de fratricidio y lo condenó a morir en la hoguera, pero, des- 
pués de bautizarlo, le concedió la gracia de ser ahorcado pri- 
mero, y quemado después. 

En 1533 llegó a Cuzco, la capital; en 1535 fundó Lima. Su 
botín equivalía al monto de 30.000 ducados. 

Se plantearon entonces los problemas siguientes: ¿los indios 
eran hombres libres? ¿El rey de Espana tenía títulos para go- 
bernarlos? Carlos los encaró con honestidad, y canceló la pala- 
bra conquista como fuente de derecho. Conforme a las Nuevas 
Leyes promulgadas en 1442 en Valladolid, la legitimidad del 
dominio español residía en la evangelización. Para impedir los 
abusos de poder se crearon, siguiendo el modelo de los existen- 
tes en Italia, los virreinatos de México y Perú. En teoría los 
indios eran libres, pero, de hecho, la encomienda, o sea, la con- 
cesión a un blanco de un territorio que tenía cierto número de 
indios, con el fin de que los educara cristianamente, se trans- 
formó en una feroz esclavitud. En las minas de oro hacía falta 
mano de obra, y ésta fue explotada más allá de los límites de 
las posibilidades humanas. Los aventureros no podían renun- 
ciar a ningún precio al precioso metal, que, por otra parte, 
terminaba en las arcas del rey, en una proporción que oscilaba 
entre el 20 y el 60 por 100, por intermedio de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, adonde afluían todos los productos. 
Bartolomé de las Casas se convirtió en el apóstol de los indios, 
para salvarlos del exterminio terminó proponiendo la trata de 
negros, que se institucionalizó y cuya explotación se convirtió 
según un régimen en monopolio. Su autobiografía, que escribió 
en un convento de La Española, se titula Historia o Brevisima 
Relación de la Destrucción de las Indias Occidentales. 





Arriba: España y las costas septentrionales 
de Africa en un mapa náutico del año 

1571, ejecutado por J. Martínez 

(Génova, Museo Naval). 

Derecha: La batalla de Prevesa, representada 
en un cuadro que se conserva en Estambul, 
Museo de la Marina. Durante la guerra de la 
Santa Liga (Estado Pontificio, Imperio y 
Venecia) contra los turcos, el 27 de 
septiembre de 1538 la flota aliada 

(140 galeras al mando de A. Doria) penetró en 
el golfo de Arta, en las inmediaciones de 
Prevesa (Epiro), donde había fondeado la flota 
enemiga (120 galeras) al mando de Khair 
ed-Din, el famoso Barbarroja. Atacado por los 
turcos, Andrea Doria dio orden de retirarse, 
aparentemente sin motivo alguno, pero se 
supone que en realidad fue por instrucciones 
secretas de Carlos V, interesado en que 
Venecia no restableciera su predominio en el 
Mediterráneo oriental. 
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En otro frente, el del Mediterráneo, peligraba la Cruz a causa 
de los turcos. La piratería que otrora habían ejercido los italia- 
nos, franceses, catalanes, estaba en ese momento en manos de 
los infieles, que partían desde las bases africanas. 

Isabel y Fernando ya habían procurado poner remedio a ese 
problema ocupando bases en la costa septentrional de Africa. 
El legendario Barbarroja, Khair ad-din, amenazaba las playas 
del Tirreno y las de España con sus correrías. 

Una alarma mucho más grave provenía de Mohacz, donde el 
29 de agosto de 1526, Solimán el Magnífico derrotó y dio muer- 
te a Luis Jagellón, rey de Hungría, llevándose a Constantino- 
pla 100.000 esclavos cristianos. Inmediatamente después de es- 
te suceso, Fernando de Habsburgo heredaba la corona de San 
Esteban y la misión histórica de defender a Europa. 

En aquellos momentos, Carlos Y acariciaba un ambicioso 
proyecto, utópico también por los medios de que disponía: 
converger desde Africa y desde los territorios danubianos sobre 
Jerusalén, el centro de la cristiandad. Sólo obtuvo limitados 
triunfos en Africa. Barbarroja devastó Argel, en tanto se inicia- 
ba una nueva fase del conflicto entre Francia y el Imperio. La 
Cancillería de Francisco 1 descubrió la importancia de la con- - 
tramaniobra en tenaza de los turcos, en perjuicio de Carlos V, 
y envió al Sultán una embajada. 

Carlos decidió lanzar sus fuerzas contra Barbarroja. Concentró + 
en Cagliari un ejército de 67.000 hombres, que representaba el 
espectro de la Europa supranacional lograda por el Empera- 
dor. Estaba formado por ocho mil italianos, y siete mil alema- 
nes; eran soldados sin patria, europeos y cristianos, que com- 
batían por el señor que les pagaba. Una flota de 412 naves 
zarpó en dirección de la Goleta. Túnez cayó en manos cristia- 
nas el 21 de junio de 1535, pero Barbarroja consiguió llegar 
hasta Constantinopla, donde obtuvo el cargo de almirante. 
Cinco años más tarde, los piratas berberiscos atacaron Gibral- 
tar. Para defender un bastión tan importante de su Imperio, 








Derecha: Retrato de Carlos Y a 
caballo, en Augsburgo, en 1548, 
Mi pintado por Tiziano en 
MN conmemoración de la victoria de 

Múhlberg contra la liga de 

Smalkalda (Madrid, Museo del 

Prado). La Schmalkaldischer Buna, 

constituida en 1530-1531, era una 

liga entre las ciudades libres y 

algunos príncipes alemanes, para 

detender la religión protestante 
que habían abrazado, contra el 
ultimátum dado por Carlos Y a la 

dieta de Augsburgo (1530), o 

bien, principalmente, para 

conservar la independencia frente 

a las iniciativas imperiales que se 

resolvieron en 1531 con la 

elección de Fernando |, hermano 
de Carlos, como rey de los 
romanos. La liga obtuvo el apoyo 
de Francia, y estuvo en 

negociaciones con Inglaterra y 

Turquía. La guerra propiamente 

dicha comenzó en 1546; desde un 

principio el ejército de la liga 

levó las de ganar, y Carlos V 

debió conducir muchas 

operaciones en el valle del 

Danubio para restablecer una 

situación que le permitiera 

afrontar la batalla decisiva, que 

se produjo en Múhlberg el 24 de 

abril de 154/ 





Abajo: La batalla de Múuhiberg 
(Pamplona, Museo de Navarra) 
Integraban las tropas imperiales 
10.000 soldados de caballería y 
17.000 de infantería; la liga de 
Smalkalda tenía 2.000 soldados 
de caballería y 4.000 de 
infantería: el número decidió la 
batalla. La liga se disolvió, y 
Carlos V pudo reunir en 
septiembre de 1547 la Dieta de 
Augusta, de la cual, al año 
siguiente, emanó el Interim, que 
teglamentaba las relaciones entre 
católicos y reformados, que 
establecía grandes ventajas para 
lOs primeros. 








Carlos V desguarneció el frente danubiano, amenazado por los 
turcos. Una armada imponente zarpó de Argel, guiada en per- 
sona por el Emperador. Lo acompañaba Cortés, luciendo una 
espléndida armadura cuajada de esmeraldas. Los sorprendió 
una tempestad y la expedición naufragó en el fango. El 25 de 
octubre de 1541, los sobrevivientes del ejército cristiano, des- 
pués. de una marcha agotadora, no tuvieron otro remedio que 
reembarcarse en los restos de la flota. En 1543, una vez que 
saquearon Niza, los turcos invernaron en la base de Tolón. 
Señor de un imperio inmenso, Carlos no tenía un instante de 
tregua. Se veía obligado a correr de un extremo a otro de Eu- 
ropa. Al eje político-militar París-Constantinopla se agregó el 
frente protestante. Se sucedieron las operaciones militares, la 
preocupación era incesante y el soberano, minado ya su físico 
por los repetidos ataques de artritis, cayó presa de un gran 
agotamiento y depresiones. Además, a los males de la gue- 
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Arriba: Un retrato de Antonio de 
Mendoza (Madrid, Museo de 
América) que data de 1534. 
Mendoza fue el promotor de la 
construcción de caminos y 
fortalezas. En 1550 se le nombró 
virrey del Perú, y murió en Lima 
dos años después. 

Sobre estas líneas: Una de las 
primeras monedas emitidas en 
México por los conquistadores: 
su valor es de 4 reales. El real 
apareció en España en el 

siglo XIV y, en varios casos, 
sobrevivió a la dominación 
española. 
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Derecha: Las tres Américas, en > | E 


LASA E Ex 
un mapa geográfico de la AE ER 
segunda mitad del siglo XVI (La 
Spezia, Museo Naval). Se nota ya 
una buena aproximación en el 


trazado de las costas; otro dato 
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rra se agregaba el periódico flagelo de las epidemias. 
Cuando el Emperador volvía a ver a sus súbditos españoles era 
para pedirles subsidios, siempre subsidios. Las Cortes no oían 
otra cosa de la boca del rey. El espíritu caballeresco de Carlos 
no amaba las intendencias, pero estaba obligado a recorrerlas. 
Las principales rentas provenían de los Países Bajos y de Cas- 
tilla. Pero antes de que llegaran las contribuciones, ya estaban 
comprometidas por los banqueros de Amberes. 

Parecía abrirse un respiro cuando desaparecía algún protago- 
nista: Barbarroja en 1546, Enrique VIII y Francisco l en 1547, 
Pero era tan sólo una nueva tregua. Ni siquiera la muer- 
te de Lutero, acaecida en 1546, aportó la paz. 

Carlos, heredero del trono de los Reyes Católicos, custodio de 
la cristiandad, desde los tiempos de Worms intentó desespera- 
damente salvar la unidad de la Iglesia. Germinó desde enton- 
ces la idea de presentar a un Concilio la causa Lutheri. Volvió 
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a proponerse en 1523 y 1524, con la fórmula de «un libre Con- 
cilio cristiano de la nación aleana», pero Carlos no la aceptó 
porque un solo pueblo no podía modificar la fe común. Prohi- 
'bió, pues, que el Concilio se reuniera en Spira. 

Además, Lutero, horrorizado por las rebeliones de burgueses y 
campesinos que estallaron en Alemania, justificó las brutales 
represiones. El Imperio se convirtió en un calidoscopio de pe- 
queños Estados autónomos. 

Por otra parte, Clemente VII temía el Concilio, la Reforma y 
la consiguiente pérdida de poder. Terminó aliándose con Fran- 
cisco 1, y Carlos se vio obligado a agitar el fantasma del Conci- 
lio, en función antipapal. La pomposa reconciliación de Bolo- 
mia cerró el drama del saqueo de' Roma. 

El Papa aceptó la discusión sobre el dogma, pero no que se 
pusieran en tela de juicio las costumbres romanas. Cuando. el 
entendimiento con los protestantes fracasó en Augusta, Car- 


Arriba: Cristóbal Fugger, en un retrato que 
pintó C. Amberger, en 1541 (Munich, Alte 
Pinakothek). Por intermedio de las 
exportaciones de sal y plata del Tirol, del 
cobre húngaro, pero sobre todo por la 
actividad financiera que desarrollaron con 
préstamos a la Iglesia y a los Habsburgo, los 
Fugger fueron los banqueros más importantes 
del Imperio, en el siglo XVI. La crisis española 
de la segunda mitad del siglo fue el comienzo 
de su decadencia. 

Arriba, derecha: Mapa de la ciudad de 
México, realizado en Madrid, en 1628 
(Chapultepec, Ciudad de México, Museo 
Nacional de Historia) 

Derecha: Figura de indio en la Historia general 
de las cosas de Nueva España, que escribió 
con ejemplar exactitud el misionero español 
Bernardino de Sahagún, quien residió en 
México desde 1529 hasta su muerte (1590); el 
manuscrito (Madrid, Biblioteca del Palacio 
Real) no se publicó hasta 1828-1830. 

Derecha, en el extremo: Bartolomé de las 
Casas (1474-1566) llegó al Nuevo Mundo 

en 1502, y su trato en lo que respecta a los 
indios fue el de un esclavista, pero a partir 
de 1510 se dedicó a la defensa de sus 
derechos. Al volver a España, en 1516, se 
hizo dominico (1523) y prosiguió su acción 


los V volvió al ataque, pero el pontífice se mostró escéptico 
respecto de la probabilidad de que lograse detenerlos. 
Lutero y Carlos se enfrentaron permanentemente, a distancia, 
con diversas armas. En el plano doctrinal, el doctor en teología 
llevaba las de ganar, pero puso en práctica una política in- 
coherente en cuanto a los príncipes cristianos. En materia de 
armas dialécticas, Carlos estaba desguarnecido, pero tenía en 
alto respeto el ideal de la unidad europea y cristiana. La 
conjura nacionalista de Lutero, Francisco 1 y Enrique VII] 
derivó de la lógica histórica. 

En 1534, cuando Paulo III subió al solio pontificio, la convo- 
catoria del Concilio empezó a ganar terreno, pero las razones 
imperiales divergían de las papales. Se inició así la controver- 
sia respecto de la sede: se llegó a un compromiso, eligiéndose 
la ciudad italiana de Trento. 

El Concilio se inauguró el 13 de diciembre de 1545. No se 









EL CODICE MENDOZA 


El nombre del Códice Mendoza o Mendocino de- 
riva del virrey Antonio de Mendoza, que en 1549 
lo envió desde Mejico, como obsequio, al empera- 
dor Carlos V, El galeón que lo transportaba a Es- 
paña fue capturado por una nave corsaria francesa 
y el manuscrito pasó a manos de André Thivet, 
geógrafo del rey de Francia. A la muerte de éste. 
fue puesto en venta. Lo compró Richard Hakhuyt. 
capellán de la embajada inglesa en París, y por su 
intermedio llegó a la Bodleian Library de Oxford, 
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justamente en el momento (alrededor de 1600) en 
que sir Thomas Bodley se ocupaba de reorganiZar- 
la y enriquecerla con libros y manuscritos. El códi- 
ce contiene 53 láminas pintadas, pero parece ser 
que originariamente fueron setenta y tres. 

Esta dividido en tres partes: la primera se dedicó a 
los anales de Méjico, abarcando la historia de los 
anos 1324 a 1520; en la segunda se reproduce 
el libro llamado «de los tributos»; la tercera parte 
constituye una ilustración comentada de las 
costumbres mexicanas y de la educación, tanto de 
chicas como de chicos. Los autores de las pintu- 
ras eran artistas indígenas. 
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Arriba, de izquierda a derecha: 
Hustraciones que se refieren a los 


acontecimientos de 1324, cuando se produjo 


la caída de la civilización tolteca, que se 
impuso en Méjico. Entre estas 
cludades-estados surgió la tribu de los 


mexicas. En poco más de un siglo y medio, 
los mexicas unificaron gran parte de Méjico 


y se extendieron hasta Guatemala, pero 
siempre tropezaron con fuertes reacciones 
Cuando desembarcaron los conquistadores 
españoles fueron amistosamente recibidos 
por los tlaxcaltecas 
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La segunda ilustración representa las doce 
ciudades-estados que pagaban tributos a los 
feyes mexicas, y la conchilla simboliza el 
pago. La ilustración siguiente, que se refiere 
a la instrucción de los niños mexicas 

desde los tres hasta los seis años, 

pertenece a la tercera parte. Vemos aqui a 
los varoncitos de cinco años que, bajo la 
vigilancia de su padre, transportan leña y 
alimentos, mientras que los de seis (abajo) 
son llevados al mercado para que sepan 


escoger lo que han de comprar 


La ilustración siguiente representa un 


| = EOS 


detalle de la ocupación de Tamapacho por 

el rey Ticocicatzin 

La última ilustración alude al nacimiento de un 
niño y su primer baño. 

Abajo, de izquierda a derecha: 

La primera ilustración muestra 

la instrucción de los niños de siete a 

diez años. 

En el folio siguiente se ilustra la educación 
entre los once y catorce años: a los once 
años, en cualquiera de los dos sexos, los que 
daban muestras de haraganería eran 
obligados a respirar humo. 
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De las tres últimas ilustraciones, las dos que 
aparecen abajo a la izquierda se refieren al 
matrimonio: la pareja nupcial está sentada en 
una estera, y sus ropas han sido atadas 
uniéndolas con un nudo; vemos también la 
ceremonia anterior, del traslado de la esposa 
a casa del esposo. En la Ilustración siguiente 
aparecen los personajes que sintetizan los 
destinos de un mozo de quince años: el 
sacerdote (arriba) que lo instruye en el 
sacerdocio y en las obligaciones 

religiosas y el maestro (abajo) que le 
imparte la educación definitiva 


PROC SAS 
So deesons 


a E 
EY 5 pos 7 
Echa Nu? ALVA 
SAA LAGO] 
POROS 





limitó a reformar la Iglesia, como habría querido el Empera- 
dor, sino que estableció cánones dogmáticos intransferibles. 
Los protestantes se retiraron. El 11 de marzo de 1547 se deci- 
dió trasladar el Concilio a Bolonia. Era ya irreversible la rup- 
tura con el mundo protestante. 

A Carlos sólo le restaba la vía de las armas para doblegar a los 
herejes reunidos en la Liga de Smalkada: el 24 de abril 
de 1547 derrotó en Muúbhlberg al ejército de la Liga. 

Esta victoria no fue definitiva; los intereses que se habían fu- 
sionado eran muchos. Caros V puso sitio a Metz, con 60.000 
hombres, pero debió batirse en retirada. Mauricio de Sajonia 
pasó al bando de la Liga. Poco faltó para que el Emperador 
fuese hecho prisionero en Innsbruck. Con la paz de Augusta, 
concertada en 1555, reconoció la igualdad de derechos entre 
católicos y protestantes en las tierras del Imperio. 


El sol vuelve a ponerse 


El mal hereditario amenazaba la mente del Emperador, per- 
turbada por los acontecimientos. Lloraba en silencio, rechaza- 
ba los alimentos y combatía el insomnio armando y desarman- 
do relojes. En los últimos tiempos, se vio casi imposibilitado de 
todo movimiento. 

En sus tierras jamás se ocultaba el sol. El 25 de octubre 
de 1555, en la sala del palacio ducal de Bruselas tuvo lugar una 
de las ceremonias más emotivas de la historia moderna. El sol 
volvió a ponerse en el Imperio de Carlos V. 

Para el adiós, le aguardaba un millar de dignatarios. A su lado 
estaba su hijo Felipe, a quien se había hecho regresar de Ingla- 
terra; su hermana María, reina de Hungría; su sobrino Filiber- 
to, duque de Saboya. Tras escuchar pacientemente el largo 
discurso del príncipe de Orange, Carlos se puso de pie, 
apoyándose en el bastón con la diestra, y con la otra mano en 
el hombro de un robusto joven de dieciocho años, Guillermo 
de Nassau Orange. Habló fatigosamente, se diría que le falta- 
ba el aliento: «Nueve veces he ido a Alemania, seis veces he 
estado en España, siete en Italia, diez he venido aqui, a Flan- 
des, cuatro en tiempos de paz y de guerra he entrado en Fran- 
cia, dos en Inglaterra, otras dos marché en contra de Africa, lo 
que en total hacen cuarenta (...) He navegado ocho veces en el 
mar Mediterráneo y tres en el océano de España, y ahora lo 
atravesaré por cuarta vez para retirarme a morir allí...» La 
mitad de su reinado había transcurrido en guerra. Estaba can- 
sado y enfermo. «He decidido (...) entregar a mi hijo Felipe la 
posesión de estos Estados, y a mi hermano, el rey de los roma- 
nos, el Imperio.» El cronista escrupuloso informa que el Em- 
perador lloraba de emoción al despedirse. 

La distribución de las Coronas era la única vía para restaurar 
la paz, liberando a Francia del íncubo de la hegemonía de los 
Habsburgo. Triunfaron los Estados nacionales. Con paternal 
actitud, aunque políticamente imprevisora, Carlos ligó los Paí- 
ses Bajos a España, cediéndolos a su hijo Felipe. 

El 16 de enero de 1556, Carlos abdicó a favor de Felipe la 
corona de España. Partió el 13 de septiembre, en unión de sus 
hermanas Leonor, reina de Francia, y María, en una flota de 
sesenta navíos. En Valladolid se despidió de su séquito y prosi- 
guió casi solo su camino hacia el monasterio de San Jerónimo. 
En septiembre de 1558, el ermitaño enfermó de fiebre terciana. 
A las dos y media del día 21, le colocaron en la mano un cirio 
encendido y un crucifijo de plata. 

«Ah... Jesús!», murmuró. Una de las voces más importantes 
de la Historia calló para siempre. 

Cuando, en el bermejo palacio de los reyes de Castilla, en Va- 
lladolid, nació el primogénito de Carlos V e Isabel, el 21 de 
mayo de 1527, las Parcas estaban lejos, ocupadas en una 
dura labor, segando las vidas de las víctimas del saqueo 
de Roma. Por fortuna, las noticias tardaban un mes en lle- 
gar, y el bautismo del heredero del Imperio más vasto de 
la edad moderna se festejó dignamente. El niño se llamó 
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Izquierda: Puerta Nueva de Bisagra en la zona 
norte del recinto de Toledo. Del lado interior, 
hacia la ciudad, está coronada por un blasón 
de Carlos V, pero especialmente gigantesco 
es éste del exterior, dominado por las alas y 
la columna que lo caracterizan. 

Arriba: Palacio de Carlos Y en Granada, que 


Abajo, izquierda: El conocido retrato de Isabel 
de Portugal, esposa de Carlos V, pintado por 
Tiziano en 1548 (Madrid, Museo del Prado), 
cuando la soberana había muerto ya, en 
Toledo, casi diez años atrás. 

Abajo, derecha: Detalle del retrato de 

Carlos V, realizado también por Tiziano, 


E e 
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empezó a construirse en 1528 según un 


proyecto de Pedro Machuca, y fue continuado 
por su hijo Luis y otros, durante todo el siglo 
De planta cuadrangular y fachadas con bellos 
portales esculpidos, es el primer edificio 
español que se alzó siguiendo los cánones 
del Renacimiento italiano 


en 1548 (Munich, Alte Pinakothek). Aunque se 
trataba de un matrimonio político, el 
Emperador se hallaba muy ligado a su 
consorte, que era bella y tenía dotes 
espirituales. 

De esta unión nacieron seis hijos, de los 
cuales sobrevivieron únicamente tres. 








DON QUIJOTE 
DE LA MANCHA 


La historia proyecta su luz sobre los inconmensu- 
rables dominios de los Habsburgo, las vestiduras 
reales cuajadas de gemas, las furiosas contiendas 
de los caballeros borgoñones, los tesoros de los az- 
tecas y el oro de los incas, la altivez de los Grandes 
Maestres de Alcántara y Calatrava, y produce ex- 
traños efectos de perspectiva, dejando en la som- 
bra un mundo de miserias y desheredados cuya 
visión es imprescindible para la fácil comprensión 
de las razones que motivaron la crisis del Imperio 
de los Habsburgo. 

He aquí el mundo que rescata Miguel de Cervan- 
tes Saavedra, “en el plano del arte, con una irónica 
sonrisa y el vuelo de la fantasía. Nacido en Alcalá 
un día cualquiera de 1547, el año de la batalla de 
Muhlberg, murió en Madrid el 23 de abril 
de 1616, y su vida transcurrió durante los reina- 
dos de Carlos V, Felipe 11 y Felipe III. 
Arrastrado, junto a su numerosa familia, por su 
padre, que ejercía la medicina, a través de los in- 
transitables caminos de España, desde Alcalá has- 
ta Valladolid, Madrid y Sevilla, tuvo una infancia 
llena de penurias y fatigas. Durante su estancia en 
Roma, al servicio del cardenal Almaviva, indagó 
en la espléndida civilización renacentista y se for- 
mó una cultura muy personal. 

Se puso después a las órdenes de Marcantonio Co- 
lonna, y combatió en Lepanto en la escuadra de 
Barbarigo. Herido por un arcabuz, su mano iz- 
quierda quedó inutilizada. En 1572 tomó parte en 
Navarino, y estuvo en Túnez en 1573. Después de 
un oscuro peregrinaje de una guarnición de Italia 
a otra, regresó a la patria en 1575, con el apoyo de 
don Juan de Austria. 

Frente a las costas de Marsella fue capturado por 
los berberiscos. En Argel conoció la esclavitud. 
Tras diversas tentativas de rescate y fuga, sólo fue 
liberado en 1580, Una vez en Madrid, en el cre- 
púsculo de la epopeya imperial, olvidó los sueños 
de gloria fracasados en los campos de batalla y la 
degradación de la servidumbre, y se consoló con la 
magia del idilio literario y la nostalgia del mundo 
caballeresco. 

Escribió de «cosas soñadas y no verdad», de poe- 
sía, no de realidad. Es la estética de Don Quijote. 
Sin embargo, los sinsabores de la vida lo perse- 
guían: improvisado administrador de negocios im- 
productivos, conoció la prisión y siempre los cami- 
nos polvorientos y solitarios. La primera parte de 
El Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha se pu- 
blicó en Madrid, en 1605. El triunfo de la novela 
rehabilitó al hombre. Don Quijote es la revancha 
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del sueño sobre la realidad, la sublimación del 
ideal, la transfiguración de la caballería que no de- 
saparece, como la que sucumbe en cambio bajo los 
golpes de la «pérfida y bestial invención» de las 
armas de fuego. Es el milagro del arte. Los Habs- 
burgo de España terminaron en la desolada triste- 
za de los hijos degenerados; esta obra maestra re- 
corre incontaminada los siglos. 

Fue la época de las novelas de caballería y las pi- 
carescas que reflejaban por una parte la realidad cot1- 
diana del país y por otra las ansias de escapar de él. 
Influida en algunos aspectos por Erasmo, la obra 
de Miguel de Cervantes refleja la dualidad entre 
un idealismo en declive y el pesimismo, realista, de 
la seriedad de su tiempo. £El ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha es la expresión de esta duali- 
dad a través de dos personajes interdependientes 
que, por ello mismo, se condicionan mutuamente. 
Y así, don Quijote termina siendo un vértice en el 
que realidad e idealismo se aglutinan: su locura no 
es un artificio literario, sino la única síntesis posi- 
ble del mencionado dualismo. 
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Sobre estas líneas: La Mancha, región donde 
nació Don Quijote y escenario de algunas de 
sus más célebres aventuras, está situada en 
Castilla la Vieja. Cervantes nos relata dónde 
se levantaban los molinos de viento con los 
cuales se encontró el hidalgo; en las 
inmediaciones de Consuegra, a 30 km. 
aproximadamente de Toledo. 

Arriba: Retrato de Miguel de Cervantes, que 
desempeñaba un modesto cargo público, el 
cual le obligaba a seguir a la corte, que 
entre 1603 y 1608 se estableció 

en Valladolid. 

Arriba, izquierda: Sancho Panza y Don 
Quijote, reproducidos en una antigua 
cerámica de Sevilla. Ambos personajes 
encarnan uno de los aspectos contrastantes 
del espíritu español: sentido práctico, un 
poco fatalista, confiado en la fortuna, e 
idealismo, desvinculado de la realidad, y 
propenso a revivir un pasado heroico en un 
fabuloso porvenir, 





Felipe, y fue el segundo en el elenco de los reyes de Castilla. 
El camino del joven príncipe al poder fue menos complicado 
que el de su padre. Al cabo de un año de edad, ya se lo recono- 
cia como heredero de la corona de Espana. 

Su progenitor, ocupado en enderezar los destinos del mundo, 
lo dejó al cuidado de la madre. La austera vida de la corte 
española, confiada a las manos femeninas, no favoreció el de- 
sarrollo del niño, que se crió débil y de carácter reservado. De 
acuerdo con el ceremonial borgoñón, Felipe tenía su propia 
Corte, y para presidirla se llamó a don Juan + Zúniga, Comen- 
dador Mayor de Castilla. Bajo la guía de don Juan Martínez 
Silíceo, estudió latín y ciencias. Hablaba español, un poco de 
lrancés y de portugués, la lengua materna. Era buen jinete, 
pero carecía de la exuberancia borgoñona de su padre. 
Allos doce años perdió a su madre, que había dado a luz otras 
dos hijas: María y Juana. 

En 1543, Carlos le confió la regencia de España y le asignó 
como consejeros al duque de Alba y al cardenal Tavera. Sin 
embargo, le recomendó que se fiara sobre todo de sí mismo. El 
cometido de regente es siempre ingrato. 


La cuna vacía 


Felipe era el partido más brillante de Europa. Habsburgo pa- 
dre tenía prisa y optó por un o portugués. 
María de Portugal era prima de Felipe, y, por lo tanto, sobrina 
de Juana la Loca. Las nupcias se ce leliraron con grandes fes- 
lejos en la ciudad docta de Salamanca, El 8 de julio de 1543, 
nació don Carlos. Cuatro días después, murió la madre, de 
fiebre puerperal. Después de la victoria de Múhlberg, se aclaró 
la situación internacional, y el padre de Felipe lo invitó a to- 
mar contacto con los súbditos en Italia, Flandes y Alemana. 
En cuanto pudo, Felipe retornó de buen grado a su patria. Era 
el ambiente que convenía a su naturaleza, en la que se super- 
ponían la sensualidad y los escrúpulos religiosos. En la Corte 
le aguardaba una triste realidad: don Carlos, de endeble sa- 
lud, daba muestras de poseer un carácter intratable. 

En todos los frentes renacían las hostilidades. El Emperador 
quiso remediar la afrenta que le hicieran los Grandes Electores 
(que impidieron | a elección de Felipe como rey de Roma), y 
puso en acción un aparato diplomático para asegurar a su hijo 
una nueva corona. Eduardo VI, único hijo varón de Enri- 
que VIII, murió en 1553, a los diecisiete años de edad. Quedaban 
dos herederas, María, hija de Catalina, e Isabel, hija de Ana 
Bolena. Los ingleses eran legitimistas y partidarios de Maria, 
que subió al trono a pesar de ser papista. 

La nueva reina consideraba a Carlos Y como una especie de 
tutor. El Emperador estimaba que el matrimonio de Felipe con 
María constituiría un valioso sostén de la política imperial. 
María tenía treinta y siete años y Felipe veintiséis. Su padre lo 
sacrificó por el bien de la Iglesia. Los tratos fueron largos y 
laboriosos. María tenía que habérselas con una opinión públ- 
ca hostil, y con la cámara de los Comunes, a la que no agrada- 
ba el esposo extranjero y católico. Pero la reina era obstinada y 
respondió que la elección de su marido sólo le concernía a ella. 
Guiado por Thomas Wyatt, el partido contrario a la boda 
amenazó a Londres, pero la reina lo derrotó. 

Felipe no veía con ansiedad el momento de abandonar la so- 
leada Valladolid por las brumas londinenses ni a las bellas 
castellanas por las gracias maduras de la reina. Ni él, ni su 
padre, estaban tranquilos porque en aquel país, el hacha del 
verdugo trabajaba demasiado. El Emperador le confirió los tí- 
tulos de rey de Nápoles y de Sicilia, y de duque de Milán. El 
matrimonio se celebró el 25 de julio de 1554. 

Durante su estancia en Inglaterra, estableció una relación 
amistosa con Isabel, e intervino a su favor ante la reina. El día 
de mañana podía ser que la situación se invirtiera. Además, se 
ocupó de eliminar la hipoteca de María Estuardo, sobrina de 
Enrique VIII. El reingreso de Inglaterra en la Iglesia católica 





Arriba: El castillo de Simancas, levantado por los moros 

(siglo 1X), reconstruido por Alfonso Ill (siglo XIII) y restaurado por 
Felipe Il, en el siglo XVI, que se destinó en su totalidad a conservar 
los archivos del reino, 

Abajo: Un retrato de Felipe ll, hijo de Carlos V e Isabel de Portugal 
en su juventud, pintado por Anton van Dashorst Mor conocido por 
Antonio Moro, 0! se conserva actualmente en el Prado. Felipe | 
nació en el año 1527 en el palacio de los condes de Ribadavia, en 
Valladolid. Desde ]543, su padre confió a Felipe la administración del 
reino; en 1549 lo nombró gobernador de los Países Bajos, y 

entre 1555 y 1556, renunció en su favor a todos sus dominios 
Felipe ll encarnó el ideal del monarca absoluto que vincula el Estado 
a su persona. Para ello dispuso de amplias prerrogativas sólo 
teóricamente limitadas por la jura de fueros y las Cortes. Su ideario 
político giró alrededor del eje de la unidad católica (para lo cual 
luchó contra los protestantes) y de la hegemonía de la 

Corona española 
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FELIPE Il 


Las vicisitudes matrimoniales de Felipe 11 nada 
tienen en común con la vehemente poligamia de 
Enrique VIII de Inglaterra, casi su contemporá- 
neo. El soberano español fue esencialmente un ma- 
rido desdichado. 

El primer sacrificio se consumó con su prima Ma- 
ría, hija de Juan HI de Portugal y de Catalina, 
hermana de Carlos V. Felipe tenía dieciocho años; 
María era graciosa, menuda, regordeta y sus ojos 
eran dos ardientes luceros. Dos años después de la 
boda, en 1545. nació don Carlos. débil y delorme, 
señalado por un destino infausto y por una leyen- 
da que perdura hasta nuestros días. Cuatro días 
más tarde murió la madre, de fiebre puerperal. 
Carlos V trató entonces de concertar la alianza 
matrimonial de Felipe con otra prima, María, hija 
de Enrique VIII y de Catalina de Aragón, prime- 
ra de las seis esposas que tuvo el soberano inglés. 
Felipe, que contaba por aquel entonces veintisiete 
años, se resignó a acatar la voluntad paterna. La 
boda se celebró en 1554, y Felipe permaneció en 


Inglaterra algo más de un año, haciendo el papel 


de rey nominal, mientras su esposa se convertía en 
la comidilla de Europa, por el continuo anuncio de 
una maternidad que no llegaba. Ante la esterilidad 
de la reina, que por aquel entonces contaba treinta 
y nueve años de edad y mal visto por los ingleses, 
Felipe retornó a los Países Bajos, donde lo espera- 
ban los amores y el gobierno. La frágil existencia 
de María Tudor se quebró en 1558. 

Tras la muerte de María, con el advenimiento de 
Isabel I, nieta de Enrique VII, al trono, tuvo lu- 
gar el restablecimiento del protestantismo en In- 
glaterra. La ayuda prestada por ésta a los rebeldes 
llamencos y holandeses movieron a Felipe Il a in- 
tentar la invasión de Inglaterra, con la Armada 
Invencible, que fue derrotada. 

La Paz de Cateau-Cambrésis propició el tercer 
matrimonio de Felipe, en 1559, con Isabel, hija de 
Enrique II de Francia y de Catalina de Médicis. 
La nueva esposa tenía sólo dieciséis años. Su mari- 
do la trataba respetuosamente, pero sin pasión. 
Fueron años tormentosos, agravados por la trage- 
dia de don Carlos, cuya vida se extinguió en la 
prisión en 1568, acaso por obra de un veneno. 
Tres meses más tarde, sucumbía Isabel. en el ter- 
cer parto, dejando un hijo que falleció prematura- 
mente, antes que su padre, en 1579. A los 41 años, 
Felipe era viudo otra vez. 

Su cuarta esposa, Ana de Austria, era hija del em- 
perador Maximiliano Il y de María, hermana del 
propio Felipe. Corría ya el año 1570. El tenía 43 
cumplidos, ella 21, y durante el decenio que le res- 
taba vivir le dio cinco hijos, entre ellos, en 1578, el 
único varón que sobrevivió al rey, Felipe III. Ana 
de Austria murió en 1580. 








Arriba: Cámara nupcial de los 
aposentos reales del Monasterio. 
Felipe ll mandó construir este 
conjunto (1563) en recuerdo de 
la toma de la ciudad francesa de 
San Quintín (1557), cuya iglesia, 
dedicada a San Lorenzo, fue 
cañoneada durante el asedio de 
los españoles. 

Por esto, el plano del 
castillo-monasterio del Escorial 
recuerda al enrejado donde el 
santo fue martirizado. 


Izquierda: Ana de Austria, en un 
retrato realizado en el taller de 
A. Sánchez Coello (Madrid, 
Museo del Prado). Nacida (1549) 
de la unión de Maximiliano ll y 
de María, hija de Carlos V, Ana 
se convirtió en 1570 en la cuarta 
esposa de Felipe ll, a quien, 
antes de morir en 1580, dio 
cinco hijos; de éstos sólo 
sobrevivió el futuro Felipe Ill, 
nacido en 1578, 

Derecha: Isabel de Valois en un 
retrato de Sánchez Coello, 
conocido por medio de esta 
copia de J. de la Cruz Pantoja 
(Madrid, Museo del Prado). Hija 
de Enrique ll de Francia, cuando 
éste firmó la paz de 
Cateau-Cambrésis con Felipe 
(1559), le dio también a Isabel 
por esposa. 
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Izquierda: Copia de taller 
(Florencia, Galería Palatina) de un 
retrato de Felipe ll que pintó 
Tiziano en 1553 y que fue 
destruido. 

El príncipe contrajo matrimonio 
por primera vez en 1543, por 
voluntad de su padre, Carlos Y: 
su esposa era María Manuela 
(derecha), hija de Juan lll de 
Portugal, muerta dos años 
después al dar a luz a don 
Carlos. La vida de este último 
habría de ser desdichada, por su 
carácter raro y cruel, que motivó 
su encierro por orden de 

Felipe | (1568), en una torre. del 
Alcázar de Madrid, donde murió 
poco después, acaso 
envenenado. 





Arriba: Retrato de María Tudor (pintado por 
A. Moro en 1554 (Madrid, Museo del Prado), 
nacida (1516) de la unión de Enrique lll de 
Inglaterra y Catalina de Aragón. 

Expulsada de la corte cuando su padre se 
divorció, y, más tarde, por su hermano, 
Eduardo VI, se dejó convencer y se convirtió 
en la segunda esposa de Felipe ll, once años 
menor que ella. Casi inmediatamente después 
de la boda (1553), Felipe se trasladó a los 
Países Bajos, y hasta 1557 no regresó a 
Inglaterra, para arrastrar al pais a la 
infortunada guerra contra Francia. 








debía sobrevenir bajo la égida de los Habsburgo. 

Sin embargo, poco a poco Felipe fue dándose cuenta, muy a su 
pesar, que su misión principal era asegurar un heredero del 
trono. Pero, pese a que no hacía sino rezar o asistir a procesio- 
nes por un feliz parto de su majestad serenísima, la cuna pre- 
parada antes de tiempo permanecía vacía. La experiencia in- 
glesa del joven príncipe no fue del todo negativa; aprendió 
que debía tener en cuenta la voluntad del Parlamento. 


Una tragedia española 


Escéptico acerca de la posibilidad de tener un heredero, el 
príncipe, convocado a Bruselas por su padre, partió agitando 
su sombrero mientras su nave desaparecía por el Támesis. 
Felipe subió al trono a los veintiocho años. En Flandes, su 
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Arriba: Una parte del inmenso fresco de la 
sala de las Batallas, en el Monasterio de El 
Escorial, dedicado a la batalla de San Quintín. 
La plaza fuerte francesa (Picardía oriental) 
estaba sitiada por las fuerzas españolas, al 
mando del duque Manuel Filiberto de Saboya: 
para liberarla intervinieron las tropas del 
condestable Montmorency, y el 10 de agosto 
de 1557 tuvo lugar la batalla que se resolvió 
con la victoria de los españoles, que dos 
“semanas más tarde expugnaban San Quintín. 
Izquierda: Fresco de la sala de las Batallas 
de El Escorial, dedicado a la batalla de 
Gravelinas (Flandes franceses), que concluyó. 
en julio de 1558, con la victoria de las tropas 
españolas que estaban al mando del duque + 
de Egmont y apoyadas por la flota inglesa. 
En 1520, precisamente en Gravelinas, se 
encontraron Carlos V y Enrique VIIl para 
sentar las bases de un acercamiento entre el 
Imperio e Inglaterra. 


sensualidad, reprimida largo tiempo por complacer a la celosa - 
reina, se desahogaba en correrías nocturnas. Por desgracia, la 
enésima tregua firmada en Vaucelles en 1556, apenas duró un 
año. El nuevo papa, Paulo IV, de la familia napolitana de los 
Carafa, provocó la ruptura, declarando ilegítimos los dominios 
españoles en Italia. Llamó a una nueva cruzada contra «esta 
simiente de hebreros y moros, verdadera escoria del mundo». 
Antes de actuar, Felipe consultó a cinco teólogos. Los santos 
prelados lo reconfortaron: una cosa era el papa, otra el jefe del 
Estado pontificio. Frente a la connivencia de Paulo IV y Enri- 
que II, ordenó al duque de Alba que invadiera las tierras del 
papa, pero que se detuviera bajo las murallas de Koma. 

Antes de entrar en guerra con el rey de Francia, Felipe 1 
regresó a Inglaterra. Las relaciones con la reina eran tirantes, 
y las noticias llegadas de Flandes sobre la conducta del rey las 
habían exacerbado. Cuando Felipe arribó a Londres el 18 de 
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marzo de 1557, era un hombre distinto del que se había mar- 
“¡chado veinte meses antes; era el soberano de un imperio in- 
menso. Menos de cuatro meses permaneció Felipe en Inglate- 
rra. Al norte de Francia recomenzaba la guerra, la sexta desde 
la ascensión al trono de Carlos V. 

Felipe 11 no cabalgó al frente de su ejército. Se encontraba en 
'Cambrai cuando sus tropas, al mando de Manuel Filiberto de 
Saboya, lograron una victoria fulminante en San Quintín, el 
10 de agosto de 1556. La ciudad fue saqueada. Era la primera 
“vez que las filas de los piqueros quedaban deshechas por la 
artillería. Las pérdidas fueron graves: 2.500 franceses contra 
50 soldados españoles e imperiales. 

“Felipe no quiso abusar de la victoria y no marchó sobre París. 
“Entretanto, el duque de Guisa arrebató Calais a los ingleses, 
el último baluarte que tenían en el continente. Fue un golpe 
duro para la reina María, que murió el 17 de noviembre 
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Izquierda: La paz de Cateau-Cambrésis (1559) 
y el abrazo de Enrique ll y Felipe !l, 
representado en una tabla que servía para 
contener los registros del erario de Siena 
(Siena, Archivo de Estado). Con la derrota de 
Enrique ll, el tratado cerraba la lucha iniciada 
en 1521 entre Francisco | y Carlos V, 
señalando el fracaso de la política francesa 
en Italia. 

Arriba: El documento que suscribieron ambos 
soberanos, el 3 de abril de 1559 (París, 
Archives Nationales), 

Según sus términos, Francia renunciaba a 
cualquier pretensión sobre ltalia, mientras que 
Manuel Filiberto de Saboya recuperaba la 
posesión de sus Estados, 

En las páginas siguientes: Episodio de la 
expulsión de los moros de España, producida 
en 1609-1611 y que privó al país de una 
importante mano de obra, sobre todo en 
Andalucía y Valencia. 


de 1558, atormentada por esa pérdida. A partir de ese momento, 
hasta el nombre de Felipe resultaba siniestro en Inglaterra. 
La paz de Cateau-Cambrésis cerró cuarenta años de hostilida- 
des entre Francia y España. También Enrique II advirtió la 
amenaza de la herejía. Conservó Metz, Tours, Verdún y Ca- 
lais, pero renunció definitivamente a Nápoles y Milán, que si- 
guieron siendo españolas. La paz se coronó con un acuerdo 
matrimonial. Felipe desposó a Isabel de Valois, hija de Enri- 
que II y de Catalina de Médicis. Habían pasado apenas cua- 
tro meses de la negativa de Isabel Tudor, que se burlaría siem- 
pre de la excesiva prisa del pretendiente español. 

En el curso de los festejos nupciales, Enrique 11 se midió en un 
torneo con el conde de Montmoreney, cuya lanza, quebrám- 
dose sobre la coraza del soberano, levantó su visera y le pe- 
netró en un ojo. Moría once días más tarde. Francia, desgarrada 
por las guerras de religión y dominada por las intrigas de Ca- 
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LEPANTO 


En el mar que está frente a la ciudad griega de 
Lepanto, entre los golfos de e y de Patras, 
tuvo lugar el 7 de octubre de 1571 la batalla naval 
más grande de todos los dono 

El papa Pio consiguió unir en una Liga Sa- 
grada a las dos principales potencias medite- 
rráneas, Venecia y España, frente al avance de 
la amenaza turca, que sitiaba la posesión vene- 
clana de Chipre. Posteriormente se adhirieron a 
la Liga los duques de Parma y Urbino, el 
eran ducado de Toscana, la república de Génova y 
la Orden de los Caballeros de Malta. Los euiaba 
don Juan de Austria, su capitán general, de veinti- 
trés años de edad. Bajo sus órdenes estaban Mar- 
cantonio Colonna, Sebastián Veniero, Andrés Pro- 
vana, el prior de los Caballeros, Giustiniani, y 
Héctor Spinola. 

Las fuerzas cristianas disponían de 208 galeras y 
seis galeazze. Estas últimas eran naves venecianas, 
dotadas de alto bordo que dificultaba el 
abordaje y constituían la novedad estratégica de la 
batalla. La Mota turca, numerosa, al mando 
de Solimán Il el Magnifico, ciiraba su poder de ata- 
que en el abordaje y en el valor de los jenizaros 
embarcados. 

Fue un momento de trágica darla la escua- 
dra de la Media Luna se movió desde la costa, con 
viento a favor. La cristiana, q procedía del 
Adriático, se había desplegado en arco. El ala 12- 
quierda del veneciano Agustín Barbarigo rozaba la 
costa, para impedir un cerco, la derecha de An- 
drea Doria se dispuso en orden de batalla, en mar 
abierto. El combate se desarrolló la tarde 1 
duró hasta la noche. Las unidades centrales entra- 
ron en contacto y chocaron en feroces abordajes. 
Barbarigo cayó en el fragor de la lucha. Andrea 
Doria logró regresar; su retorno y el empleo de las 
reservas salvaron la escuadra de la Liga. Los tur- 
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El balance de la victoria cristiana fue brillante pe- 
ro también resultaron graves las pérdidas, pues 
desapareció la flor y nata de la marina veneciana. 
La armada turca había sido derrotada por primera 
vez. Sin embargo, el triunfo no se explotó como 
debía: debido principalmente a las desconfianzas 
entre los jefes de la Liga, y, de este modo, Chipre 
quedó en manos enemigas. 

Tras la batalla de Lepanto el enfrentamiento his- 


pano-turco continuó en el norte de Africa con la 
toma de Túnez y Bizerta por Juan de Austria, has- 
ta la conclusión de la tregua de 1581. 


cos, arrasados en el centro y el ala derecha, se die- 
ron finalmente a la fuga. 
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El 7 de octubre 

de 1571 se puso a la 
cabeza de las fuerzas 
navales cristianas, que 
derrotaron a los turcos 
en Lepanto. 


Izquierda: Plano del 
despliegue inicial de las 
dos flotas, ante la 
ciudad griega de 
Lepanto (Venecia, 
Archivo de Estado): a la 
derecha, la turca, a la 
izquierda, la de la Santa 
Liga cristiana. 
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Arriba: Fase de la batalla de Lepanto (cuadro 
de la época; Greenwich Nat. Mar. Museum) 
En un comienzo, las seis galeras de Venecia 
(vemos una de ellas, reproducida a la 
derecha), que precedían la formación cristiana, 
desmembraron con su fuego a la escuadra 
turca. El contacto se hizo más estrecho, el 
abordaje transformó el combate en una batalla 
de infantería. De las tres alas cristianas, la 
central y la izquierda decidieron la victoria; el 
ala derecha, a las órdenes de Andrea Doria, 
se alejó en parte, mediante una maniobra 
ambigua, que según se dice le fue impuesta 
por instrucciones de Madrid, a raíz de los 
usuales celos contra Venecia. Todos los 
comandantes turcos sucumbieron (salvo Uluch 
Al), y también Agustín Barbarigo (izquierda; 
Venecia, Museo Nval). jefe del contingente 
weneciano. En Lepanto se inició el ocaso de 
Turquía en el Mediterráneo y la navegación a 
remo demostró por primera vez, 
categóricamente, que ya no estaba en 
armonía con el poder de la artillería. 

En el norte de Africa prosiguió el 
enfrentamiento hispano-turco con la toma de 
Túnez y Bizerta por Juan de Austria, hasta la 
conclusión de la tregua de 1581 
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todos los concertados entre príncipes que nunca se habían vis-? 
to antes, no era feliz; pero su esposa era devota y gentil. Desde? 
lejos, la guiaban los consejos de Catalina, su madre, preocupa-* 
da porque las nupcias de paz fuesen duraderas. Se reanudaron? 
las relaciones con la otra rama de los Habsburgo, después de * 


talina, se precipitó en una crisis que la alejó durante decenios 
de los sucesos europeos. 

Guadalajara y Toledo acogieron a la nueva pareja real con un 
fantástico despliegue de colorido, danzas y banquetes. La prin- 
cesa francesa quedó maravillada ante la pasión que los españo- 


les sentían por la danza, en la que expresaban todos los mati- 
ces del sentimiento humano. 

De Toledo, lowesposos pasaron a Valladolid. En España, ja- 
más hubo una sola capital. Felipe adoptó una idea de su padre 
y decidió convertir a Madrid en la residencia real. Fue a vivir 
en el Alcázar de los moros. 

Madrid era una capital artificial. Desde su posición central se 
dominaba a España. Abandonados los sueños europeos de su 
padre, Felipe quiso vivir como español. A 40 km de la capital 
inició la construcción de El Escorial, un monasterio que habría 
de ser a un tiempo palacio real y mausoleo de los monarcas de 
España. El enorme conjunto en granito gris, dedicado a la me- 
moria de la batalla de San Quintín, se alza en una zona desier- 
ta. Es una catedral en el desierto, desde donde descendía la 
voluntad soberana, como desde el fantástico castillo kafkiano. 
Felipe había conquistado la paz. Su matrimonio, al igual que 





la grieta causada por la elección imperial de Fernando. En 
cuanto a Isabel de Inglaterra, una vez fracasado el vínculo 
amoroso, subsistía una sólida amistad. 

Muy pronto se proyectó una ominosa sombra que inició la 

controvertida fama de Felipe II. Al día siguiente de su retorno, | 
participó en el primer auto de fe organizado en su honor. Se! 
inmolaron en la hoguera muchas víctimas, y hasta un difunto. 

Se impuso al rey en aquella ocasión que prestara juramento de | 
fidelidad al Tribunal de la Inquisición. El ansia febril de fre- 

nar la herejía espoleaba a los soberanos católicos. Felipe no 
ignoraba las dificultades con que había tropezado su padre en 
Alemania, lo que había sucedido en Inglaterra, y sucedía en 
Francia, donde una tercera parte de la población simpatizaba 
con las ideas de la Reforma. En lo íntimo de su ser, vivía la * 
tragedia de la religión desgarrada. 
Después de 1559, Felipe no salió más de España. Durante los * 


La decapitación de la católica María Estuardo 
(1587) sirvió de pretexto a las pretensiones 
jamás dormidas de Felipe ll sobre Inglaterra, 
desde su matrimonio con María Tudor. | 

| En 1588, Felipe alistó una escuadra de 130 
TA naves, dotada de casi 30.000 hombres, la 
Armada Invencible, comandada por el 
marqués de Santa Cruz, en tanto que se 
confió a Alejandro Farnesio el cometido de 
desembarcar en Inglaterra, con el ejército 
español de los Países Bajos. La Armada zarpó 
de Lisboa (izquierda; Barcelona, Museo 
Marítimo), y fue sorprendida por fuertes 
tempestades, arribando a Dunkerque en 
graves condiciones. 

Abajo: La Armada ataca a la flota adversaria 
(Greenwich, Nat. Maritime Museum). El retraso ' 
de Farnesio y, sobre todo, las imprevistas 
correrías inglesas guiadas por comandantes 
habituados a la guerra corsaria, como Drake, 
Hawkins y otros (derecha, uno de estos 
ataques; Greenwich), determinaron el total 
fracaso de la Armada, que regresó a España. 
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cuarenta años restantes, gobernó un imperio mundial con un 
poder absoluto, desde su central castellana. Demolió, una a 


Y una, las autonomías locales. Las Cortes subsistieron, pero ya 


no contaban. En Aragón, era el rey quien nombraba al Justicia 
Mayor, un magistrado inamovible que tenía la misión de pro- 
teger al- acusado frente al Estado. Los Consejos, que tenian 
competencia administrativa y territorial, se limitaban a subor- 
dinar sus relaciones al soberano. Felipe meditaba escrupulosa- 
mente, y decidía con una lentitud exasperante. Todo lo firma- 
ba él. La burocracia se convirtió en el armazón del Estado, e 
INCorporó su arrogancia y la plaga de la corrupción. 

La etiqueta y el ceremonial que Carlos V había importado de 
Borgoña, con el gusto por el boato, la fantasía y el color, asu- 
mieron un nuevo significado. En España, los signos exteriores 


terminaron por identificarse con la realidad sociopolítica. La 
manera de vestir, las prioridades, se convirtieron en funciones 
del Estado, que el rey fijaba meticulosamente. 


La forma sustituyó al contenido. La ley moral fue superada 
por el culto del honor, que se fundaba en las apariencias. Na- 


ció un arte nuevo, seductor e impactante por su esplendor de- 
—corativo. Hasta las masas se habituaron al ritual, que el clero 


se encargaba de orquestar sabiamente. El rey pasó a ser una 
figura hierática que se tomaba como modelo. 

Felipe II pasó a la Historia como un signo de contradicción. La 
función que cumplía modificó incluso su propia personalidad. 
Obligado a encubrir sus flaquezas, terminó presentando una 
imagen distinta de lo que era en realidad, o sea, un hombre 
atormentado por las dudas y las sospechas, aplastado por el 
peso de gobernar, que era superior a sus fuerzas. El homenaje 
que le rindieron los grandes intérpretes españoles de su tiem- 
po, como Lope de Vega y Calderón de la Barca, contrasta con 
el juicio que se formó de él la posteridad. Para ellos, Felipe era 
el Prudente, um personaje carismático, que reprimía los abusos 
de los grandes, salvaba al aldeano de la espada opresora y 
lavaba las ofensas causadas a la campesina virtuosa. 

En este marco se inserta la tragedia de don Carlos, que se 
transformó en requisitoria contra la represión de las pasiones, 
contra el absolutismo y la tiranía. La realidad era simple y 
humana, y Felipe tenía tanto de víctima como de ara, 
Su hijo jamás fue normal. La doble herencia de Juana la Loca 
afectó su mente, turbada ya por la disminución fisica. El lisia- 
do se atormentaba, se volvía hostil contra el mundo que lo 








El reinado de Isabel | fue 
también un período de grandes 
exploradores- -Corsarios ingleses, 
como sir Francis Drake, sir Walter 
Raleigh y sir John Hawkins 
(arriba, izquierda). 

Sir Martin Frobisher (derecha) 
redescubrió el sur de 
Groenlandia, efectuó expediciones 
en el Nuevo Mundo junto a 
Drake, y con éste y otros 
corsarios contribuyó a- derrotar a 
la Armada. 

En esta empresa, Inglaterra tuvo 
también el apoyo de Holanda 
(arriba, los buques de guerra de 
estos dos países atacando a una 
unidad española; Museo Naval de 
Amsterdam). 

La reina Isabel (izquierda; 
Londres, National Army 

Museum) recibió en Tilbury a las 
naves de los diversos 








extremo). 


rodeaba, rebelde a:los afectos que no le faltaban. tanto de par- 
te de su tía Juana, como de la reina Isabel. La confrontación 
entre su miseria física y moral y la personalidad imponente de 
su padre crearon en él un invencible complejo de inferioridad. 
Cuando, por razones de Estado, Felipe tomó por esposa a la 
princesa de Francia, destinada en un primer momento a su 
hijo, éste se sintió defraudado por la bella víctima. La instinti- 
va aversión hacia su P dadre se convirtió en manía de persecución. 
Un hijo así constituía una amenaza para el futuro de los Habs- 
burgo y de la corona de España, No obstante, don Carlos era 
el heredero del trono; ¿cómo podía tomar una responsabilidad 
tan grande un ser Incapaz de controlarse, reacio a cualquier 
tentativa de injerencia en la gestión del Estado? De toda Euro- 
pa, y en particular de parte de Catalina de Médicis, llegaron a 
la corte de España más de cinco propuestas de matrimonio 
para el príncipe. La reina de Francia estaba alarmada por lo 
que podía sucederle a su hija en el caso de que faltara Felipe, y 
dejase el reino en manos de un esquizofrénico. A su vez, el rey 
se veía obligado a abandonar proyectos de boda para su hijo 
enfermo, que expondrían al heredero al escarnio de las cortes 
europeas. 

Una caída, a consecuencia de la curiosidad del príncipe, le 
causó una herida en la cabeza, que requirió la trepanación del 
cráneo. Fue el golpe de gracia. Las rarezas se tornaron peligro- 
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comandantes que destruyeron la 
flota española (derecha, en el 


sas. Ahora Carlos empleaba las armas, aunque no era diestro 


en su manejo. Concibió la idea de huir, no se sabía bien dónde, 
alimentando, de esta forma, la leyenda sobre su persona. 
Mediante un hecho que no causó al príncipe daño alguno, pero 
deletéreo desde el punto de vista moral, su padre, conduciendo 
personalmente un comando, lo encerró, aislando al heredero 
del resto del mundo. No hubo lugar a la conmiseración que la 
preservación de la dignidad real estaba obligada a rechazar. Se 
cerró el silencio en torno del recluso, que olvidó las más ele- 
mentales normas higiénicas y aceleró su decadecia física. En 
los últimos días, el insano recuperó la lucidez y murió como 
un cristiano la víspera de Santiago, el 24 de julio de 1568, 
cuando sólo contaba veintitrés años de edad. 

Isabel falleció tres meses más tarde, al dar a luz una niña 
prematuramente. En aquellos tiempos, el parto constituía un 
peligro mortal, y las princesas tenían la costumbre de hacer 
testamento con anterioridad. Del matrimonio de Felipe con 


«Isabel nacieron dos hijas: Isabel Clara Eugenia y Catalina. 


La temprana desaparición de la joven reina alimentó la male- 
dicencia de sus contemporáneos, y sobre todo la de la posteri- 
dad. Para los románticos, se trataba de una tragedia de pasión 
y celos; para la tradición liberal, de un conflicto entre liber- 
tad y tiranía. La literatura decadente vio en Felipe, sensual, 
sádico y santurrón, una encarnación del demonio. 
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La burocratización del Estado fue, además de una iniciativa 
ligada a la personalidad de Felipe, una necesidad impuesta a 
los Habsburgo españoles por la política expansionista. 

Por desgracia, el reino, que estalló con insospechada violencia 
en el siglo XVI, estaba desorganizado desde el punto de vista 
social y político. Había que gobernarlo con mano firme. 
Pobre de habitantes, se había desangrado enviando sus hijos a 
combatir en los campos de batalla europeos o a la conquista de 
Eldorado. Ahora predominaban las clases parasitarias, el clero 
y la burocracia. Los árabes, vencidos, representaban la comu- 
nidad cultural y económicamente más activa, pero formaban 
una minoría aislada por la intolerancia religiosa. Aunque el 
pueblo español debía a la civilización morisca los monumentos 
más venerados de su arquitectura, las artes tan preciadas, las 
costumbres, el folklore, y aunque Granada era una de las ciu- 
dades más pintorescas de España, los moros eran huéspedes 
mal vistos. El Nuevo Mundo era una mina de metales precio- 
sos, pero España no encerraba tanto oro y plata. 

La primera consecuencia fue la desvalorización de la moneda y 
el encarecimiento de los precios. Las rentas que producía la 
tierra siguieron siendo las mismas y el nivel de vida descendió. 
En la balanza de pagos hubo un desequilibrio provocado por 
las nuevas exigencias de refinadas mercancías importadas del 
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exterior. El sueño europeo de Carlos V había exprimido al era- 
rio. Felipe heredó el pasivo de cuarenta años de operaciones 
bélicas. Para pagar el sueldo de los militares, los reyes de Es- 
paña debían sumas fabulosas no sólo a los Fugger y Welser, 
sino también a los Hochstetter, Affaitati, Centurione, Spínola, 
Pallavicino, Grimaldi. En el curso de un siglo, debieron decla- 
rarse en bancarrota más de sels veces. 


La Cruz y la Media Luna 


La prudencia de Felipe, su negativa de humillar a Francia, la 
búsqueda de la paz, fueron, pues, dictadas por la necesidad. La 
política exterior de España debió sufrir terribles altibajos. 

Las primeras alarmas provinieron de Africa. Los españoles re- 
clamaban que se los liberara de la pesadilla de la piratería 
turca, que partía de las costas africanas. En 1393, Felipe resol- 
vió enviar una expedición a Trípoli. Los preparativos llevaron 
mucho tiempo. El duque de Medina-Coeli tardó en tomar 
Djerba, donde anidaban los piratas de Dragut. Atacados por 
la flota enemiga, los españoles sufrieron una memorable derro- 
ta, con la pérdida de 18.000 hombres. Algo funcionaba mal en 
la maquinaria bélica de Felipe. Andrea Doria, el poderoso alm1- 
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rante de la flota genovesa, había abandonado el combate, 
Campeón del catolicismo, el rey de España ejerció una diplo- 
macia que gravitó mucho en la reanudación del Concilio de 
Trento, cuyas sesiones se reanudaron en 1662. Contrariamente! 
a la tesis papal, sostuvo la continuidad con la primera fase del 
Concilio, y la autonomía de los obispos, que habría subordina- 
do a los jefes de Estado. Después de ardientes discusiones, la 
labor terminó el año siguiente, con el triunfo de la Contrarre- 
forma y de la autoridad pontificia. 

Tampoco obtuvo gran éxito la intransigencia de Felipe en el 
Convenio de Bayona, de 1565, entre las delegaciones española 
y francesa. El rey no intervino personalmente; envió en cambio 
a su esposa Isabel, feliz del reencuentro con Catalina, su ma- 
dre. Por el momento, la reina de Francia era contraria a la 
represión violenta de los herejes. Más allá de los Pirineos no 
podían aplicarse los métodos de la Inquisición. En consecuen- fÍ 
cia, debe excluirse la posibilidad de que en aquella ocasión se 
haya planeado la matanza de San Bartolomé. 

En 1568, Felipe cometió uno de los actos más insensatos de su 
política. Después de la conquista de Granada, Fernando e Isa- 
bel habían permitido a los moriscos conservar su lengua y su 
religión. En homenaje a la caza de brujas, que recrudecía en 
los países católicos, Felipe sacó un edicto en el que disponía, 
entre otras cosas, el empleo de la lengua castellana, el abando- 
no de la forma morisca de vestir, la elección del nombre de un 
santo cristiano, la prohibición de los baños... La protesta de 
los moriscos chocó contra un muro. «El rey lo manda.» Enton- 
ces estalló una desesperada rebelión. El país se ensangrentó en 
salvajes matanzas y crueldades increíbles. La represión se pa 
al mando de don Juan de Austria, hijo bastardo de Carlos V, 
quien Felipe honraba como un hermano. Sumaban 100.000 los 
moriscos sublevados, pero había muchos más dispersos en el 
resto de España. Dos años duró la guerra civil, hasta que los 
rebeldes se vieron obligados a implorar la paz. 

Felipe había corrido un riesgo tremendo. Un documento reve- 
lador da a conocer que un dignatario de la Sublime Puerta 
había aconsejado a Solimán que interviniera en España, apro- 
vechando el levantamiento: «Este país, pese a la fama de que 
goza, no es difícil de derrotar.» 

El encuentro decisivo fue rechazado con mucha dificultad. La 
ofensiva turca, repelida por los Caballeros de San Juan, 
en 1564, en Malta, se reanudó en 1570. El Sultán atacó la pose- 
sión veneciana de Chipre, que se consideraba como el cubil de 
los piratas cristianos. El papa, Pío V Ghislieri, santo terrible y 
obstinado, logró el milagro de que pactaran España y Venecia 
contra el peligro turco, las dos potencias marítimas del Medi- 
terráneo, cuyos intereses divergían, sin embargo, y cuyos go- 
biernos eran antitéticos. 

En efecto, Venecia quería intervenir en el mar de Levante, 
Felipe II en Africa. Venecia era una república tolerante, que 
daba asilo a los prófugos; en el Imperio español la reacción 
católica tomaba nuevo incremento. Además, Venecia era el 
único Estado italiano que se encontraba fuera del área de in- 
fluencia española. Pío V logró el milagro, renovando a Felipe 
el derecho de exacción de la cruzada. Las conversaciones duraron 
un año. La Santa Liga llegó a su término en mayo de 1571, 
Pudo disponer de doscientas galeras de combate, cien barcos 
de carga, 50.000 soldados de infantería, 4.500 de caballería, a 
las órdenes de tres comandantes: un español, un veneciano y 
uno enviado por el papa. Fue una suerte, porque el dux genera- 
lis, don Juan de Austria, tenía veintitrés años y no poseía expe- 
riencia, ni era competente. Por su cuenta, Felipe le puso al 
lado a Doria. El almirante genovés veía con escepticismo el 
resultado del conflicto. Las naves cristianas concentradas en la 
bahía de Suda, en Candia, se hicieron a la mar el 11 de sep- 
tiembre. Entretanto, Nicosia, el último baluarte veneciano en 
Chipre, había caído en manos turcas. La empresa fue diferida, 
y llovieron sobre Doria y Felipe graves imputaciones. 

En materia naval se estaba produciendo una revolución estra- 
tégica. El cañón sustituía al abordaje y el arma blanca. Ade- 
más de sus galeras, que eran las mejores del mundo, los vene- 


izquierda, arriba: Guillermo | de 
Orange-Nassau, en un retrato que data de 
alrededor de 1555 (Kassel Gemaáldegalerie) 
ñació en 1533; pasó su juventud bajo la 
protección de Carlos Y. 

Entonces, Guillermo, que habría abrazado 
secretamente el protestantismo se puso a la 
cabeza de la rebelión antiespañola, 
contribuyendo a la independencia de las 
Provincias Unidas (1579). En 1584, después 
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que Felipe Il puso precio a su cabeza, fue 
asesinado por un fanático, que trataba de 
matarlo desde hacía seis años. 

Izquierda, abajo: Después de varios litigios, 


en 1566 la nobleza calvinista de los Países Bajos 


solicitó al ocupante español tolerancia religiosa 
y el fin de la Inquisición, Felipe Il respondió 
enviando a Fernando Alvarez de Toledo, 
duque de Alba, para que actuara contra 
cualquier insubordinación 


Arriba, izquierda: La ciudadela de Vianden, en 
Luxemburgo, fortaleza de los Orange 

Arriba: Moneda de Felipe Il (Milán, Gabinete 
de Numismática). 

Abajo: Una sesión del Tribunal de la 
Inquisición (cuadro de la escuela flamenca: 
Gante, abadía de la Biloche). Dicho Tribunal 
fue el principal instrumento de represión del 
duque de Alba, instituido para juzgar a los 
responsables de la rebelión 
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EL ESCORIAL 


La primera piedra se colocó en 1563. La ubicación 
se venía buscando desde 1560, fecha en la que Fe- 
lipe IT decidió cumplir el deseo de su padre, Car- 
los V, quien había hablado muchas veces de crear 
un mausoleo capaz para alojar a todos los sobera- 
nos españoles, 

Finalmente, se escogió la sierra de Guadarrama, 
que dista aproximadamente 40 km. de Madrid: un 
sitio austero y solitario, entre selvas y montañas. 
En 1584, los trabajos estaban concluidos, y en 1586 
se consagró la iglesia. 


Juan de Herrera, arquitecto mayor de Felipe II, 


dirigió, por encargo de éste, la terminación de El 
Escorial, como sucesor de Juan Bautista de Caste- 
llo el Bergamasco. Aunque siguió la planta trazada 
de antemano, dejó sentir acusadamente su perso- 
nalidad, en la que sobresalían más sus cualidades 
de geómetra que las de artista. Al poner el rey a su 
cuidado todas las obras reales de Aranjuez, Tole- 
do, Madrid, etc..... ejerció una verdadera dictadu- 
ra artística que cortó los vuelos del plateresco es- 
pañol e imprimió un sello de austeridad a las cons- 
trucciones, representativo del carácter y del am- 
biente de la época de Felipe IL 

El Escorial se alza sobre casi 43.000 m*, formando 
un rectángulo que debía reproducir sobre el terre- 
no la parrilla donde se martirizó a San Lorenzo. 
Está dominado por la cúpula de la iglesia, cuya 
aguja tiene 95 metros de altura. 

El sitio escogido convenía al carácter del rey y al 
destino que se quería dar al conjunto; convenía 
también el granito gris-amarillento que allí abun- 
daba: en electo, en la parte exterior el color de la 
piedra resaltaba sin estridencias sobre el verde de 
los bosques; en el interior, los frescos de las pare- 
des conferíanle esplendidez y lo valorizaban. 

Las fachadas tienen una altura vertiginosa, y están 
recorridas con obsesiva regularidad por cinco pisos 
de ventanas rectangulares, desnudas de decora- 
ción. Fachadas simples, que terminan en las cua- 
tro torres de los ángulos, que sobresalen hacia lo 
alto y recuerdan los castillos medievales, inspira- 
dos en las fortificaciones árabes. Estos recuerdos se 
injertaron en una corrección clásica, sugerida por 
el Renacimiento italiano, 

La decoración interior se confió a Lucas Cambia- 
50, á quien siguió el napolitano Lucas Giordano. 
También fueron italianos los escultores, Leone 
Leoni y su hijo Pompeyo, encargados de ejecutar 
el gran número de estatuas, 








Arriba: Vista frontal de El Escal 
Para construir la entrada 

principal, en el centro, se 

utilizaron enormes bloques de 
piedra que requirieron carros 
especiales, tirados por 40 yunl4 
de bueyes; corona la entrada ll 
estatua de San Lorenzo, de má 
de 4 m. de altura. Detrás de 
ésta se divisa la fachada de lál 
iglesia dedicada al mártir, cuyal 
dos torres laterales rondan los PM 
73 m. de altura, en tanto que Ml 
cruz sobre la cúpula llega a ' 
95 metros. 
























Izquierda: Sala de las Batallas, 
en El Escorial, de 55 m. de $ 
largo. La pared que tenemos af 
vista está ocupada por dos 

enormes frescos de Granello y 
Fabricio Castello (1587), que 

representan la batalla de 
Higueruela (1431) y la victoria di 
rey Juan ll contra los árabes, el 
Granada. En los ocho espacios f 
comprendidos entre las ventanaf 
de la pared opuesta se ven 

acontecimientos de las batallas 
de San Quintín y Gravelinas. Laf 
paredes menores, en los | 
extremos, evocan las dos 
expediciones a las islas Azores.A 


Derecha: Detalle de la entrada principal. Al 
igual quie todo el resto, es de granito gris 
amarillento, procedente de la sierra de 
Guadarrama. 


Abajo: Vista panorámica de El Escorial. El 
conjunto forma un paralelogramo regular, de 
208 m. sobre el eje norte-sur, y de 162 m 
sobre el otro, Con su aspecto clasicista 
inauguró el estilo desornamentado (también 
llamado estilo Herrera o herreriano, por el 
nombre del arquitecto), que estaria muy en 
boga en España y que concretó con 
grandiosidad la idea de la dinastía de los 
Habsburgo, según la cual el soberano 
representa a Dios sobre la tierra. 


Izquierda: En la capilla mayor de la iglesia se 
encuentra el famoso grupo de bronce dorado 
que forman Felipe ll, su cuarta esposa, Ana, 
don Carlos, su tercera esposa, Isabel, y la 
primera, María de Portugal; lo modeló 
Pompeyo Leoni, con grandioso realismo. 
Abajo: La cripta octogonal (con 7/0 m. de 
diámetro), bajo la capilla mayor, conocida 
como Panteón de los Reyes, destinada a las 
tumbas de los soberanos y de las reinas que 
dejaron sucesores coronados: en total, 
veintiséis tumbas. 
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cianos lanzaban al mar las galeazze, muevo tipo de embarcación 
pesada, armada de mayor número de piezas de artillería y difi- 
cil de abordar por su altura. 

Continuaban las disidencias entre los venecianos y el pontífice, 
por un lado, y los españoles por otro. Don Juan de Austria 
transeredió las directivas del rey, y pasó a la acción. 

La batalla tuvo lugar en aguas de Lepanto, en la costa septen- 
trional del estrecho que separa el golfo de Patras del de Corin- 
to, el 7 de octubre de 1571. La fuerzas cristianas disponían 
de 208 galeras y seis galezze. Más de la mitad eran venecianas; 


78 galeras se hallaban al servicio de España, pero sólo catorce 
eran realmente hispánicas; el resto pertenecía a los príncipes e 
* U e] . » . m e SN -— » 
incluso a financiadores privados italianos. Ascendía a 34.000 el 
número de los efectivos presentes en Lepanto. 


Los tercios eran sólo dos. Por lo tanto, la victoria de Lepanto 
se debió al aporte de los recursos y la sangre italianos. 
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Con sus 230 bajeles, la flota turca era superior en número, 
pero no en armamento. Los turcos tomaron la iniciativa de la 
batalla, pues emprendieron la marcha desde la costa, a favor 
del viento. Las dos formaciones se ordenaron en arco, colocan- 
do en el centro a la cuña de fuego. El choque se inició en las 
primeras horas de la tarde y se prolongó hasta la noche. Se 
sucedieron los furiosos ataques, cuando entraban en contacto $ 
los dos centros de las formaciones. La nave capitana de los 
turcos, que ostentaba la insignia de Mehemet Alí, fue aborda- 
da y conquistada por los cristianos. A la izquierda, mediante 
una conversión, el comandante veneciano Barbarigo frustró la 
tentativa de los turcos de cercar las fuerzas cristianas, e hizo 
frente al enemigo apoyado por el fuego de una galeazze que 
cañoneaba desde corta distancia. Cuando también la galera de 
Mehemet Siroko fue conquistada por uno de los Contarini, el 
ala derecha turca dio la señal de retirada. A la izquierda, una 














la Cruz Pantoja (El Escorial, Biblioteca). 

Felipe ll sucedió en el trono a su padre, 
¡Carlos V; encarnó el ideal del monarca 
absoluto que vincula el Estado a su persona. 
l2quierda, arriba: La infanta Isabel (1566-1633), 


Mespués de 1636 se redujo, con seguridad a 


él monasterio de Santa María de Poblet 


de Aragón mandaron que se ampliara, y allí 


o lzquierda, en el extremo: Retrato de Felipe ll 
(1527-1598) a edad avanzada, obra de J. de 


Una de las hijas de Felipe ll y de su lercera 
esposa, Isabel de Valois. En 1599 contraeria 
matrimonio con su primo, Alberto de 
Habsburgo, hijo de Maximiliano !l, y le 
aportaría en dote los Países Bajos y el Franco 
Condado, de los cuales ambos cónyuges 
fueron gobernadores (retrato realizado por 

A. Sánchez Coello, 1579; Madrid, Prado) 
Izquierda, abajo: El desdichado don Carlos 
(1545-1568), hijo de Felipe ll y de María de 
Portugal, en un retrato que pintó también 
sanchez Coello (Madrid, Prado) 
Originariamente, fue una figura completa. pero 


falz de los daños sufridos en el curso de uno 
de los muchos incendios del Alcázar 

maorileño, donde se encontraba 

Derecha: Los cistercienses fundaron en 1153 


(Tarragona, Cataluña); poco después, los reyes 


niciaron la construcción de una de sus 
tesidencias (1397), en tanto que desde un 
decenio atrás habían dispuesto que el ábside 
de la iglesia guardara sus sepulturas. 

En 1835 fue casi totalmente destruido por un 
incendio que provocaron los voluntarios de la 
ibertad; luego fue restaurado, con mucha 
exactitud. 

El claustro, que data del siglo XIIl, es, sin 
lugar a dudas, uno de los más bellos del 
estilo románico-gótico; los capiteles, muy 
Variados, pero desprovistos de figuraciones de 
animales, son típicos del gusto que 
Ollundieron los cistercienses en distintos 
centros europeos 


errónea maniobra de Doria, que ganó mar abierto para huir de 
úna amenaza de cerco, rompió las filas cristianas. No obstante, 
el error fue subsanado mediante el regreso de Doria a la ofens1- 
va y el empleo de las reservas. Batidos también en el centro, 
los turcos se retiraron a toda prisa del escenario de la batalla. 
Balance de la victoria cristiana: 117 navíos conquistados, 30 
hundidos o quemados, 6.000 turcos muertos, 10.000 captura- 
dos; 12.000 esclavos cristianos liberados. Pérdidas de la Liga: 
1.500 bajas, entre ellas Barbarigo y los nombres más ilustres 
de la nobleza veneciana. De siete Contarini, sucumbieron cin- 
co, de los cuales cuatro estaban al mando de su galera; de los 
tinco Corner, tres perdieron la vida, dos al mando de su nave; 
de los tres Dal Molin, perecieron dos; de los dos Querin1, uno 
cayó al mando de su galera. Sobre la «San Juan», tomada por 
los turcos, se vio un macabro espectáculo al ser ahorcados 
treinta y seis caballeros. La de Lepanto es la batalla más gran- 
de de todos los tiempos, en lo que respecta a la navegación a 
remo. Para rendirle homenaje, el papa instituyó la fiesta del 
Santo Rosario. 

El comportamiento de Doria fue inspirado por el rey de Espa- 
ña. Lepanto fue la victoria más resonante de Felipe 1, que, sin 


embargo, no tuvo un valor decisivo. Pertev Bajá pudo IronIzar 


sobre el triunfo cristiano: sólo le rasuraron la barba al Sultán, 
Señaló el fin del mito de la invencibilidad turca. 

Chipre no fue reconquistada. Túnez, abandonada después de 
úna rápida ocupación por don Juan de Austria, cayó nueva- 
mente en poder de Uluch Alí. La estrella de Felipe declinaba. 


La rebelión de los «gueux» 


Aun siendo emperador, Carlos de Gante jamás olvidó a su pa- 
tria flamenca. Con gesto caballeresco había puesto sucesiva- 
mente en manos de tres princesas el gobierno de los Paises 





Bajos, en calidad de regentes: Margarita de Austria, su tía; 
María, su hermana, reina ya de Hungría, y Margarita, su hija 
natural, esposa de Alejandro de Médicis y posteriormente de 
Octavio Farnesio. En compensación, de su tierra natal obtuvo 
más de 40 millones de ducados para las guerras que libró. En 
su condición de soberano europeo, se había servido amplia- 
mente de personalidades flamencas para importantes puestos 
de gobierno. 

A su muerte, se invirtieron los papeles, Felipe, español de naci- 
miento y de alma, se fiaba sobre todo de la gente de su tierra. 
Los Países Bajos, que representaban la parte más rica de la 
herencia borgoñona, abarcaban diecisiete provincias. Los tla- 
mencos eran celosos de su autonomía. Cada provincia tenía su 
propio Estado, una asamblea, que tutelaba los antiguos derc- 
chos y privilegios. Carlos V siempre había respetado los Esta- 
dos, pues de éstos dependía la posibilidad de exigir impuestos. 
También Felipe logró de los ricos burgueses de Flandes tres 
millones y medio de ducados anuales, pero su centralismo bu- 
rocrático no toleraba limitaciones a la autoridad soberana. 
Se produjo así una extraña paradoja: aunque no eran tierras 
de conquista, como Nápoles y Milán, los Países Bajos estaban 
gobernados por una dk dirigente y un rey extranjeros. 
Tras el estallido de la Reforma, el país, abierto a las influen- 
cias de las regiones nórdicas ve MA recibió favorablemente 
las ideas luteranas. Carlos V reaccionó con violencia, y dictó 
leyes draconianas, que ahogaron en sangre la herejía. 

Más adelante se difundió en los Países Bajos el calvinismo, que 
halló adeptos en las burguesías ciudadanas. Carlos V implantó 
entonces la Inquisición de Estado. 

Así, pues, la cuestión religiosa coaguló las oposiciones, la de 
los burgueses irritados por la violación de los privilegios muni- 
cipales y las continuas guerras que turbaban el tráfico comer- 
cial; la de los campesinos, sofocados por el fisco y los gravame- 
nes militares; la de la nobleza, humillada y empobrecida. 
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EL SANTO OFICIO 


El Santo Oficio o Inquisición surgió como instru- 
mento para salvaguardar la doctrina ortodoxa y 
sostener al poder papal, Nació en la Edad Media, 
casi siempre con carácter extraordinario, y se con- 
virtió en institución permanente cuya influencia se 
extendió al campo social y político, tanto en Espa- 
na como en Roma. 

En España, el rápido incremento de las comunida- 
des hebreas durante el siglo XV provocó una ola 
de antisemitismo: los Reyes Católicos, Fernando e 
Isabel, obtuvieron de Sixto IV el nombramiento de 
inquisidores de su confianza, que procedían contra 
los hebreos convertidos por oportunismo, los ma- 
rranos. La acción represiva fue brutal, a tal punto 
que provocó la intervención del pontífice para miti- 
garla. Sin embargo, los soberanos no tenían la me- 
nor intención de que se les arrebatara un instru- 
mento que podía asegurar la unidad y la autoridad 
del Estado, y en 1483 se los autorizó a nombrar un 
prelado español, con el título de Inquisidor Gene- 
ral, de quien dependía el Tribunal del Santo 
Oficio. El primer inquisidor fue Tomás de Tor- 
quemada, incorruptible, pero de un fanatismo que 
ha llegado a ser proverbial: era normal recurrir a 
la tortura y a la delación. 

Al auto de fe, proclamado en una grandiosa cere- 
mona, seguía casi invariablemente la ejecución de 
la condena, que a menudo recaía sobre varios acu- 
sados. Los herejes confesos eran quemados vivos 
en la hoguera, símbolo de purificación, o, si se de- 
doratan arrepentidos, se lés ahorcaba primero y su 
cuerpo se entregaba después a las llamas. Los con- 
tumaces eran cito en as se condenaba 
hasta a los muertos. Después de los hebreos, el ri- 
gor del Santo Oficio cayó sobre los moriscos, 
mahometanos no convertidos. También se procesó 
a sacerdotes, obispos y cardenales. Luego, fue par- 
ticularmente dura la arbitraria introducción de tri- 
bunales parecidos en los Países Bajos, ordenada 
por Carlos V, cuyo ejemplo siguió y generalizó Fe- 
lipe IL, con mayor intransigencia. 

La Inquisición fue suprimida por Napoleón en el 
ano 1808 y resucitó en 1814, para ser de nuevo 
abolida en 1820 y sustituida en 1823 por un Tribu- 
nal de la Fe, independiente, que desapareció 
definitivamente en 1834, 

No obstante, había dejado de tener efectividad, de 
hecho, desde fines del siglo XVII. La Inquisición 
existió en Portugal desde 1557 hasta 1826; en Ale- 
mania fue suprimida al advenimiento de la Refor- 
ma; en Francia, en 1598; eh Italia, en 1870. 
Actualmente el Santo Oficio es una Congregación 
de la Curia romana que tiene por principal objeto 
la represión de la literatura herética y perniciosa. 
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Arriba: Cuarto destinado a las 
torturas de la Inquisición, en el 
castillo de Wurttemburg. 

Abajo: En 1507, después de 
haber sido confesor de Isabel de 
Castilla, por orden de Fernando 
el Católico, el franciscano 
Francisco Jiménez de Cisneros 
fue elegido cardenal y gran 
inquisidor. 

En calidad de tal, persiguió 
cruelmente a los moros de 
Granada, para obligarlos a 
convertirse. En 1509 se puso a la 
cabeza de una expedición 
española hacia el Africa 
musulmana, que conquistó Orán 
durante algún tiempo (en el 
cuadro se le ha representado en 
su barco, en la antedicha ciudad; 
Toledo, Catedral) y otros centros, 
entre ellos Trípoli. 
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Arriba: Diversas fases del auto 
de fe celebrado el 30 de junio 
de 1680 en la Plaza Mayor de 
Madrid, en presencia de Carlos 
(cuadro de De Guevara, 1683; 
Madrid, Prado). 

Sobre estas líneas: El inquisidor 
dominico Tomás de Torquemadil 
(1420-1498), a quien se atribuye 
muchísimas víctimas. 



















iba: Ignacio de Loyola, 
fl lndador (1541) de la 
Jmpañía de Jesús (Roma, 
asa de los Jesuitas). Los 
Butes fueron uno de los 
2 cipales instrumentos de la 
¿JOntrarreforma. 
Echa: El cardenal Cisneros 
hos O de Jean de Bourgogne; 
Mledo, Catedral). 


Arriba: Instrumento de tortura conocido con el 
nombre de «banco de Hipócrates». Se tendía 
allí al reo, y sus miembros se ataban con 
cuerdas aseguradas a los martinetes; haciendo 
girar estos últimos, los miembros se separaban. 
Abajo: Otro instrumento de tortura 





Izquierda: Felipe lll (1578-1621: 
pintado por J. de la Cruz 
Pantoja; Madrid, Prado). Sucedió 
a su padre, Felipe ll, en 1598, 
dando muestras de ineptitud. 
Pronto dejó el gobierno en manos 
del duque de Lerma. 

Arriba: El duque de Lerma 
(1552-1623), con el cual se inició 
la era de los favoritos o validos 
Este gobernó de facto a España 
(Rubens; Madrid, Museo del 
Prado) 
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En materia religiosa, las órdenes de Felipe 11 fueron severísi- 
mas. En 1566, los nobles reunidos en Breda, en el castillo de 
Guillermo de Orange, se comprometieron a obtener una 
mayor autonomía y la supresión de la Inquisición, «gran des- 
honor del nombre de Dios». El 5 de abril, los delegados expu- 
sieron sus reclamos a la regente, en una audiencia especial. 
Durante el recibimiento, el conde de Berlaymont susurró al oído 
de Margarita, para tranquilizarla, «no somos más que gueux» 
(mendigos), refiriéndose a sus desastrosas finanzas. En el ban- 
quete que se ofreció esa noche, los nobles llegaron con bolsas y 
cazuelas de mendigos. 
Al grito de vive les gueux se formaron dos conjuraciones, la de 
los mendigos del bosque y la de los mendigos del mar. El 11 de 
agosto, mutitudes calvinistas saquearon las iglesias católicas. 
Ocultando su indignación, Felipe prometió intervenir perso- 
nalmente. Pero en cambio, decidió enviar a los Países Bajos a 
Fernando Alvarez de Toledo, duque de Alba, el más fiel de sus 
generales, con las tropas acantonadas en Italia. Margarita fue 
destituida. Las órdenes del rey eran precisas, que rodaran al- 
gunas cabezas de hombres ilustres, como el conde de Egmont. 
Se instituyó el Consejo de los Disturbios, que se rebautizó con 
el nombre de Tribunal de Sangre, pues condenó a muerte a 
más de 8.000 personas. Se confiscaron los bienes de 100.000 
emigrados. La odiosa disposición de alojar a los militares en 
las casas privadas agravó la tensión popular. Fstalló la guerri- 
lla. Los gueux de los bosques atacaron los destacamentos aisla- 
dos y las aldeas católicas. Los del mar se dedicaron a la guerra 
de corso. En campo abierto, los tercios siempre salían bien 
parados, pero frente a la guerrilla eran impotentes. 
El 1 de abril de 1572, la flota de Guillermo de la Marck se 
apoderó del puerto de Brielle. Fue la señal que marcó el imicio 
de la revolución. 
Los gueux liberaron a las provincias del norte. Ante el dilema 
de decidir entre la represión violenta y un compromiso se- 
mejante al tomado por su padre en Alemania, Felipe escogió el 
camino del choque frontal, del que no sólo resultó perdedora la 
causa católica, sino también el prestigio político y militar, asi 
como los intereses de España. 
En 1573 se hizo regresar al duque de Alba. Pero la rea 
de la conciliación llegó demasiado tarde. Una asamblea de Es- 
tados Generales proclamó la paz de Gante que, uniendo en un 
tratado a las provincias protestantes y católicas, reconoció co- 
lugarteniente a Guillermo de Orange. 
También fracasó el nuevo gobernador, don Juan de Austria, 
pues sólo consiguió oponer al gobierno de Amberes, declarado 
en rebeldía, otro en Lovaina. El joven vencedor de Lepanto 
murió en octubre de 1578. Los nuevos Estados Generales re- 
dactaron un documento de paz religiosa, que permitía la liber- 
tad individual de conciencia, el ejercicio privado del culto, y el 
público, allí donde hubiera por lo menos cien familias protes- 
tantes. No todas las provincias aceptaron el acuerdo. Se lorma- 
ron así la Unión de Arras, entre los católicos de Artois, Hai- 
naut y las ciudades valonas de Flandes, y la Unión de Utrecht, 
entre los reformados de Gheldria, Holanda, Zelandia, Utrecht, 
Groninga y las ciudades cavinistas de Flandes y Brabante. El 


Izquierda: El infante Fernando durante la batalla de Nordlingen 
(Rubens; Madrid, Museo del Prado). De la unión matrimonial de 
Felipe lll y Margarita de Austria (1599) nacieron ocho hijos, entre 
ellos el infante Fernando (1609-1641), arzobispo de Toledo, 
gobernador de Milán y luego (1634-1641) de los Países Bajos En el 
desempeño de las funciones citadas en último término, participó en la 
batalla de Nordlingen (5-6 de septiembre de 1634), en cuyo 
transcurso los imperiales vencieron a los suecos, en el marco de la 
guerra de los Treinta Años, 

Izquierda en el extremo, abajo: Patio del colegio de San Gregorio, 
construido en Valladolid en 1488-1496. La galería, sostenida por 
columnas retorcidas, es un suntuoso ejemplo del estilo plateresco, el 
Renacimiento español, que recuerda la platería por su riqueza 
ornamental: en el friso, insignias de los Reyes Católicos, para quienes 
la de Valladolid era su residencia preferida. 
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nuevo gobernador, Alejandro Farnesio, duque de Parma, se 
insertó hábilmente en la escisión y la guerra civil recomenzó. 
Guillermo de Orange fue asesinado en 1584 por Baltasar Ge- 
rard, fanático católico del Franco Condado, y sicario de Felipe. 
Mauricio de Nassau tomó el puesto de aquél. Cuatro años más 
tarde, Farnesio abandonó los Países Bajos para cumplir otras 
misiones. Felipe 11 ya no logró recuperar las provincias rebel- 
des segregadas de la corona de España. 

Las hostilidades prosiguieron, aun después de la muerte del 
rey, hasta el 5 de abril de 1609, cuando se reconoció en Ambe- 
res la independencia de las Provincias Unidas. Los Países 
Bajos pasaron a la historia futura en dos bloques profunda- 
mente distintos, que correspondían a Bélgica y Holanda, que 
son las naciones que conocemos en la actualidad. En el sur, las 
tierras que siguieron siendo españolas ofrecian un espectáculo 
desolador. Había terminado el imperio económico de Ambe- 
res; en la ciudad que albergó la primera bolsa de valores cundía 


Abajo: Felipe IV (1606-1665), en un retrato juvenil, pintado por 
Rubens (Munich, Alte Pinakothek). Primogénito de Felipe lll, fue débil 


y disoluto, y muy pronto abandonó el gobierno entregándolo a su 
favorito, el conde-dugue de Olivares, que al llevar adelante el vano 
intento de componer las finanzas provocó rebeliones, en tanto que el 
deseo de combatir a los protestantes causó graves pérdidas. 

Abajo, derecha: Moneda que representa a María Ana de Austria, y 
otra de Felipe IV (Milán, Gabinete de Numismática). 











un estado de abandono, y su puerto se hallaba desierto! 


-Los holandeses y los prófugos calvinistas poseían la flota 0d 


mercial más numerosa del mundo: 11.000 barcos con 160.008 
marinos. Después de la anexión de Portugal a España, ocurriá 
da en 1581, desarrollaron un lucrativo comercio con las Indi 
Orientales, eludiendo el puerto de Lisboa, que se había coni 
vertido en enemigo. 

El calvinismo favoreció la afirmación en las Provincias Unidas 
de un nuevo tipo de civilización burguesa, fundado en el culta 
religioso del triunfo económico. 

En la época de la rebelión de los Países Bajos, una feroz guerrá 
de religión ensangrentaba a Francia. Se inició en 1562, y dur 
treinta años. Se registraron ocho reanudaciones del conflicto! 
entre católicos y hugonotes, convertidos al calvinismo. La rei4 
na Catalina y sus hijos Carlos IX y Enrique III, que se sucel 
dieron en el trono, procuraron mantenerse en equilibrio entre] 
las facciones en lucha. Los duques de Guisa encabezaban ell 
partido católico, sostenido por Felipe 1I, desde el exteriorá 
El episodio más trágico tuvo lugar la noche de San ica 
el 24 de agosto de 1572: fueron masacrados 20.000 Genios 
que habían concurrido en su mayoría a Paris para festejar 


boda de Enrique de Borbón y Margarita de Valois, al | 








te con su jefe, Gaspar de Coligny. 

Carlos IX murió y Enrique III no tenía herederos. Felipe 11 
quiso hacer valer los derechos de su hija, Isabel Clara Euge: 
nia. En recíprocos atentados, fueron asesinados Enrique de 
Guisa y Enrique 111. Como pretendientes al trono quedaron 
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Enrique de Borbón, que era hugonote, y la princesa española. 
br la ciudad católica de París corría la consigna de «mejor 
pañol que hugonote». Pero el nuevo Enrique era un político 
le alta inteligencia. En 1590, batió en Ivry a un ejército de 
lipe; luego, considerando que «París bien vale una misa», se 
nio pomposamente y entró triunfante en la capital pacifi- 
tada. Inútil era que el rey de España prosiguiese la lucha. En 
sp eras de su muerte, en 1598, se vio obligado a firmar la paz 
e Vervins, que confirmó la de Cateau-Cambrésis. 

El único resultado importante de la politica de Felipe fue la 
inexión de Portugal. Entre ambos reinos existía una recíproca 
felación en la que se combinaban la simpatía y la desconfian- 
za. El pequeño Portugal había creado una red de bases navales 
y comerciales en los fabulosos países de las especias. Los reyes 
le España y Portugal estaban ligados entre sí por un laberinto 
de matrimonios. 

Muerto el rey Sebastián de Portugal, en una cruzada contra 
los infieles, Felipe era el pretendiente más legítimo a la suce- 
sión . Pero las Cortes portuguesas prestaron juramento a un tío 
E Sebastián, el cardenal Enrico, que naturalmente no tenía 
hijos. Inútilmente se pidió al cardenal que se casara, pese a su 
avanzada edad. Aparecieron toda una serie de candidatos al 
trono. El pueblo favorecía a un hijo bastardo del difunto rey 
anuel, el prior Antonio de Crato. A la muerte de Enrique, 
1C: Mecia: en 1580, los partidarios de Antonio tomaron las ar- 
as. Felipe llamó a su lado al duque de Alba, que habia caído 
er Mnericia e invadió Portugal, por tierra y por mar. Venció 
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el ejército español, incendiando y saqueando el país. Felipe 
entró en Lisboa el 18 de junio de 1581. 

El país fue sometido con la violencia y la corrupción. La peste, 
el hambre y el bandolerismo entraron al mismo tiempo que los 
españoles. Entre las víctimas del contagio, cayó incluso la 
cuarta esposa de Felipe Il, Ana de Austria. Dos años antes 
había dado a luz a Felipe 11l, heredero al trono. 


La Armada Invencible 


Felipe no tuvo la idea preconcebida de convertirse en enemigo 
de Inglaterra. Ni siquiera cuando Isabel rechazó categórica- 
mente su propuesta matrimonial, pensó en romper las tradicio- 
nales relaciones de amistad con aquel país, tan distinto del 
suyo. La potencia enemiga era Francia, con su gravitación de- 
mográfica y económica, y su posición central respecto de los 
dominios de los Habsburgo. Desde siglos atrás, Francia era 
también enemiga de Inglaterra. Existía una tradicional alianza 
entre los Valois y los Estuardo, de Escocia, que determinó pa- 
ralelamente un eje Habsburgo-Tudor. María Estuardo, sobrina 
de Enrique VIII, se había casado con Francisco 11 de Francia. 
Los católicos consideraban que era la heredera legítima del 
trono inglés. Sin embargo, Felipe no la apoyaba, porque el 
eventual triunfo de la Estuardo conduciría a una peligrosa 
unión de Escocia, Francia e Inglaterra. Así, pues, cuando 
Pío IV amenazó en 1562 con excomulgar a Isabel, Felipe intervino 
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Toledo fue la capital del Imperio en tiempos 
de Carlos V, y aunque Felipe ll la abandonó 
por Madrid, Toledo conservaba el título de 
ciudad «imperial y coronada» 

En 1710, el archiduque Carlos de Austria, rival 
de Felipe Y, volvió a llevar nuevamente la 
corte a Toledo. 

Izquierda: Vista de la Catedral de Toledo, 
reconstruida (1227-1493) sobre una iglesia 
anterior del siglo XÍ. 

Es del más puro estilo gótico francés, aunque 
tiene variaciones que derivan de las lógicas 
evoluciones de casi tres siglos de duración 
de la obra. 

Arriba: El elegante portal plateresco del 
hospital de la Santa Cruz, también en Toledo 
El edificio fue construido entre 1514 y 1544, 
por orden del cardenal Pedro González de 
Mendoza, y es uno de los primeros y más 
interesantes exponentes del gusto renacentista 
en tierra hispánica. 
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LA ESPAÑA 
DE VELAZQUEZ 


Las imágenes de los reyes, reinas e infantes que 
pintó Velázquez parecen inalcanzables; las rodea 
una atmósfera de notable fiereza, que se corres- 
ponde con la aparatosa etiqueta en la que estaban 
enclaustradas. Para la Europa del siglo XVII, el 
único remedio contra la declinación económica y 
los desgarramientos religiosos era una autoridad 
política superior: el príncipe, vicario de Dios sobre 
la tierra, dotado de poderes absolutos sobre sus 
súbditos, y a sus ojos, personificación constante de 
una conducta ejemplar. 

Algunos teóricos del absolutismo afirmaban ade- 
más que, aunque se hiciese representar por un fa- 
vorito, el soberano se mantenía digno de máximo 
respeto porque preservaba de la injusticia a sus 
súbditos. Sea como fuere, los escritores ibéricos 


justificaron hasta la tiranía: castigo divino por 


los pecados del pueblo. 





Izquierda: La infanta Margarita, 
nacida en 1651 de la unión de 
Felipe IV y María Ana de Austria, 
que en 1666 habría de contraer 
matrimonio con el emperador 
Leopoldo | de Alemania (Madrid, 
Museo del Prado). Puesto que la 
princesa demuestra ser aquí 
mayor de nueve años, edad 
máxima para haber sido pintada 
por Velázquez, que murió en 
1660, se supone que la obra fue 
terminada por su discipulo, 

J. B. del Mazo, después de 
fallecer el maestro. 


Abajo, izquierda: Felipe IV 
luciendo coraza (Madrid, Museo 
del Prado), en un retrato 
ejecutado por Velázquez hacia el 
año 1625, y retomado quizá por 
el mismo pintor años más tarde, 
cuando se agregó una banda 
sobre la armadura. 

Abajo, derecha: María Ana de 
Austria, hija del emperador 
Fernando lll y de la infanta 
María, hermana de Felipe |V, con 
quien se casó en el año 

1649, convirtiéndose en su 
segunda esposa cuando contaba 
quince años. 


Atraídos por lucrativos cargos, en tiempos de Peli- 
pe III, marqueses, duques y. condes se trasladaron 
a la capital para tomar parte en la magnificencia 
de la corte del rey. 

Precisamente por aquellos años, un catalán, envia- 
do desde Barcelona en misión a Madrid, comenta- 
ba con irritación: «Aquí todo lo que interesa son 
los juegos, la caza, las comedias, y nadie se preo- 
cupa de otra cosa.» 

Desde su elegancia, que inmoviliza los gestos en 
una cortesanía superior, estas imágenes parecen 
contemplar el ocaso de la grandeza espanola. 
El pintor español Diego Rodríguez de Silva y Ve- 
lázquez nació en Sevilla. Su formación corrió a 
cargo de Francisco Pacheco, en su ciudad natal, 
desde 1611 a 1617. En el año 1622, Velázquez se 
trasladó a Madrid, donde pasó casi dos meses. En 
la capital fue bien recibido por sus paisanos anda- 
luces que se movían en el círculo íntimo del valido 
de Felipe IV, don Gaspar de Guzmán, conde- 
duque de Olivares. En el año 1623 entró al servi- 
cio del rey como pintor de la corte. 
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Arriba: Las meninas, obra maestra de 
Velázquez (1656: Madrid, Museo del Prado] 


tema del cuadro es el siguiente: Velázquel/ 


la izquierda (su único autorretrato seguro), 
retrata a Felipe IV y a su segunda esposa 


(que se ven reflejados en el espejo, al fond 
de la sala); la sesión se interrumpe por la] 


imprevista entrada de la infanta Margarita, 





seguida por sus doncellas (las meninas, 0f 


«niñas» en portugués), la enana María Bárl 
y el enano Nicolasito Pertusato; detrás de 

ellos, una dama al servicio de la reina y ul 
funcionario; la figura de otro funcionario se 


recorta en el vano de la puerta de salida, 4 
fondo; se trata del aposentador de palacio, 1 


José Nieto Velázquez. Obra de mágica 


realidad, en la cual participamos directamell 


a través del ¡juego del espejo, y donde 
algunos de los detalles en movimiento se 


expresan con la vibración que siglos desputk 


será típica de la fotografía, 


Arriba: Isabel de Borbón (1602-1644), hija de 
Enrique IV de Francia y primera esposa (1615) 
de Felipe IV. La vasta tela forma parte de un 
grupo de retratos de personajes de la realeza 
que pintó Velázquez en 1629, con sus 
ayudantes, y que tal vez fueron retomados 
más tarde (1635; Madrid, Museo del Prado) 
Abajo: Retrato del cardenal infante Fernando, 
hermano menor de Felipe |V, en traje de caza, 
perteneciente a otra serie de obras de 
Velázquez, también conservadas en el Prado, 
al igual que la efigie del principe Baltasar 
Carlos (a la izquierda de la anterior), hijo 
mayor (1629) de Felipe IV, muerto antes que 
su padre, en el año 1646; en el cuadro, una 
inscripción indica que tenía seis años de edad 
cuando se realizó. 

Abajo, izquierda: La infanta María leresa 
(detalle), hija del primer matrimonio de 

Felipe IV (1638), aquí a los catorce años de 
edad, uno de los retratos más famosos de 
Velázquez y que fue enviado por el rey como 
regalo a la corte imperial (Viena, 
Kunsthistorisches Museum). 





en su favor. Al morir Francisco Il, las cosas cambiaron: 
desvanecía la amenaza de la unión de las tres monarquía 
El progresivo desgaste de las relaciones entre Felipe e lsab 
fue consecuencia de factores objetivos. De hecho y por conw 
ción, Felipe era el defensor de la fe verdadera. Además de € 
céptica en materia religiosa, Isabel era hija de un rey apósta 
Puesto que los católicos la consideraban ilegítima, era jefa 
tural de los protestantes. 
María Estuardo desposó en terceras nupcias al conde de Botl 
well, asesino de su segundo marido, lord Darnley. Para libra 
se de la sublevación popular, sostenida por el partido proté 
tante escocés, huyó en 1568 a Inglaterra, donde su prima Í 
bel la tuvo prisionera por espacio de casi veinte años, Consi 
tuía un valioso rehén, y la reina inglesa no tenía interés algul 
en deshacerse de ella. Prisionera, María Estuardo era para 
mundo católico una víctima de la persecución protestante. Tal 
to el papa como Felipe 11 pusieron entonces los ojos en ell 
FE para el regreso de Inglaterra al catolicismo. La tensión se ll 
E tensificó cuando las dos Europas, la católica y la protestan 
5% se enfrentaron en los Países Bajos. | 
Felipe 11 y María Estuardo ordenaron una serie de atentad 
| Gi | contra Isabel. Al cabo de cierto tiempo, la reina inglesa acusód 
4 A AA a unos quince de estos atentados al embajador español. Además 
RN io Felipe sacaba a relucir viejos documentos que demostraban $ 
e lejana descendencia de un hijo menor de Eduardo VIII d 
EE Inglaterra, y alegaba derechos a la corona inglesa como viud 
A de María Tudor. 
| Había otro frente en el cual se abría una brecha insalvab 
| cla rte? ea ESA entre Inglaterra y España. En tiempos de Enrique VIII, hi 
A AN o TEA elaterra comenzó a transformarse, y de país agrícola-ganaddl 
ts E A ci PD pasó a ser una potencia naval e industrial. El popular sober 
A rd da Y, 7 ¿E no sentía pasión por el mar y fundó una escuela para pilota 
AE ME: + po creando además una flota real. Los prófugos que llegaban di 
continente eran expertos obreros y oficiales que sentaron la 
bases de la moderna industria inglesa. | 
En las colonias españolas regía un férreo monopolio comercia 
Todos los productos de allende el océano pasaban por el puef 
a to de Sevilla, que llegó a ser una especie de Babel internaci 
al nal. Ni siquiera se permitía el intercambio entre colonias. 
47 A los navegantes ingleses no les quedaba otro recurso quel 
A O Wa piratería, que, protegida o legalizada directamente por la ví 
: Ep sd E de periódicas cédulas de la reina, se convirtió en guerra Q 
A corso. Las flotillas de los aventureros regresaban a su pat 
NN Pi cargadas de botín. 
| | | AR as Francis Drake era el campeón de estos caballeros del mar. En 
ES : ll PL SIR e Nica tre 1577 y 1580, circunnavegó el globo por primera vez (% 
| | E de? a A bandera británica. En aquellos anos se saltó definitivamenfl 
it E po DEA RS A la barrera impuesta por la línea trazada por Alejandro VI. Lo 
| E | | ingleses querían lograr un asentamiento permanente en k 
Antillas o en América del Norte. En 1584, Walter Raleigh di 
sembarcó con dos naves en la costa del cabo Hatteras, que $ 
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e EE ad k A llamó Virginia, en homenaje a la obstinada aversión que Isabé 
Ca A e e ( j sentía por el matrimonio. 
COM UN DA La flota inglesa tenía una nueva concepción estratégica: dota 
AE" AS | da de medios muy livianos y veloces, combatía con el cañól 
% o 


| Izquierda: Detalle de una tela del flamenco Peeter Snayers o Snyers 

A (alrededor de 1592-1667), que representa el asedio a Ypres, antiguá 
capital de Flandes occidental, asiento de las tropas españolas a las 
órdenes del conde de Fuensaldaña y del marqués de Sfonaerato; la 
ciudad fue ocupada en abril de 1649 (Museo del Prado). 
Derecha: Baldosas de cerámica, de la célebre fábrica holandesa de 
Delft, hacia comienzos del siglo XVII (Amsterdam, Rijksmuseum). 
Vemos militares armados de arcabuces, con el tripode especial, y | 
otros sosteniendo la pica, que entre fines de la Edad Media y fines 
del siglo XVIl fue ampliamente usada por la infantería, permitiéndole 
una superioridad segura sobre la caballería: estaba constituida por U 
asta, en general de fresno, de 3 a 5-6 m. de largo, dotada de una: 
aguda punta de acero. Cayó en desuso cuando (alrededor de 1690] 
el fusil fue provisto de bayoneta, que fue simultáneamente arma de 
fuego y lanza y que desplazó a la pica. 
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Arriba: La plaza holandesa de Breda fue tomada el 2 de junio 

de 1625 por las tropas españolas al mando del genovés A. Spínola. 
Al celebrarse los diez años de este acontecimiento, se encargó a 
Velazquez la ejecución de esta tela (Museo del Prado), donde la 
cuestión se resuelve en términos de una viva cordialidad. 

Abajo: El conde-duque Gaspar de Olivares, primer ministro de 
Felipe IV, en un enfático retrato de Velázquez (alrededor de 1634; 
Museo del Prado). 

Derecha: Cuadro de P. Snayers (1653; Museo del Prado) que 
representa el sitio español a Alre-sur-la-Lys (Flandes francés), que 
terminó con la victoria de los sitiadores (7 de diciembre de 1641), al 
mando del cardenal infante Fernando. Los franceses no pudieron 
recobrar la posesión de esta plaza fuerte hasta 1713. 


También la suerte de las naves de propiedad privada estaba 
ligada a las de la reina. Se produjo en 1572 el episodio más! 
resonante. Varios galeones españoles, que transportaban 
800.000 ducados para abonar los sueldos de las tropas del du- 
que de Alba, fueron asaltados por los piratas en el canal de la * 
Mancha, y obligados a fondear en los puertos de Southampton 
y Plymouth. El Gobierno inglés secuestró el tesoro y no lo res- 
tituyó. Los hugonotes terminaron pagando a las tropas. | 
En 1586, María Estuardo reconoció a Felipe II como su único * 
heredero. Se multiplicaban los designios homicidas en perjúi- 
cio de Isabel. Felipe consideraba más cómodo eliminar a la * 
reina mediante un asesinato, que intentar la invasión de la 
isla. En 1587, una nueva conjura, encabezada por Anthony 
Babington en forma irreflexiva suministró a Isabel pruebas 
irrefutables de la culpabilidad de María Estuardo. Procesada y | 
condenada, la reina de Escocia fue decapitada. 

Fue la ruptura definitiva, Isabel ya no podía contar con su 
rehén, y a Felipe, para reclamar sus derechos, no le quedaba * 
otro camino que la guerra declarada. 
El principal error del rey de España fue presentarse personal- $ 
mente como pretendiente al trono inglés. Los católicos de In- 
glaterra jamás aceptarían ser tratados igual que los flamencos 
y portugueses. Les horrorizaba sobre todo la amenaza de la 
Inquisición de España. El rey de Francia, respondiendo a una 
consulta del papa Sixto V, dijo que odiaba a Isabel, pero que 
no haría nada por Felipe. 
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Des sde 1583, el marqués de Santa Cruz sugería a su soberano 


idea de invadir Inglaterra. Siempre indeciso, Felipe dejaba 


de scurrir el tiempo. 
A ll almirante español redactó entonces un detallado plan, de 


nta y nueve páginas. Se preveía el doble de la cantidad de 


marinos y soldados de Lepanto. Felipe la redimensionó. Una 
vez Momprobado que no se trataba de una artimaña para sacar 


ro, el papa prometió un millón de escudos de oro, del cual 
agaría la mitad cuando se produj era el desembarco, y el resto 
A Sin embargo, no aceptó la candidatura al trono de 
po: se pensó en la infanta Isabel Clara Eugenia, hija prefe- 

a del rey. 


.n 2.1587, Francis Drake sorprendió con treinta naves a la Ar- 
mada, que se estaba equipando en el puerto de Cádiz e incen- 
dió 5 veintidós barcos. La empresa debió aplazarse. Isabel evitó 
Ñ escuadra española estacionada en Lisboa una suerte anó- 


4, pues aún esperaba la paz y no quería humillar al rey. 


el elipe, siempre vacilante, se perdió en el despacho de extraños 
asu htos de Estado: expidió un decreto sobre la manera de ves- 


Ir de sus súbditos, prohibió el uso de las máscaras, suprimió 
S títulos pomposos, consagró la iglesia de San Lorenzo del 


Escorial . Cayó enfermo; la artritis lo atormentaba y las san- 


5, que constituían en aquellos tiempos el remedio univer- 


sal, ly le hacían cojear. A pesar de los millares de víctimas que él 


mo sacrificó, sintió horror por la noticia de la decapitación 
le María. Le preocupaba descubrir si la reina iría directamente 





al Paraíso sin pasar por el Purgatorio. El plan del rey exigía 
que las tropas invasoras fuesen suministradas por el ejército de 
Alejandro Farnesio. La Armada debía emplearse para asegu- 
rar la travesía del canal de la Mancha. Felipe consideraba que 
Farnesio podía cumplir solo la empresa, pero el valiente general 
se opuso resueltamente, diciendo que las chatas embarcaciones 
de transporte serían barridas por la presencia de unas pocas na- 
ves de guerra enemigas. En Inglaterra, la opinión pública es- 
taba conmocionada: los protestantes serían ahorcados por los 
españoles, hasta no dejar ninguno, y en los buques de éstos 
venían nodrizas para los niños ingleses que quedaran huérfanos. 
En Madrid se tenía por un éxito seguro esta empresa, varias 
veces redimensionada y puesta en peligro por deserciones, 
enfermedades, alimentos escasos y en putrefacción. 

La Armada pasó a ser invencible. Para colmo de males, murió 
Santa Cruz, el único almirante de probado valor. Fiándose de 
su olfato, el rey escogió como sucesor a Alonso Pérez de Guz- 
mán, duque de Medina Sidonia. Era sólo una honesta persona, 
que se mareaba en los barcos y jamás había estado al mando 
de una expedición naval. Tampoco tenía dinero, y por aquellos 
días un almirante pagaba de su bolsillo los gastos que le ata- 
nían. Protestó honradamente, alegando su inexperiencia, pero 
el rey no se dio por enterado. 

Aunque no poseía competencia específica, Felipe preparó cul- 
dadosamente todas las órdenes: entre otras cosas, los marinos 
no debían blasfemar, porque irritarían al Señor. No quería que 


67 


En el periodo final de la guerra de los Treinta Años se desarrollaron 
muchas batallas, cuyos variables resultados retardaron hasta 1659 la 
obtención de la paz, favorable a Madrid. Tres años antes, las 
tratativas indicaron una fase de predominio español, cuando los 
franceses debieron retirar el asedio (16 de julio) a la ciudad de 
Valenciennes, que vemos aquí, en una tela de la época (Versalles, 
Museo Nacional). 


Arriba: Retrato del almirante M. Tromp (Museo Naval de Amsterdam); 
dirigió hábilmente a los holandeses que vencieron a los españoles en 
la batalla de las Dunas (21 de octubre de 1639), tomando o 


destruyendo 43 de los 51 navíos adversarios 

Derecha, en el extremo: Sitio francés a la ciudad de Valenciennes 
(entonces en Flandes), que tomaron a los Habsburgo durante la 
guerra de los Treinta Años. 

En las páginas siguientes: Vista de Zaragoza (Museo del Prado), 
realizada en 1647 por Moro, por orden del príncipe Baltasar Carlos. 
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la Armada ofreciera combate; sabía cuánto costaba, y si Farne? 
sio lograba pasar el Canal sin ser atacado, tanto mejor. Log 
ingleses combatían en una forma nueva; disparaban bajo y nóñ 
se lanzaban al abordaje. Pero no sugirió qué táctica debía 
adoptarse. Desde lejos, Farnesio intentó desalentar la empresa; 
pero Felipe se sentía tranquilo porque tenía de su parte las 
oraciones de todo el pueblo, los votos de la cristiandad y las 
reliquias de los santos. 

En la primera salida, un temporal sorprendió a la Armada y sé 
vio Obligada a refugiarse en el puerto de La Coruña. Contra la 
voluntad de Medina Sidonia, Felipe ordenó que se hiciera nue* 
'amente a la mar. En formación de media luna, la escuadri 
volvió a zarpar hacia el norte, el 23 de julio de 1588. Eran 
naves imponentes, con treinta cañones y cien marinos a bordo 
El 30 de julio entraron los galeones en el Canal, en peligro de 
encallar por su gran tamaño. Los ingleses velaban en las cos 





fas; sus marinos, al mando de Howard, protegían la emboca- 
dura del canal de la Mancha, mientras Drake, junto a la flota 
andesa de Justino de Nassau, hacía frente al ejército de Farne- 

sic bara impedir que se reuniera con la Armada. No se produjo un 
che que frontal. Los livianos navíos de la isla viraban alrededor de 
galeones, que ofrecían un blanco imponente; asestaban 

n Ileros golpes a los que quedaban alslados de la formación; 
vitaban, sin embargo, las provocaciones, el abordaje. Diezma- 
ban, mataban, sembraban la desesperación. La Armada siguió 
Su camino y llegó a cien millas de distancia de Farnesio. El 7 
de agosto, el ataque de ocho brulotes, barcos incendiarios sin 
tripulación, sembró el pánico y la destrucción en la Armada, 


Famontonada en la rada de Calais. Las naves españolas se dis- 


persaron en el mar, sólo cuarenta afrontaron en formación el 
ataque inglés. Ocho horas se prolongó la batalla, en la que 
Ípredominaron los cañones. Los vientos arrastraron hacia el 


Norte a los buques de Medina Sidonia. 


almirante ordenó la retirada a los sobrevivientes. Quedaba 
Únicamente la ruta del norte: Escocia, Irlanda, y, después de 
e pestades del Atlántico, España. Los ingleses no los per- 
uleron; habían quedado cortos de municiones. 
Ganaron los puertos de España menos de la mitad de los bu- 


es y de los hombres. Eran despojos, esqueletos. 


Los caballeros españoles reaccionaron ante la derrota. Las 





Cortes ofrecieron dinero pare reconstruir la Escuadra. Tam- 
bién los ingleses habían tenido fracasos. Felipe, encerrado en 
su sombrío egocentrismo, pretendió interpretar él solo los de- 
signios divinos. Alejó su objetivo, y lo situó en Irlanda, rebela- 
da contra Isabel. Con tanta meticulosidad como incompeten- 
cia preparó otras tres Armadas, que no tuvieron mejor fortuna. 
Los corsarios de Drake saquearon Cádiz. Las factorías queda- 
ron vacías; en muy poco tiempo, la población de España dis- 
minuyó a siete millones de habitantes. Las naves que se dirl- 
gían a América zarpaban sobrecargadas. Llegaban, cuando 
llegaban, los galeones de oro y plata, pero no bastaban para 
cerrar las brechas de una barca que hacía agua por doquier. 
Las arcas españolas estaban agotadas. 

Mientras la Corte conservaba la acostumbrada magnificencia, 
Felipe vivía en una especie de celda monacal. Su declinación 
física duró diez años. Cuando el fin se aproximaba, el rey se 
confesaba durante días enteros. Su cuerpo, destruido por las 
llagas, era una masa en putrefacción. Lo rodeaba como corona 
el cortejo macabro de las reliquias. De la ventanita que con- 
templaba, sobre el altar de San Lorenzo, le llegaban los cánti- 
cos en acción de gracias por la victoria del rebelde irlandés, el 
conde de Tyrone. Pese a los tormentos de su mal, el rey se 
sintió complacido, era un signo de que Dios volvía a estar de 
su parte. Murió de gangrena el 13 de septiembre de 1598. 
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LA ESPAÑA 
DE LOS POBRES 


Entre las causas principales de la regresión econó- 
mica de España en el siglo AVII, liguraba la in- 
sostenible presión fiscal, que se cont entró sobre to- 
do en Castilla, región que por si sola debía surmi- 
nistrar 6.000.000 de ducados de 
podian recaudar en todo el país y se vio obligada a 
costear unas guerras que no le interesaban. Es de- 
cir, un ducado por persona, cuando la remunera- 
ción del trabajador ascendía a ocho ducados anua 
les. 

No obstante, 
pequeña nobleza que constituían el 10 por 100 de 


los hidalgos, o sea, los miembros de la 


la población, estaban eximidos de impuestos; los 
ricos y los poderosos lograban rehuir el pago. La 
mayor fuente de ingresos del fisco estaba en el 
campo. Pero, desde el siglo AVI, el 95 por 100 del 
suelo castellano pertenecía a la Iglesia y a la alta 
nobleza. Después de una mala cosecha, aldeas en- 
teras debían recurrir a los préstamos; dos o tres 
préstamos sucesivos determinaban la pérdida de la 
pe queña propiedad inmueble. De esta manera, los 
campesinos marchaban a la ciudad y las zonas ru- 
rales se despoblaban. 


En los centros urbanos. aumentaba la mano de 
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Arriba: Pequeñas vendedoras de fruta y 
Muchachos comiendo uvas y melón, de 


B. E. Murillo (Munich, Alte Pinakothek). Murillo 


pintó también varios cuadros con niños 
igualmente andrajosos, dedicados a jugar a 
las cartas o a los dados. Es posible que la 
elección de estos temas, que inició 
Caravaggio, haya sido una toma de posición 
contra las fórmulas pictóricas del clasicismo 
idealizante. Satisfacian el' gusto de la 
clientela muy rica, que sin duda hallaba en 
ellos el mismo interés que en la literatura 
picaresca. 


Derecha: Detalle de Las hilanderas, vasta 
tela de Velázquez, pintada probablemente 
en 1657 (Museo del Prado). La crítica ve en 
ella una figuración del mito de Aracne, la 
prodigiosa tejedora a quien Minerva ayudaba 
y a quien las mujeres de Lidia admiraban 
Parece estar realmente representada en el 
fondo del cuadro, en tanto que las figuras 
de primer plano quizá fueron inspiradas por 
la Fábrica Real de Tapices, situada en 
Madrid, o bien pueden ser las Parcas. 


los siete que se 


obra barata para las industrias manufactureras, 
mientras que faltaban los capitales necesarios. El 
trabajo manual se despreciaba en un país que ten- 
día a glorificar los ideales de la Iglesia y la aristo- 
cracia. Por ello, los pocos pobres que conseguian 
enriquecerse lo primero que hacían era adquirir tí- 
tulo de nobleza, la hidalguía, y convertían a sus 
hijos en soldados y estudiantes. 

Del excesivo número de estudiantes surgían dema- 
siados abogados y clérigos, todos en busca de un 
empleo público, improductivo. No todos podían 
hallarlo y la gran mayoría engrosaba la categoría 
de los ociosos. Era ésta la España contrapuesta a 
la otra de enormes riquezas, sin una clase interme- 
dia: la España de las novelas picarescas, muy en 
boga entre fines del siglo XVI y XVII. Prosa que 
describía con grotesca e inhumana fuerza una so- 
ciedad degradada o en vías de degradación, an- 
tes de convertirse en simple literatura para el en- 
tretenimiento. Novelas que reflejaban un tipo de 
personajes, típicos de la sociedad de la época, que 
debían agudizar el ingenio para poder sobrevivir 
en un mundo en el que faltaba el trabajo y sobra- 
ba la miseria, muchas veces aprovechándose de 
otras personas. Entre todas estas novelas cabe des- 
tacar El lazarillo de Tormes, anónima, y El buscón don 
Pablos, de Quevedo 































Arriba: El aguador de Sevilla, otra obra 
maestra juvenil de Velázquez (1620; Londres, 
Wellington Museum) que habría de suscitar 
especial interés, pues se conocen por lo 
menos otras tres versiones antiguas, una O 
dos de las cuales se deben tal vez a la 
mano del propio Velázquez. 


Abajo: J. Ribera, quien vivió en Italia largo 
tiempo, donde fue llamado el Españoleto, 
debe a su admiración por Caravaggio tanto 
los temas como la técnica pictórica 
tenebrosa de los primeros, le atrajeron los 
aspectos más violentos o tal vez grotescos; 
así lo vemos en esta Muchacha con pandero 
(Nueva York, propiedad privada). 


ps: Mujer friendo huevos, obra 
Bnil de Velázquez (1618: 
EdMburgo, National Gallery of 
E Scollanc) A. Palomino, historiador 
español del arte, escribió (1724) 
Rpropósto de obras como ésta, 
e demuestran la voluntad del 
intor de «ser primero en el rojo, 
an nte que segundo en lo 
¡úélicado». Esto parecería 
fonfirmar la elección de la 
pálida viviente, como la de 
avaggio, que a comienzos del 
E $90 XVIl ejercía irresistible 
al poción en los artistas jóvenes. 
5 Cuadros de este género se 
an al bodegones; el término 
Mica las naturalezas muertas, en 
s Áficula las que tienen 
mestibles y enseres de cocina. 


techa: Murillo convierte en un 
tro; 20 de vida popular el tema 

BIICO de Rebeca y Eleazar 
(66 enesis, XXIV, versículo 45; 

Ona, Museo del Prado) 

Vurilo se dedicó de 

éra especial a los tipos 
Dulares y escenas religiosas. 





Según un embajador veneciano, los españoles lo lloraron. A su 
muerte, los enemigos cristianos y turcos lanzaron un er 
de alivio. A medida que transcurría el tiempo, el juicio sobre el 
rey se fue haciendo más grave: se discutía si fue un santo o un 
demonio. Para los católicos era un santo, con algo de azufre; 
para los protestantes, un vampiro sediento de sangre y de luju- 
ria. Guillermo de Orange, Isabel, Enrique IV, Calvino mismo, 
pasan positivamente el examen de la Historia, aunque no están 
libres de muchas culpas que se imputan a Felipe. Muchas ho- 
gueras ardieron en Ginebra, y en Londres el hacha del verdugo 
trabajó sin descanso. 

Sólo con Felipe es cruel la tradición. El rey de España cometió 
el grave error de marchar contra la corriente, con los ojos vuel- 
tos al pasado, y las generaciones futuras no se lo perdonaron. 
Además, no gozó de los favores de la fortuna. El desastre de la 
Armada Invencible fue un terrible lastre en su pasivo. 

En un análisis objetivo, Felipe 11 debiera compartir la respon- 


sabilidad de la crisis española por lo menos con su padre y cal 
sus sucesores. Fiel intérprete del genio de su estirpe, la pers 
nalidad del gran rey presenta un contraste de luces y sombra 
que refleja el de su tierra y de su gente. 


El Siglo de Oro 


De los ocho hijos nacidos de los cuatro matrimonios de Fel 
pe 11, únicamente tres le sobrevivieron: Isabel Clara Eugenia, pi 
ra quien su padre acarició proyectos de nupcias reales, aunql 
terminó casándose con Alberto de Austria, regente de los Pa 
ses Bajos; Catalina, esposa de Carlos Manuel de Saboya, y Mi 
lipe I1I, último y único varón sobreviviente, hijo de Ana d 
Austria. El nuevo rey era débil y delicado, de carácter apad 
ble. Estudió la matemática, oía misa todos los días y se arrodj 
llaba ante el primer monje que encontraba para pedirle la ben 


Izquierda: Carlos |l (1661-1700), 
cuando niño, en un retrato de la 
época (Madrid, Museo Lázaro 
Galdiano). 

Fue uno de los quince hijos nacidos 
de la unión matrimonial de Felipe IV 
y María Ana de Austria, y a la 
muerte de Felipe (1665) reinó 
durante diez años, bajo la regencia 
de su madre, antes de llegar a la 
mayoría de edad, Con él finalizó la 








dinastía de los Habsburgo 
dando paso a los borbones. 


Abajo: Otra efigie de Carlos |!, 
pintada probablemente en 1673, 


de edad (Museo del Prado). 
Carlos ll tuvo dos esposas: María 


y después (1690) la autoritaria 
Mariana de Neuburg. 


cuando el modelo tenía doce años 


Luisa de Orleáns (1679) la primera, 



















dición. Dejó las riendas del gobierno a su valido, Francisco 
Ómez, duque de Lerma. 

demás del desmesurado Imperio, había heredado de su pa- 
ire las deudas y las guerras contra las Provincias Unidas e 
iglaterra. La partida con los ingleses no concluyó hasta 1604, 
lespués de morir Isabel, y cumplidas dos desafortunadas ten- 
tivas, en 1599 y 1601, de vengar el desastre de la Armada 
ivencible. Con los holandeses se estableció la Tregua de La 
aya de 1609, reconociendo la independencia de las Provin- 
las Unidas. Dos matrimonios entre los herederos al trono 
earon un modus vivendi con los vecinos del norte. Pero Feli- 
pe 11I no logró mantenerse ajeno a los vaivenes de la guerra de 
Os Treinta Años, aunque no asumió el papel de protagonista. 
lras las derrotas sufridas, los marinos españoles clamaban de- 
esperados: «¡Dios nos ha abandonado!» La reacción no se tra- 
Ujo en una obra de reorganización política y económica, sino 
mmedidas destinadas a reparar una ofensa que había provo- 


intercambios con los belgas, 


Izquierda: La pequeña ciudad de Mons, cabeza 
del distrito de Hainaut (Bélgica), se vio envuelta 
en las largas guerras entre España y Francia por 
el predominio en los Países Bajos. Su historia 
sigue los altibajos de aquellas operaciones. Los 
españoles la ocuparon desde septiembre 

de 1572, después de arrebatársela a Luis de 
Nassau, En 1691, la conquistó Luis XIV de 
Francia, y esta tela se refiere a aquel 
acontecimiento (Versalles, Museo). Los franceses 
permanecieron allí hasta 1697, cuando Mons 
volvió a pertenecer a España, que la perdió, sin 
embargo, nuevamente en 1701, al iniciarse la 
guerra de Sucesión. Ocho años más tarde la 
expugnó el principe Eugenio de Saboya, por 
cuenta del Imperio; a partir de 1746 fue francesa 
otra vez, hasta 1789, cuando comenzaron muchos 


cado la ira divina. Los eclesiásticos no vacilaron en atribuir la 
culpa de todos los males a la tolerancia mostrada a los infieles 
y herejes. Los moriscos debían convertirse o marcharse para 
siempre. Ninguna disposición del descolorido reinado de Feli- 
pe III fue tan popular como la persecución y expulsión de los 
últimos 500.000 campesinos, artesanos y técnicos moriscos 
(bando real del 22 de septiembre de 1609). En España, los 
cultivos de arroz, algodón, caña de azúcar, las industrias del 
cuero, el vidrio, la orfebrería, recibieron un golpe decisivo. 
Felipe III, verdadero roi faineant (rey indolente), vivía en una 
perpetua y dispendiosa fiesta de torneos y corridas, rodeado de 
veinticinco Grandes de España, que monopolizaban los cargos 
más altos y las prebendas. 

En 1621, murió el rey, entre remordimientos y reliquias de 
santos. Lo sucedió Felipe IV, de diecisiete años, pálido príncl- 
pe de cabellos rojos y pesado labio inferior. Libertino y sen- 
sual, progenitor de treinta y dos hijos ilegítimos, aplacaba su 





Los orígenes de la guerra de Sucesión española 
se remontan a 1661, año en que el heredero 
designado por Felipe IV murió antes que su 
padre, poco después, nació el futuro Carlos ll, 
quien, al no tener descendencia, designó como 
su sucesor a Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV. 
Entretanto, Francia, fundada en los derechos de 
la reina Ana de Austria, esposa de Luis Xlll e 
hija de Felipe l!l, alimentaba pretensiones sobre 
los Países Bajos españoles, en tanto que los 
Habsburgo de Austria alegaban iguales derechos 
A la muerte de Carlos ll se desencadenó la 
guerra de Sucesión, en la que Francia y España 
tuvieron por rivales a Austria, las Provincias 
Unidas e Inglaterra. Las hostilidades duraron 
hasta el año 1714. 

Arriba: Estandarte español usado durante la 
guerra de Sucesión. 
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LAS IGLESIAS 
DE ESPANA 


En los ritos de las iglesias de España se insinuaban 
rasgos de una electista exuberancia popular. Pero 
aun en las fiestas religiosas más flexibles jamás fal- 
taba la severa impronta de las solemnidades litúr- 
gicas. El catolicismo de los españoles es predomi- 
nantemente austero: esta austeridad modeló los 
edificios del culto. 

De los primeros cristianos ibéricos no quedan sino 
minúsculas capillas; las iglesias de los invasores vi- 
sigodos eran pequeñas y algo más ricas las de los 
reinos que se opusieron a la dominación musulma- 
na. Tienen en común la característica de la simpli- 
cidad arcaica, que se conserva en los monasterios 
y en las catedrales románicas, porque la Península 
Ibérica ACOgIlÓ el estilo de los benedictinos de Glu- 
ny; los elementos más despojados de ornamentos, 
más vigorosos y esenciales. 

A mediados del siglo XII se desarrolla el arte góti- 
co, como equivalente de nórdico o bárbaro. Gon- 
tribuye a su desarrollo el incremento del movi- 
miento comunal, dejando de ser arte monástico, 
como el románico, para ser la expresión del pro- 
fundo espíritu religioso de la ciudad; los cistercien- 
ses tomaron la delantera, e importaron de Francia 
los tipos de iglesias que eran suyos. Son grandes 
casas para la plegaria, ciudades monásticas en las 
cuales se prohibió la escultura, y la belleza reside 
exclusivamente en las proporciones y en la fuerza 
de las estructuras. 

Amplias y potentes también son las catedrales gó- 
ticas de fines del siglo XII, cubiertas de sólidas 
cúpulas en ojiva y severas como fortalezas en su 
parte exterior. La catedral de Avila se halla rodea- 
da de un cerco de murallas, como si estuviera den- 
tro de una coraza. 

Así como el siglo XIII es esencialmente castellano 
por sus monumentos más importantes, en el si- 
glo XIV son las catedrales levantinas las que tie- 
nen la máxima importancia, mientras en Castilla 
se prosigue con las obras iniciadas en el siglo ante- 
nor o se construyen nuevos edificios de un valor 
mas secundario. 

En su fase extrema, el gótico español se ornamento 
con una extravagante fantasía, pero fue obra de «1- 
tistas extranjeros. Sus discípulos catalanes inven- 
taron las rejas monumentales que encierran las c:1- 
pillas menores y hasta la capilla mayor, el coro 
En el siglo XVI se impuso el Renacimiento italia- 
no. La inagotable inventiva de los decoradores 
lombardos le confirió una exuberancia triunfal; no 
obstante, pronto fue suplantado por la clara so- 
briedad de los florentinos. Diego de Siloé cubrió el 
coro de la catedral de Granada con una cúpula 
inspirada en la de Brunelleschi, que hizo escuela 
inmediatamente. Aunque desnuda y esencial, a 
Felipe II le pareció opulenta esta poderosa armo- 
nía; admiró en cambio la forma en que el arquitec- 
to Herrera simplificó los planes de Miguel Angel 
para la basílica vaticana, hasta llegar a la abstrac- 
ción geométrica. 

Todavía en pleno siglo XVI! muchas iglesias de 
España se inspiraron en El Escorial. 
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Arriba, izquierda: Iglesia de San 
Martín (siglo XIIl), en Teruel. 
Izquierda: La iglesia de Santo 
Domingo, en Soria. | 
Abajo, izquierda: Iglesia de San 
Tirso, en Sahagún (León). 
Abajo: Fachada de Santiago de 
Compostela. 
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iriba: Mapa donde figura la ubicación de antes que otras de la dominación 
as principales iglesias de España; los musulmana. Las iglesias góticas 
mbolos de distinto color indican los experimentaron una gran influencia 
he Os estilos arquitectónicos de francesa, mientras que las barrocas 
nas construcciones. expresan una evolución del gusto que 
lede observarse que las se concreta en un particularísimo estilo, 
Bsias románicas florecieron sobre sumamente ornamentado, que se 


dc en las zonas que se liberaron llamó churrigueresco. 


mba: Puerta de las Platerías, del lado sur de la catedral 
$ Santiago de Compostela, es la más importante de las 
le posee la iglesia. Construida en el siglo XI, se 
mplearon en ella esculturas que en parte provenían del 
NIguo portal norte, realizadas por artistas de Tolosa. 

1 as columnas de los lados aparecen los apóstoles y 
Mtro ángeles; en la central, entre dos arcos, Abraham se 
a del repulcro; en los tímpanos se ilustran episodios 
ngélcos 

ócha: La catedral Vieja de Salamanca, contigua a la 
va, Es una obra maestra del estilo románico, que afloró 
ye curso del siglo XIl; cabe destacar, en particular, 

lésde el punto de vista artístico, el elegantísimo ábside y 
a lorre llamada del Gallo. La nueva catedral empezó a 
Mstrulrse en 1513, en estilo gótico ojival, y fue abierta al 
Ito en 1560, pero las obras prosiguieron hasta el 

NO XVIII, con líneas góticas de otras tendencias, líneas 
hacentistas y barrocas. 






























Arriba: La colegiata de Santillana del Mar 
(Castilla la Vieja), construida en el siglo XI! 
es el monumento románico más importante 
de la región. 

Abajo: Del famoso convento románico de la 
Cartuja, levantado en 1516 en Granada, 
quedan únicamente el claustro y la iglesia. 
Esta última constituye el ejemplo más cabal 
del estilo churrigueresco, fantasiosa 
exacerbación del barroco español. 
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ifustia mística con los autos de fe. De su abuelo había here- 
po la máscara impasible. Culto, traductor de la obra del 
llano Guicciardini, no hizo uso de su inteligencia. Se dejó 
Éndar por don Gaspar de Guzmán, conde, y después duque 
Múlivares Con un país desorganizado, la flota agonizante, la 
honeda desvalorizada, Olivares puso en práctica una política 
Mbiciosa, desmedida, si se tienen en cuenta los recursos de 
fle disponía. En 1621 rompió.la tregua con Holanda, y España 
e vio envuelta en una guerra de más de veinte años. 
octubre de 1639, la flota española del almirante Oquendo, 
le intentó un desembarco en costas flamencas, fue sorprendi- 
por el amirante holandés Van Tromp cuando había echado 
fancla a lo largo de las costas del condado de Kent, en aguas 
mtoriales. En la batalla de las Dunas, los españoles perdie- 
h más de la mitad de sus navíos, 40 sobre 69, y 7.000 hom- 
les, El desastre tuvo consecuencias catastróficas para España. 
a Y en los mares pasó a ser de los holandeses. 
ante la última fase de la guerra de los Treinta Años, en 
hyo de 1642, Luis de Borbón, llamado Gran Conde, derrotó 
Rocroy a un ejército imperial. En el curso de aquella j jorna- 
los tercios perdieron la fama de invencibles que tenían des- 
Emás de un siglo atrás. 

rebelión crecía en todos los dominios españoles. En 1640, 
pataluña se sublevó contra el centralismo madrileño y abrió 
iS puertas a los franceses. Después de una devastadora gue- 
illa, Barcelona se rindió en 1652. Para lograr que nuevamen- 
ise le reconociera como rey, Felipe prometió que respetaría 
Sfueros (cartas de privilegio acordadas a una ciudad o a un 
slado). Irritados porque se habían empleado sus tropas para 
bminar la rebelión en Cataluña, el 1 de diciembre de 1640 los 
ugueses se quitaron de encima, en tres horas, la domina- 
lór española y proclamaron rey a Juan IV de Braganza, para 
2nder luego su independencia durante veinticuatro años. 
n 01647, también se rebelaron Palermo y Nápoles. Masaniello, 
in napolitano que fue vendedor de pescado, osó. desafiar al 
mperio de España. 

an ph paz de Westfalia de 1648, España se vio obligada a reco- 
er definitivamente la independencia de Holanda. 

ólo en 1659 se resolvió el conflicto con Francia, mediante la 
iz de los Pirineos. Los Habsburgo de España cedieron el Ro- 
el ón, Cerdaña y parte de Artois a Francia, que extendió asi 
15 fonfines hasta los Pirineos. El matrimonio de Luis XIV 
A María Teresa, hija de Felipe IV, planteó un nuevo proble- 
la a Europa; la hipoteca francesa sobre el trono de España. 
Merra con todos los países de Occidente, también vacilaba 
Imperio colonial hispano-portugués. En ese momento el mo- 
polio se convirtió en un recuerdo. Los asentamientos ingle- 
Es se multiplicaron. Los franceses se adentraron en el valle de 
in Lorenzo. En 1624, los holandeses fundaron Nueva Ams- 
erdam, en la desembocadura del Hudson. Las compañías co- 
nerciales crecían como hongos. La carrera del oro se había 
iperado, y en consecuencia los colonos trabajaban la tierra e 
troducían nuevos cultivos. La caña de azúcar, de la cual 
ambién se extraía el ron, era el producto más lucrativo. Por 
Esgracia, las tareas requerían el empleo cada vez mayor de la 
lano de obra de color. Entre la península de Florida y Brasil, 


Blerda, arriba: En el ámbito de la guerra de Sucesión española, el 
ue de Marlborough y el príncipe Eugenio de Saboya, 

andantes supremos de las fuerzas coaligadas contra Francia y 
paña, derrotaron (11 de julio de 1708) a los franceses, en 

le arde (Flandes oriental) y se abrieron camino a la conquista de 
e (octubre-diciembre). La batalla de Oudenarde se halla 

presentada aquí, en un grabado de la época (Paris, Biblioteca 

cio al). 

qulerda: Otra victoria de los coaligados en la misma contienda, 
lenida (22 de octubre de 1702) en la bahía de Vigo, por la flota 
MlO-holandesa contra un grupo de galeones españoles que venían 
Bivéxico escoltados por unidades francesas (L. Bakhuizen; 
aleéenwich, National Maritime Museums) 








Arriba: Felipe V (1683-1743), segundo hijo de Luis, delfín 
de Francia, fue rey de España desde 1700, o sea, durante 
la guerra de Sucesión (Palomino; Madrid, Monasterio de 

la Encarnación). 

Abajo: Carlos Vl (1685-1740), emperador del Sacro Imperio 
Romano desde 1711 (cuadro de un pintor alemán anónimo; 
Madrid, Palacio Real). 
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El histórico peñón es un bloque de roca calcárea 
en forma de promontorio, que se extiende 4 km 
hacia el sur y tiene aproximadamente 1 km de an- 
cho, con una altura máxima de 425 m. Vista desde 
lejos, la Punta de Europa parece un cuchillo que 
separa al Mediterráneo del Atlántico. A sólo 13 
kilómetros a través del mar se levanta la costa ma- 
rroquí, que desde la fortaleza puede ser alcanzada 
por la artillería. 

Más que un estrecho entre dos continentes, el de 
Gibraltar tiene las características de un río, a tra- 
vés del cual se confunden la flora y la fauna. Es el 
único rincón de Europa donde sobreviven los 
monos que se infiltraron procedentes de África en 
épocas remotas. 

Su nombre actual deriva del árabe, Gebel Tarig, 
(monte de Táriq), pues así se llamaba el jefe de los 
moros que desembarcó allí el año 711 p.C. La do- 
minación musulmana perduró hasta el siglo XIV, 
Conquistado por el español Pérez de Guzmán, pa- 
só a depender nuevamente del dominio marroquí, 
y en 1410, perteneció al rey de Granada. Asediado 
en 1433, volvió definitivamente a manos cristianas 
en 1462, por obra del marqués de Medina Sidonia. 

Después del ataque y el saqueo de los berberiscos 
de Khair ed-din, el famoso Barbarroja, Carlos V 
inició las obras de fortificación del peñón. Ello no 
impidió que la flota holandesa del almirante Van 
der Hof se abriera paso forzado hasta la rada y 
destruyera la escuadra española del almirante Al- 
varez Dávila. Oliverio Cromwell fue el primero en 
intuir el valor estratégico de Gibraltar. Siguiendo 
su rymbo, el 24 de julio de 1704, la escuadra ingle- 
sa del almirante Jorge Rooke aprovechó las dificul- 
tades de España a raíz de la guerra de Sucesión y 
conquistó la plaza fuerte que el tratado de Utrecht 
asignó a Inglaterra, en 1713. España reconoció a 
Inglaterra «la plena y entera propiedad de la ciu- 
dad y castillo de Gibraltar, juntamente con su 
puerto, defensa y fortalezas que le pertenecen»; pe- 
ro dicha propiedad «se cede a la Gran Bretaña sin 
jurisdicción alguna territorial». Por tanto, lo que 
España cedió a Inglaterra no fue la soberanía, sino 
el derecho al uso militar, puesto que esto y no otra 
cosa era lo que interesaba a los ingleses. 

Los ingleses explotaron las posibilidades que brin-  (L_-7.-. no 
daban la aspereza del terreno y las grutas natura- [+A — : ———— ———- 
les e hicieron inexpugnable el peñón. Para la po- | 
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blación permanente de la fortaleza, el aprovisiona- TZ A A e ST pa 
miento hídrico y de alimentos constituye un con- ¡07 an. Pe, E o = qe pa A E A 
a siderable obstáculo. Por esto, aun en la actualidad Pa e e =3 a A , e a A 


tre 


dl la colonia británica se vale de la mano de obra 
procedente de la ciudad de La Línea. 

Todo esto quiere decir que Gibraltar tiene su hin- 
terland, o tierra de detrás, de respaldo y garantía, 
en España, y que sin ésta no significa nada. 
Gibraltar está regida por un gobernador, que es 
jefe de la guarnición y preside un consejo ejecutivo 
de siete miembros y otro legislativo de diez. 

En la guerra moderna, el valor estratégico de Gi- 
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braltar ha disminuido. A pesar de ello el puerto  |f | en : ppsesz =p Es . uE se Ez e dd a li de 
sigue siendo un punto neurálgico del tráfico entre fet hhr | e A a a e Ma 


z Al s sy y Ñ se _AMndiverramos 
el Mediterráneo y el océano Atlántico. 


Arriba: Mapa con dos vistas de la bahía de 
Gibraltar, realizado por A. C. Suetter 

(siglo XVIIl; Génova, Museo Naval). Gibraltar, 
anfiteatro natural en la base de la pendiente 
oeste de una península rocosa, tiene 
aproximadamente 4.500 m. de largo, y en su 
parte más ancha llega a 400 m.; hacia el 
norte está unida a tierra firme española por 
una estrecha franja llana, donde se encuentra 
en la actualidad el aeropuerto. 

Derecha: La Punta de Europa, donde la 
península de Gibraltar llega a 13 km. de 
distancia de la costa marroquí de Ceuta; allí 
se encuentra el puerto militar, dominado por el 
emplazamiento de la artillería. 
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Arriba: Planta (Madrid, Archivo Histórico Abajo: Plan de ataque a Gibraltar, 
Militar) de la ciudad de Gibraltar, o sea, formulado por L. de Crillon, duque de 
North-Town, al noroeste de la fortaleza, Mahón, que dirigió el sitio puesto a la 
que se eleva hasta 80 m. sobre el nivel fortaleza por la flota franco-española 


del mar. Al sur de la ciudad, está el en 1779, en concomitancia con la guerra | 
paseo de la Alameda (1814); y al sur que los franceses declararon a 
de ésta se extiende el barrio Europa Inglaterra, en apoyo de los Estados 
(también llamado South-Town), con Unidos de América. 
villas y edificios. En gran parte la Este asedio fue uno de los más 
población es de origen español. memorables de la historia: se prolongó 
Mientras que Algeciras, enfrente, goza hasta 1783, y en febrero de ese año 
de un sol magnífico, Gibraltar tiene fue rechazado por la valiente resistencia 
frecuentes máximas de 40", lluvias de del general inglés Elliot y los 
septiembre a mayo, y nieblas. almirantes Howe y Rodney. 
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Izquierda: Cañón del siglo XVII, 
cuando la península de Gibraltar, 
en manos españolas, era desde 
los tiempos de Carlos V una 
importante base contra la 
potencia naval musulmana en el 
Mediterráneo. 


Derecha: El jefe berberisco Tariq, 
que en 711, con 12.000 hombres, 
conquistó Gibraltar como punto 
de partida para la invasión a 
España, mandó construir este 
castillo, que fue remodelado 
después por otros ocupantes 
moros. El pintoresco edificio se 
halla en un punto elevado sobre 
la Alameda, en posición 
panorámica que le hace posible 
divisar toda la costa. 











en el mar de las Antillas, una extraña fauna de aventureros 
internacionales desafiaba al corazón de los dominios españoles. 
Los bucaneros dieron comienzo a su contrabando. Cuando el 
Gobierno atacó duramente su tráfico, se transformaron en pira- 
tas. Protegidos por sus países de origen, se dedicaban a la gue- 
rra de corso. Partían de sus seguras guaridas en las islas, con- 
trolaban las rutas e interceptaban los galeones que transporta- 
ban anualmente el oro y la plata a España. Para desalojarlos de 
la base de San Cristóbal hicieron falta tres años de ataques 
continuos que abarcaron los años 1629 hasta 1632. A conti- 
nuación tomaron su puesto los filibusteros. 

Los llamaban «hermanos de la costa». Formaban una singular 
sociedad, e izaban una bandera negra que llevaba en el centro 
los símbolos de la muerte; respetaban un código de honor, dic- 
taban normas respecto de la distribución del botín y de asis- 
tencia a los que sufrían algún infortunio. Tortugas y Jamaica 
se convirtieron en repúblicas de la piratería. Jefes legendarios 
como Morgan, el noble francés Grammont o el holandés Van 
Horn llevaron a cabo hazañas memorables y saquearon en tie- 
rra firme a Panamá y Veracruz. Los traficantes españoles, pa- 
ra velar por sus propios intereses, debieron organizar campa- 
nas de autodefensa privadas, porque el Estado ya no garanti- 
zaba su protección. La plata americana disminuyó pavorosa- 
mente: de 35 millones de pesos que se recibía a fines del siglo 
XVI, descendió a poco más de 10 millones anuales, hacia me- 
diados del siglo siguiente. 

Un caso único en la historia colonial de todos los tiempos es el 
constituido por las misiones que fundaron los jesuitas en el 
Paraguay. Una aristocracia de sabios organizó entre los indios 
una sociedad de base agraria que recuerda la de las abadías 
benedictinas, en tiempos medievales. Los jesuitas disciplinaron 
la vida civil, el trabajo, la instrucción, la justicia y hasta la 
defensa. Era un rincón del mundo típicamente español, que 
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Arriba: Eugenio de Saboya (1663-1736) tuvo a su mando, é 
los veinte años de edad (1683), tropas de caballería del HB 
Sol, pero ese mismo año pasó al servicio del Imperio, y | 
asumió desde 1701 un papel de primera importancia en la! 
guerra de Sucesión. 

Izquierda: Manuel Filiberto, llamado Cabeza de Hierro 
(1528-1580), duque de Saboya desde 1553, y esposo de 
Margarita de Francia a partir de 1559. 


lindaba entre el sueño y la realidad. Desaparecería al suprk 
mirse la Orden, en el siglo XVIII, en 1768. 

En el resto del continente, los colonos, abandonado el mito de 
Eldorado, descendieron por los ríos hacia las grandes llanuras, 
En poco tiempo llegaron a ser cientos de miles, y fundaron 
nuevas ciudades. Depositarios de una antigua cultura, senta: 
ron las bases de una civilización que siguió el modelo de la 
madre patria y que estaba destinada a perdurar en el curso de 
los siglos. Empero, sus hijos nacían en América. Los criollos 
¡ban aflojando poco a poco los vínculos políticos con el país de 
origen y mezclándose con los europeos. 
La crisis de España entraba en una fase aguda. Castilla perdió 
más de la mitad de su población. Toledo cerró casi todas sus 
fábricas de tejidos de seda y lana. Los cuatrocientos telares def 
Sevilla quedaron reducidos a cincuenta. En el consorcio de la 
Mesta subsistían sólo dos millones de ovinos, de los siete exis 





tentes en la época de Felipe II. Faltaba el dinero y la modifica-* 


ción de la moneda agravó la inflación. También faltaban cere! 
bros: a la caída del conde-duque de Olivares, el soberano sólo? 
encontró apoyo en una mujer, la monja María Coronel def 
Agreda, que intentó infundir valor a la corona impotente, 
Felipe IV murió en 1665, dejando como heredero a Carlos Í1/ 
un niño de cuatro años, que se desarrolló sin fuerzas para? 
vivir o morir. Hablaba y caminaba con dificultad. Su infancia? 
transcurrió en un largo y penoso gemir. Aprendió a duras pe 
nas a leer y escribir. Indiferente incluso a los placeres de laf 
vida, cuando sus ministros le hablaban de asuntos de gobierno 
miraba continuamente el reloj. No conocía sus Estados. Era la$ 
imagen fiel de su Imperio, convertido en «el gran enfermo»4 
La regente María Ana de Austria confió el gobierno a un jesulA 
ta, Juan Everardo Nithard, mal visto porque era alemán. José] 
Juan de Austria, hijo bastardo de Felipe IV, derribó a Nithard 
con un golpe de Estado, pero no tuvo el valor de adueñarse dell 
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Derecha: Las tropas francesas 
¡QUe asediaban desde octubre 

08 1705 a las del duque de Saboya 
Wictorio Amadeo ll, en Turín 
Mueron puestas en fuga el 7 de 
Septiembre de 1706 por la 
Mlegada del príncipe Eugenio, y 
Mebieron abandonar el Piamonte 


bajo: Prácticamente la capital 

del Estado saboyano desde 1459 p* ' A a A 
MÍN tenía, sin embargo, en a e a Me A AA A O 
hambéry una rival pod a Ml o + AN re y AA 
Mnclusive durante el ducado 

Manuel Filiberto, quien volvió 

lomarla a los franceses 

Oéspués de una | 

Se prolongaba desde 1536. . 

como luere, a partir de entonces 

lle engrandecida, embellecida y 

Doderosamente fortificada, como 

lO demuestran este mapa y la 

ista que lo acompaña, 

Balizada en el siglo XVII (Turín, 

Archivo Storico Municipale) 
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En las páginas anteriores: La batalla de Malplaquet (1709), en el 
norte de Francia, en la que vencieron las fuerzas coaligadas 

(80.000 hombres) a las órdenes de Eugenio de Saboya y del duque de 
Marlborough, contra los 60.000 franco-bávaros del mariscal Villars; 
éstos infligieron, sin embargo, graves pérdidas al enemigo 

(20.000 muertos contra 12.000), a tal punto que aquí se inició la revancha de 
Francia en la fase final de la guerra de Sucesión española. 

Arriba: Plenipotenciarios en el congreso de Baden (1714), donde se 
perfeccionaron varios puntos del tratado de Rastatt (1714) 

que reconocía el ordenamiento de Utrecht 


poder y se conformó con gobernar a Cataluña y Aragón. Así, 
junto a la corte de Madrid, donde la reina se rodeo de favorl- 
tos, existía otra en Zaragoza. 
España no estaba ya en condiciones de defender sus posesiones 
en Flandes y el Franco Condado, contra el hostigamiento del 
rey de Francia, Luis XTV, el Rey Sal. Siempre al borde de la 
bancarrota, en medio de intrigas y luchas palaciegas, el rey 
Carlos 11 arrastraba su triste existencia, suspendida de un hi- 
Misógino, se unió dos veces en matrimonio, pero sin espe- 
ranzas de tener descendencia. Europa estaba en suspenso, 
atenta a la suerte de ese despojo humano, lista para lacerar y 
hacer pedazos al Imperio donde «jamás se ocultaba el sol». 
Los Habsburgo de Viena, los Borbones, los Wittelsbach, 
Saboya, los Braganza, trataban de desenredar a su favor la ma- 
raña de vínculos matrimoniales de los Habsburgo de España. 
En 1698 pareció predominar un niño bávaro, José Fernando, 
que concedió Milán al archiduque Carlos, segundo de los hijos 
del emperador Leopoldo, y Nápoles y Sic ilia al delfín de Fran- 
cia. Pero la muerte del pe qe ño volvió todo al punto de parti- 
da. En ese momento el favorito era Carlos de Habsburgo, 
quien debió, sin embargo, elevar el precio que habría de pagar- 
se al Delfín, otorgándole incluso Milán. Pero los Grandes de 
España se rebelaban ante la idea de repartir los dominios es- 
pañoles. Preferían a Felipe de Borbón en lugar de Carlos de 
Habsburgo, siempre y cuando renunciara al trono francés. 
Abrigaban la ilusión de que daba más garantías de defender 
los intereses de Espana. 
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El Hechizado vivió durante meses sumergido en exorcismos y 






reliquias milagrosas, con el propósito de alejar de su cuerpo tl 
espíritu del mal. En la corte, continuaba la cerrada lucha entr 
su esposa alemana María Ana de Neuburg y los Grandes dé 
España. Por lo tanto, la decisión se puso en manos de Inocen: 
cio XI. Los Grandes arrancaron al rey moribundo el nombrt 
de Felipe de Borbón. 

El triste destino de Carlos II llegó a su fin el 1 de noviembrt 
de 1700. El testamento in extremis fue la última loca ilusión de 
los Grandes, compatriotas de Don Quijote. El Rey Sol, al des: 
pedir al nieto que iba a tomar posesión del trono de España; 
declaró que los Pirineos ya no existían. 

Europa se sublevó. Veían ya los mercados de América y dl 
Mediterráneo invadidos por los franceses; Holanda experimen* 
tó terror ante la perspectiva de que las fortalezas de los Países 
Bajos cayeran en manos del rey de Francia; en Viena, el prin? 
cipe Eugenio de Saboya dominaba el furor de la corte col 
gestos de represalia. 

El Imperio de los Habsburgo de España, miciado cuando Carf 
los V incendiaba, Europa, terminó así en un siniestro resplank 
dor de guerra, El reconocimiento del nuevo rey, Felipe de Bor* 
bón, costó a los españoles catorce años de guerra, que fuero 
desastrosos, la pérdida de sus posesiones italianas, de los vid 
ses Bajos, de Gibraltar y de Menorca. | 
La presencia de los cinco reyes de la Casa de Habsburgo des 
cribe en el destino de España una parábola, que toca su vérticth 
alrededor del año 1580. A la postre, España Hon s1e mprtf 
menos e importaba cada vez más. El contrabando hac * vanas 
las leyes proteccionistas. Deus la corrupción y el | parasiH 
tismo. La tercera parte de la población se volcó al sacerdoci 10, 
buscando principalmente el pan. 

Los funcionarios del Estado no cobraban sueldo durante anosA 
La inestabilidad económica generó la social; en las calles puluA 
laban los vagabundos, los ladrones, los pillos estafadores. He 
aquí el cuadro desolador que de Jaron los Habsburgo en Espa 
na. El espíritu español vivió en ese marco su más esplé ndido | 
período cultural, el Siglo de Oro. El pueblo se replegó sobre sí 
mismo, su fantasía revivió el drama de la existencia, exaltando | 
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los plores inmortales, y das su e ad humano. Los 


AGO 


te tro de Tirso de Molina, Lope de Vega, Calderón de la Bar- 


a y los cuadros de Velázquez y de Murillo, interpretaron las 
acterísticas más preciadas de la tierra y de la gente castella- 


a; una España ideal que no conocía el anochecer. 
En el trono de España se sucedían los fantasmas de los tiranos, 
pero Lope de Vega restituía la realidad política y decadente de 


a4sociedad en la poética transfiguración de los reyes restaura- 


E ores de los derechos humanos, símbolos de la justicia eterna, 


separable de la naturaleza. 


ps mismo milagro cumplía el pincel de Diego Velázquez, 


ando retrataba a los Habsburgo en la gloria de los mantos 
sales; es el milagro del arte que redimió a una era y una casta. 
bedeciendo a un instintivo impulso que lo movía a reparar 


una ofensa, el mismo artista se inclinó con humildad ante la 
imagen de las hilanderas, de los borrachos, de los herreros, 
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Felipe Y de España sufrió una desastrosa derrota en la guerra de 
Sucesión, y a raíz de los tratados de Utrecht y Rastatt debió 
renunciar a toda pretensión al trono de Francia y ceder los Países 
Bajos, el ducado de Milán, Nápoles, Cerdeña, Sicilia, Menorca y 
Gibraltar. Para tomarse la revancha, el rey decidió crear en España 
una administración centralizada como la de Francia bajo Luis XIV, y 
se valió hasta de la Inquisición para reforzar su poder. 

Arriba: Con el trasfondo del Monasterio del Escorial, núcleo 
dinástico religioso de España, Felipe V aparece representado en el 
papel de dominador de la herejía. 


que encarnaban la sociedad real. Clausuró el siglo la suave 
aparición de las Vírgenes de Murillo, pintadas con los rasgos 
de las muchachas andaluzas. 
El alma encantada de España late plenamente en La vida es 
sueño, de Calderón. «Soñemos, soñemos si hemos de despertar 
deste gusto al mejor tiempo.» 
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ADRIANO DE UTRECHT 

(1459-1523) 

Religioso y profesor de Lovaina, que alcanzó la silla vati- 
cana (1522) como último papa no italiano. Nombrado 
por el emperador Maximiliano preceptor de su nieto, el 
futuro Carlos V, representó a éste en España cuando, 
en 1515, hubo de defender los derechos del mismo a la coro- 
na castellana. Detentó diversos cargos en España, inclui- 
da la regencia cuando Carlos 1 hubo de atender a la elec- 
ción imperial. Se explica, pues, su defensa de los intere- 
ses españoles frente a Francia y, en general, la concesión 
de diversos privilegios a Carlos 1, siendo ya papa. 


ALBA (Duque de) 

(1508-1582) 

Don Fernán Alvarez de Toledo, tercer duque de tal títu- 
lo, desempeñó importantes actividades de todo orden du- 
rante el reinado de Carlos 1, así como en el de Felipe II. 
Dirigió las tropas españolas e imperiales en Múhlberg. 
Reinando Felipe 11 fue virrey de Nápoles. Su fama deri- 
va, no obstante, de su actuación en los Países Bajos 
(1567-1573), en que intervino como jefe militar y goberna- 
dor general. Ante la amenaza de desacatar los flamencos 


las órdenes imperiales, siguió Alba una política de fuerza, 


acabando con la oposición. Aunque esta forma de actuar 
era normal de los tiempos (la desobediencia al rey había 
de tener un solo fin: acabarse con ella radicalmente), la 
realizó en condiciones tales, que dejó un enorme impacto 
en la población. Ya durante su camino hacia Flandes al 
frente de 9.000 hombres, su marcha era precedida de un 
cierto temor al pensarse por los luteranos que su meta 
era someterlos al catolicismo, aunque Alba sólo perse- 
guía la subordinación al Emperador. A tal fin, aparte de 
condenar a ciertas figuras destacadas (Egmond, Horn, 
etcétera), instituyó un tribunal especial. Carente de recursos 
para sustentar sus tropas, a la espera de que llegasen 
desde Madrid, se vio obligado a fijar una serie de im- 
puestos, algunos de ellos muy mal vistos, lo que le llevó 
al directo enfrentamiento con la municipalidad de 
Utrecht por negarse ésta a pagarlos. Fracasada su políti- 
ca de fuerza, fue depuesto. 


ALBERTO DE HABSBURGO 

(1559-1621) 

Archiduque de Austria e hijo de Maximiliano II. Afinca- 
do en España, en donde había sido educado, detentó di- 
versos beneficios religiosos, siendo nombrado para el go- 
bierno de Portugal por Felipe II (1583-1593). Tres años 
más tarde fue designado gobernador de los Países Bajos, 
que recibió en soberanía al casarse con Isabel Clara Eu- 
genia. La hostilidad creciente que existía hacia el poder 
español le obligó a enfrentarse militarmente con el prín- 
cipe de Nassau, siendo derrotado en la batalla de las 
Dunas. Y habría perdido el trono de no ser por el apoyo 
de Spínola y la firma de la tregua de los Doce Años, etapa 
que aprovechó para restablecer su autoridad. Murió, sin 
sucesión, cuando intentaba prorrogar la tregua, por lo 
que sus Estados volvieron a la corona española. 


ARMADA INVENCIBLE 

Denominación de la flota destinada a la invasión de In- 
glaterra, prevista por Felipe II para 1587, que hubo de 
retrasarse un año debido al asalto de Cádiz por Drake 





(quien destruyó 24 barcos y cierta cantidad de material. 
preparado para aquella invasión). Formada la flota por: 
130 naves, con un núcleo de 24 galeones (barcos de alto 


bordo y construcción robusta, adecuada a las fuertes 
aguas del norte), 41 mercantes y numerosos veleros y 
naves de abastos, con un total de 2.431 piezas de artille- 
ría de corto alcance (para facilitar el abordaje) y 22.000 


marinos y soldados. La flota inglesa enfrentaba 34 bar-- 


cos de guerra y unos 30 buques mercantes, armados con 


cañones de largo alcance (para evitar la aproximación de 


los navíos españoles) y reducida potencia de choque. La 


Armada española debía escoltar las gabarras que, al 
mando de Farnesio, transportarían las fuerzas de desem- ' 


barco basadas en los Países Bajos. Pero como holandeses e 
ingleses patrullaban los bajíos de Dunkerque y Nieuport, 
en los que las naves españolas no podían navegar por la 


escasa profundidad de las aguas, las gabarras carecían 


de la indispensable protección para hacerse a la mar, 


Luego de diversos choques sin consecuencias entre am-- 


bas flotas, la española esperó fuera de Calais en perfecta 
formación, lo que aprovechó el mando inglés para enviar 
unos cuantos barcos incendiados contra los españoles, 


rompiendo la excelente formación de éstos. Medina Sido- - 


nia, que comandaba la Armada española, consiguió reu- 


nir las naves en Gravelinas (8 de agosto), sufriendo el * 


cañoneo de los barcos ingleses, aunque sin resultados re- 
levantes. Un viento del sudeste empujó los barcos hacia 


el mar del Norte, desde donde, rodeando Gran Bretaña, 


arribaron a las costas españolas como pudieron, no sin 


haberse perdido un tercio de los navíos debido a los em- - 


bates del mar y a las dificultades marineras de la derro- 


ta. Aunque solamente se perdieron cuatro galeones, fue 


muy numerosa la pérdida de mercantes, que frustró un 


futuro plan de invasión. 


ATAHUALPA 


Rey inca (1525-1533) e hijo menor del soberano Huayna | 
Capac y de Tupac Paclla, su concubina. Con la muerte | 


del padre, los territorios recibidos por Atahualpa le fue- 
ron disputados por su hermano Huascar, llegándose a 


una guerra civil, que se inició positivamente para este 
último, resultando Atahualpa prisionero, aunque consi- 


guió fugarse posteriormente. En 1532 pudo derrotar a 


Huascar en Guzco, decretando el ostracismo para los par- : 


tidarios de su hermano. En este momento hicieron apari- 


ción los españoles, quienes habían recibido ofertas de | 


ambos hermanos para incorporarse a su respectivo parti- 
do. Llegados los españoles a Cuzco, que había sido 
abandonada, lograron atraer a Atahualpa con engaños, 
haciéndole prisionero. Aunque entregó un fuerte, y famo- 


so, rescate, fue acusado más tarde de fratricidio e idola- 


tría y ejecutado, en un acto muy poco noble. 


AUGUSTA (Batalla de) 
(1676) | 


Combate acontecido el día 21 de abril entre naves fran- 


cesas, que guardaban el desembarco de tropas en Sicilia 
para apoyar la insurrección de Mesina, y la Armada his- 
pano-holandesa. El encuentro, que terminó con la victo- 
ria francesa, supuso la vida del almirante Ruyter. 


AUTORIDADES DE INDIAS 


El descubrimiento y conquista del nuevo continente re- 
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clamó, según progresaba ésta, el establecimiento de un 
conjunto de organismos administrativos y de gobierno. 
Aunque su existencia, composición y nomenclatura no 
fueron constantes, al variar según regiones, momentos o 
cambios decretados desde España, sí pueden citarse ins- 
tituciones de autoridad más regulares, cuales: 
Adelantado. Título y designación que se dio durante el si- 
glo XVI a los jefes de exploraciones y expediciones, que 
confería alta dignidad, aunque pocas facultades. Se otor- 
gaba por una o dos vidas o a perpetuidad. Solía ir acom- 
pañado del título de gobernador y, ocasionalmente, con 
el de capitán general, que atribuía poderes militares. 
Alcalde mayor, corregidor o teniente letrado. Título dado a 
quien asumía el gobierno de provincias menores o distri- 
tos en que se subdividía una capitanía general, que agru- 
paba, por lo general, a uno o varios municipios. También 
se designaba con tal nombre al ayudante del gobernador 
si éste no era letrado. 

Audiencias. Tribunales de apelación concebidos original- 
mente como en Castilla y que se extendieron a América 
en 1511 al constituirse la de Santo Domingo, con el fin 
de evitar apelaciones a la metrópoli, por su inherente 
lentitud. Servían, además, de contrapeso a los primeros 
almirantes y gobernadores, pasando a convertirse en ins- 
trumentos de control de la burocracia colonial, al tener 
que velar por la justicia. Se integraban con jueces civiles 
(oidores) y criminales (alcaldes del crimen), fiscales y escri- 
banos; cargos a los que se añadieron posteriormente los 
receptores de asuntos (1523), tasadores de costas (1549), 
repartidores (1554), archiveros, etc. Eran organismos co- 
legiados, presididos por el virrey o gobernador (audien- 
cias virreinales y pretoriales), con competencia en la aplica- 
ción de las leyes, a instancia de parte y de oficio. Aunque 
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Escenas del apresamiento y ejecución (1533) de Atahualpa. En la última ilustración, la batalla de Cuzco (1536). 


pudieron darse situaciones criticables, la labor de las au- 
diencias fue de gran calidad, encomiada incluso por 
los más fuertes críticos que tuvo la colonización española 
en América. i 

Cabildo o Regimiento. Concejo municipal, integrado por al- 
caldes y regidores, con número diverso según importan- 
cia y tamaño de las villas y ciudades. El cargo se obtenía, 
ya por concesión real del fundador, ya por elección entre 
vecinos económicamente relevantes, ya por designación 
real, según momentos. Era frecuente que se complemen- 
tase la designación de sus diversos integrantes (escriba- 
no, ecónomo, alguacil mayor, alcalde de hermandad) por 
cooptación. Ocasionalmente, el total de los vecinos podía 
concurrir a una libre elección (cabildo abierto). Al despla- 
zarse a Indias la figura del corregidor, como represen- 
tante real para el fiel cumplimiento de las leyes respecto 
de los indios, vino en presidir el cabildo, pero con exclu- 
sión de la administración de justicia. 

Capitán general. Título que significaba el supremo mando 
militar en la zona de competencia. Frecuentemente, iba 
adjunto al nombramiento de gobernador o al de virrey, 
aunque no era esencial. 

Corregidor-intendente. Gobernador a cargo de las intenden- 
cias, unidades administrativas que se difundieron en 
América a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, 
viniendo los intendentes a sustituir a los gobernadores y 
dividiéndose los virreinatos en intendencias. En algún 
caso, como era por ejemplo, Puerto Rico, el capitán ge- 
neral era asimismo intendente. 

Gobernador. Persona con funciones de gobierno y justicia. 
Inicialmente unido al cargo de almirante y virrey en la 
persona de Colón, al morir su hijo Diego la gobernación 
recayó en el presidente de la audiencia de Santo Domin- 





Ata 


LIVE 


Jo. Autoridad subordinada al virrey, tenía facultades le- 
gislativas, gubernamentales, administrativas e inspecto- 
fas, presidiendo la audiencia, aunque sin intervenir en 
los fallos de ésta si aquél no era letrado. 

Didores. Letrados integrantes de las audiencias, encarga- 
dos de juzgar pleitos. Solían serlo en número de cuatro 
por audiencia, aunque se llegó a alcanzar el de ocho en 
algunas. Uno de los oidores solía ser pedáneo. 

Real acuerdo. Consejo consultivo del virrey, para casos im- 
portantes o difíciles, formado por magistrados de la 
audiencia en donde aquél residía, siendo sus funciones 
as propias de los Consejos de Estado. 
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Superintendente general. Funcionario designado para las ca- 
pitales de los virreinatos, con atribuciones propias del 
intendente, que era nombrado "por el Ministerio de In- 
dias, con la consiguiente merma de facultades adminis- 
trativas para el virrey. Aunque, por la protesta que gene- 
ó su establecimiento, la superintendencia se reintegró al 
rreinato desde 1787, el ejercicio de las competencias 
correspondientes estaba subordinado al Ministerio de 
ndias. Divididas las superintendencias en intendencias, 
los cargos fueron detentados por personas ilustradas, in- 
teresadas por llevar a las Indias un desarrollo económico 
icorde con las nuevas ideas mercantilistas, con el consi- 
guiente beneficio para las rentas reales. Asimismo, preo- 
cupados por dar un mejor trato a la población indígena 
y, en general, a la sociedad humilde, tropezaron con la 
esistencia del criollo, cuyosintereses quedaban directa- 
nente amenazados, hasta el punto de ser la reacción de 
este sector determinante de las luchas por la independen- 
ia de las colonias. 

firrey. Representante del rey en su circunscripción y, por 
consiguiente, con todos los poderes de la Corona, salvo 
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los expresamente reservados. Tal atribución de poderes 
genéricos explica que, luego de las atribuciones virreina- 
les a Colón o Cortés, se designase el cargo en nobles con 
próxima vinculación al monarca. El sistema lo generalizó 
Carlos 1, mediante el nombramiento de un noble que 
actuaba como funcionario temporal y de modo revoca- 
ble. Representante personal, pues, del monarca, se ro- 
deaba de una pompa cortesana, guardia de corps, etc. 
Sus facultades concretas consistían en gobernar la pro- 
vincia que estuviese con sede virreinal y supervisar la 
gestión de los gobernadores en las restantes, así como 
presidir la audiencia de la capital. Normalmente, el 
mando de la capitanía general no solía serle adjunto, a 
menos que hubiese conflictos militares en la zona. 


Visitadores. Jueces dotados de amplísimos poderes por la 


Corona, con funciones de supervisar, inspeccionar y 
comprobar la administración ejercida por todos y cuales- 
quiera funcionarios de Indias. Si bien solían actuar a ins- 
tancias de alguna queja o informe sobre irregularidades 
graves, cabía una intervención decretada directamente 
por Madrid. Siempre la instaba el Consejo de Indias y 
nunca se efectuaban de manera periódica. Hasta 1700 
las once audiencias recibieron más de sesenta visitas. De 
las mismas parece estar excluido el virrey, pues nunca se 
cursó visita sobre este cargo. Correspondiente con la visi- 
ta era la residencia o permanencia del funcionario en el 
lugar de residencia, hasta que se inspeccionara el desem- 
peño de su cargo. La residencia afectaba a todos, incluso 
a los virreyes (si bien éstos solían salir bien con el infor- 
me preceptivo que debían remitir a la Corona). La resi- 
dencia se dividía en dos etapas o procedimientos, público 
uno y secreto el otro. El primero tenía lugar en el sitio o 
demarcación respectiva, verificando el juez inquisidor (o 
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pesquisador, para distinguirle del de la Inquisición) la 
ausencia o presencia de prevaricación y el buen desem- 
peño del cargo. Después, se exhortaba públicamente a la 
presentación de denuncias contra el funcionario, lo que 
cualquiera podía realizar aportando pruebas. De resultar 
culpable, era condenado a multas, o inhabilitación 
para el desempeño de puestos públicos, o el destierro. 


BARBARROJA 
Nombre que designa a Khair al-Din, aunque también a 
su hermano Baba Aruj, pirata turco y fundador del rei- 


no de Argel durante el siglo XVI. Ayudado por el sultán 


Selim, se convirtió en su feudatario, recibiendo el título 
de bey. Su sede en La Goleta, Túnez, y su base de Argel, 
le permitían el control del Mediterráneo occidental, no 
ya como pirata, sino como almirante del imperio otoma- 
no. Precisamente en el año de la conquista de Túnez 
(1534), sus correrías por el Adriático provocaron el te- 
mor del papa y del Emperador, quien al año siguiente 
conquistaba La Goleta, debiendo refugiarse Barbarroja 
en Constantinopla. En las luchas entre Carlos 1 y Fran- 
cisco 1 por el dominio de Italia, Barbarroja dirigió la 
escuadra que se enfrentó a la Liga de España, Venecia y 
Génova, derrotando a Andrea Doria y restableciendo su 
prestigio y el del turco (batalla de Prevesa). 


BICOCCA (Batalla de) 

Municipio próximo al Milanesado, en la actual Lombar- 
día, en el que se sostuvo una batalla en el año 1522 entre 
tropas imperiales y el ejército francés, mandado éste por 
Lautrec y aquéllas por Próspero Colonna y el marqués 
de Pescara. Como consecuencia de la derrota de las fuer- 
zas francesas perdieron el Milanesado. La batalla se hizo 
famosa, y ha quedado expresada en el acervo popular 
como indicativa de un éxito a ningún costo, precisamen- 
te porque las bajas en el ejército español en el ataque 
final quedaron limitadas a un soldado, que sufrió una 
coz de una mula. El triunfo imperial significó igualmente 
la pérdida de hegemonía de los suizos, quienes padecie- 
ron el choque de las armas de fuego; y para Carlos 1 
implicó ver modificarse el cariz de su situación en Italia. 


BREDA (Batalla de) 

Plaza y sitio sufrido por la misma, sustentado por los 
tercios españoles mandados por Spínola contra su defen- 
sor, Justino de Nassau, quien, luego de diez meses de ase- 
dio, hubo de rendirse el 5 de junio de 1625. La sumisión 
fue inmortalizada en el cuadro de Velázquez de igual 
nombre (Rendición de Breda), popularmente conocido co- 
mo cuadro de Las lanzas. 


CALDERON DE LA BARCA, Pedro 
(1600-1681) 

Literato madrileño. Hijo del secretario del Consejo de 
Hacienda, cursó estudios en Madrid y Salamanca. Sol- 
dado, al parecer, en Flandes, apareció en la capital del 
reino hacia 1625, de donde se conserva un lance contra 
el actor Pedro Villegas. Ordenado sacerdote en 1561, fue 
capellán de honor de los reyes en Toledo y, posterior- 
mente, de Felipe IV. Famoso como autor dramático, su- 
po reflejar como ninguno las costumbres, vicios y virtu- 
des de la sociedad de su tiempo. Sus obras mantienen un 





tríptico constante: la fe, el acatamiento de la autoridad 
real y el honor, en función de los cuales los personajes 
llegan al absurdo, sobre todo porque suponen unos pará- 
metros que responden a un ideal y no a la realidad. Así, 
surge una obra fría, medida y sin sensibilidad, en fun- 
ción de los prejuicios sociales. Magistral en el género de 
los autos sacramentales (A Dios por razón de Estado, El 
divino orfeo, La nave del mercader, etc.), son de gran calidad 
sus dramas (La vida es sueño, El médico de su honra, A secreto 
agravio, secrela venganza, El mayor monstruo, los celos, El 
alcalde de Zalamea, La dama duende, etc.). 


CARLOS I 

(1500-1558) 

Rey de España (1517-1556) y emperador alemán (1519- 
1556), hijo de Felipe el Hermoso y de Juana de Castilla, 
llamada la Loca. Educado en Flandes bajo preceptura de 
Adriano de Utrecht, vino a España en 1517 al ser desig- 
nado heredero de la corona de Aragón por su abuelo 
Fernando y de la de Castilla en lugar de su incapacitada 
madre. Dos años más tarde recibiría la corona imperial, 
que motivó sus primeros problemas en España, al 
dejar en manos flamencas la administración e infringir la 
promesa de no abandonar el territorio (lo que hizo al 
pretender la corona imperial). Convocó Cortes al efecto 
de conseguir los recursos económicos necesarios para do- 
minar el Imperio, pero no todos fueron logrados, sino 
que, al contrario, motivaron el levantamiento de los co- 
muneros castellanos. Sofocadas las guerras de las Comu- 
nidades, de carácter aristocrático y reivindicador de los 
privilegios nobiliarios, hubo de pechar con la revolución 
social de las germanías valencianas y mallorquinas, que 
fueron derrotadas al enfrentar los intereses mancomuna- 
dos de la alta nobleza y la Corona. Estructuró su gobier- 
no mediante una serie de Consejos Reales (Castilla, Ara- 
gón, Estado, Hacienda, etc.). En su manifestación impe- 
rial, persiguiendo la coherencia y unidad territorial de 
sus reimos, disputó a Francisco 1 de Francia el dominio 
del Milanesado, reivindicando igualmente la Borgoña, lo 
que llevó a la guerra con los galos (1521-26), consiguien- 
do vencerlos en Bicocca y Pavía, haciendo prisionero a 
Francisco I. Libre éste, volvió a estallar la guerra 
en 1526 entre España y la Liga de Cognac (integrada por 
Francia, el papado, Florencia, Venecia y Milán), que lle- 
vó a las tropas españolas a la toma de Roma. La Paz de 
Cambray puso fin al estado bélico, recuperando Milán el 
Emperador. A partir de 1529 y hasta 1544, en que termi- 
nó el estado de guerra con Francia, debió de atender una 
serie de alianzas contra el Imperio. En el Mediterráneo, 
frenó la expansión turca, consiguiendo hacerse con La 
Goleta y Túnez. Firmada la Paz de Augusta (1555), fue 
repartiendo sus reinos, volviendo a España con deseos de 
descansar, abdicando en Felipe II y retirándose al mo- 
nasterio de Yuste, donde murió tres años más tarde. 


CARLOS (Infante don) 

(1545-1568) 

Hijo de Felipe 11 y María de Portugal, persóna enfermi- 
za y de carácter un tanto desequilibrado, sobre todo co- 
mo consecuencia de un caída y la operación sufrida (tre- 
panación) a vida o muerte. Mantuvo siempre pésimas 
relaciones con su padre y éste con él. Se atribuye la causa 
inicial a la circunstancia de estar el infante plenamente 
enamorado de Isabel de Valois, con quien estaba previs- 
to que se casase, aunque fue Felipe II quien celebró las 











nupcias. Proyectándose su gobierno en los Países Bajos 
como medio de alejarle del padre, al frustrarse el viaje se 
iniciaron rumores de cierta connivencia entre el infante y 
los sublevados contra el rey, rumores de los que, infor- 
mado Felipe 11, determinaron el encierro de Carlos en el 
Alcázar madrileño en condiciones de absoluto aislamien- 
to. Murió en prisión, luego de enfermar, al cabo de siete 
meses. Surgió así la versión de que don Carlos fue he- 
cho matar por el padre. La figura de don Carlos se hizo 
famosa gracias a las versiones de Alfieri, Schiller y Verdi. 


CARLOS II 

(1661-1700) 

Príncipe y rey de España, hijo de Felipe IV y Mariana 
de Austria. De naturaleza siempre débil, ascendió al tro- 
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La rendición de Breda, realizado por Diego Velázquez (Madrid, Museo del Prado). Los tercios españoles fueron mandados por Spínola. 


no a los cuatro años, con regencia de su madre asistida 
por un consejo, en el que pronto destacó el jesuita Eve- 
rardo Nithard. Este, aunque fue buen administrador, por 
su condición de extranjero y las rencillas cortesanas, fue 
prontamente sustituido por Valenzuela («el duende pala- 
cio»). Durante ambos validamientos, la política española 
fue de fracaso en fracaso, si bien lo más temido por la 
reina eran las intrigas del hijo bastardo del rey con la 
Calderona, don Juan de Austria, quien pudo ascender al 
rango de primer ministro (1677-1679). Su corto mandato 
fue un absoluto fracaso, internamente por dedicarse a 
destruir a sus oponentes y, en política exterior, al perder- 
se el Franco Condado por virtud de la guerra en Holan- 
da y la Paz de Nimega. Declarado el rey mayor de edad 
en 1675, contrajo matrimonio cinco años más tarde con 
María Luisa de Orleáns; y, muerta ésta en 1689, volvió a 
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celebrar segundas nupcias con María Ana de Neoburgo. 
Aunque reina y reina madre eran partidarias de los aus- 
triacos, visto que el rey no engendraba hijos, se planteó 
el problema de la sucesión, aspirando la madre de Car- 
los II a la entronización de José Fernando de Baviera, e in- 
clinándose la esposa real a favor del archiduque Carlos, 
hijo de la emperatriz de Austria. Por su parte, Luis XIV 
de Francia mantenía sus intereses sobre la corona espa- 
ñola, hasta el punto de que, luego de la guerra de 1688- 
1697 (Paz de Ryswick), devolvió a España las plazas que 
le habían tomado anteriormente. El rey Carlos Il, con- 
vencido de que solamente el ejército francés, que estaba 
en las propias fronteras, podría sustentar la monarquía 
en su integridad, se decidió por la rama francesa, desig- 
nando heredero al trono a Felipe de Anjou, nieto del rey 
francés y biznieto de Felipe IV, un mes antes de fallecer. 
El calificativo de el Hechizado con que ha pasado a la 
Historia halla su explicación en el trato que su confesor, 
fray Froilán Díaz, dispuso para intentar obtener en el rey 





Retrato de Miguel de Cervantes (1547-1616). 





la ansiada fertilidad. A tal efecto, organizó una represen- 
tación diabólica, en que unas monjas determinaban, ex- 
presándose el diablo por sus bocas al decir, el tratamiento 
adecuado para la majestad real, todo ello acompañado 
de exorcismos. Y es que, aunque el rey no era impotente, 
se pensaba que era víctima del embrujamiento. 


CASA DE CONTRATACION 

Entidad constituida por los reyes Isabel y Fernando para 
controlar el comercio con las Indias, manteniendo así el 
monopolio real sobre el tráfico. Pronto y por función de 
la amplitud de las conquistas, asumió funciones más re- 
levantes. Atendía a la preparación de los pilotos, recibió 
funciones de inspección e incluso jurisdiccionales al 
crearse la Audiencia de la Casa de la Contratación. Su 
tesorero recibía todos los capitales que venían de Améri- 
ca, cumpliendo igualmente la función de albacea de los 
allí fallecidos. Por medio de sus diversas Ordenanzas 
(1503, 1510, 1536, 1543, 1552, 1585), fue ampliando sus 
facultades (reclutamiento de colonos, expedición y regis- 
tro de licencias para los emigrantes, asesoría a la Corona 
en todo lo concerniente a Indias, fijación del mapa 
modelo de los descubrimientos, etc.), así como el nú- 
mero de funcionarios empleados, que requirió la designa- 
ción de un presidente como coordinador en funciones; en 
fin, llegó a tener su propia cárcel. En 1535 se dispuso en 
Cádiz un juzgado de Indias, para controlar el tráfico que 
hacía su descarga en esta ciudad, dadas las dificultades 
del calado del Guadalquivir para ciertas naves, que no 
podían navegar aguas arriba hasta Sevilla. Al crearse el 
Consejo de Indias, la Casa pasó a depender del mismo, 
siendo suprimida finalmente en 1790, 


CATEAU-CAMBRA Y 

O Cateau-Cambrési. Serie de pactos firmados en abril 
de 1559 entre Francia, de un lado, e Inglaterra y España de 
otro, por el que España devolvía a Francia las plazas del 
Somme, pero renunciaba ésta a sus pretensiones sobre el 
Milanesado, reintegrándo Saboya y Piamonte al duque 
Filiberto, y Córcega a Génova, aliada de España. Asimis- 
mo, se convenía el matrimonio de Felipe 11 con Isabel de 
Valois, poniéndose fin a las guerras franco-españolas. 


CERVANTES, Miguel de 

(1547-1616) 

Dramaturgo español, hijo del cirujano Rodrigo de Ger- 
vantes y de Leonor de Cortinas. Discípulo de los jesuitas 
de Sevilla, estudió humanidades en Madrid. Hacia 1570 
se alistó en la compañía de Diego Urbina, peleando en 
Italia. Testigo, en la galera Marquesa, de la batalla de 
Lepanto, fue herido varias veces, una de cuyas heridas le 
inutilizó la mano derecha. Recuperado, volvió a luchar 
en Túnez y La Goleta. De retorno a España, la galera en 
que viajaba, la Sol, fue apresada por el corsario Dali Mali 
(El Cojo), debiendo estar cautivo en Argel hasta su resca- 
te en 1580, luego de varios intentos de fuga. Designado 
Comisario de Flotas en Sevilla, sufrió nueva condena y 
cárcel en dos ocasiones por defectos en la gestión. Vuelto 
a Valladolid, volvió a tener encuentros con la justicia por 
consecuencia de haber fallecido en la puerta de su casa 
un caballero, hasta que quedó esclarecido el hecho. Fi- 
nalmente, retorno a Madrid, en donde murió pocos días 
después de dedicar al conde de Lemos su obra Los tra- 
bajos de Persiles y Segismunda. 
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Como literato, cultivó diversos géneros, poesía, drama y, 
_destacadamente, la novela. Su obra central es, desde lue- 
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go, El Ingenioso Hidalgo Don Quixote de la Mancha, crítica 
del pensamiento feudal, así como la serie de novelas 
ejemplares (La Gitanilla, El amante liberal, Rinconete y Cor- 
tadillo, El Licenciado Vidriera, etc.). De carácter pastoril lo 


Numancia, así como las comedias Los baños de Argel y El 
- trato de Argel. Son famosos sus entremeses (El rufián viudo, 
El juez de los divorcios, El retablo de las maravillas, etc.). 


-COGNAC (Liga de) 

- Alianza establecida entre el papa Clemente VII, Fran- 
cisco 1 de Francia, los Sforza milaneses, Génova y Vene- 
- Italia, lo que llevó a Carlos 1, al tener conocimiento de la 
alianza, a llevar nuevamente la guerra a Italia. 


- COLONNA 

- Familia noble italiana, oriunda de Roma, que destacó a 
- partir del siglo XII, tomando entonces partido por el Im- 
- perio y en contra del papado, posición política que modi- 
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es La Galatea. En el género dramático destaca su tragedia 


cia para frenar el impulso y predominio españoles en, 
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Portadas de las primeras ediciones de las dos partes de El ingenioso hidalgo don Quijote, publicadas en 1605 y 1615. 


ficaron a finales del siglo X11 para convertirse en aliados 
del pontificado; lo que, desde luego, no impidió diversos 
enfrentamientos entre unos y otros (conjura de Agnani), 
integrando en diversas ocasiones la facción gibelina. Du- 
rante el siglo XVI los Colonna se destacaron como alia- 
dos de España. Así, Próspero fue el vencedor en Bicocca; 
su primo Fabricio, condestable de Nápoles; Marcanto- 
nio, que se ganó la total repulsa del papa por su amistad 
para con España, dirigió la batalla de Lepanto, etc. El 
apellido les venía de haber tenido la residencia familiar 
cerca de la columna de Trajano. 


COMUNIDADES | 
Agrupación de villas y ciudades castellanas que, por las 
presiones financieras de Carlos 1 con vistas a financiar su 
elección imperial, pero, destacadamente, como reacción 
señorial contra las pretensiones absolutistas de la monar- 
quía (francamente hegemónica), se sublevaron (1520- 
1522) contra la Corona. Comenzó el levantamiento en Se- 
govia, enriqueciéndose con la participación de Toledo, 
Avila, Madrid, Burgos y Cuenca, fundamentalmente. El 
regente, Adriano de Utrecht, envió contra lo sublevados 
(cuyos más destacados dirigentes eran Padilla, Juan Bra- 
vo y Maldonado), a Antonio de Fonseca, capitán gene- 
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ral, al mando de una tropa de 700 hombres, que sitió 
Medina del Campo (depósito de artillería rebelde), que- 
mando la villa. Por consecuencia de ello, Cáceres, Ba- 


dajoz, Plasencia, León, Soria, etc., se unieron a los suble- 


vados, quienes se trasladaron a Tordesillas, en donde es- 
taba la reina madre Juana, actuando entonces como si 
representasen los intereses de la misma. La alta nobleza 


castellana se unió entonces a la Corona en defensa de 


comunes intereses, lo que permitió al ejército real su re- 
fuerzo. Mientras, las tropas rebeldes perdían el tiempo 
sitiando Medina de Ríoseco y se dividían sus dirigentes 
en celos y rencillas. Los sublevados, al mando de Pedro 
Girón, sufrieron diversos descalabros, y el propio Girón 
renunció al mando uniéndose a los realistas. Padilla, que 
se había asentado en Toledo, fue llamado a dirigir a los 
comuneros, reorganizó el ejército y comenzó una serie de 
éxitos, lo que permitió un diálogo entre las facciones. El 
tiempo jugaba a favor de la Corona y en debilitamiento 
de las tropas de Padilla, que fueron finalmente derrota- 
das en Villalar (23 de abril de 1521), siendo ejecutados 
los dirigentes. Se ha discutido la orientación política de 
las comunidades, calificándolas como movimiento popu- 
lar, integrado por pequeña burguesía, artesanado y bajo 
clero. Ciertamente, es así; pero los intereses por defen- 
der, propios de los gremios y cofradías, así como de la 
pequeña nobleza, de haber triunfado, habrían hecho mu- 
cho más difícil aún el desarrollo de la economía precapi- 
talista, respecto de la cual hay que reconocer que las mo- 
narquías expresaban una posición más avanzada históri- 
camente. Otra cosa es, que por la orientación dada al 
movimiento y por su poca perspicacia política, facilitasen 
la unión de intereses entre la alta nobleza y la Corona, lo 
que, como ya venía siendo desde Isabel y Fernando, re- 
forzaría la alianza histórica de ambos places provocan- 
do un serio retroceso en el desarrollo español (junto a 
otros muchos factores) y la total marginación de los sec- 
tores burgueses progresistas (unidos, finalmente, a los in- 
tereses de la alta aristocracia en los siglos XVIII 
al XX), así como, obviamente, de los populares. 


CONQUISTA 
Período que siguió al descubrimiento de América com- 
prensivo de los momentos de sujeción y subordinación de 
los diversos territorios según se descubrían en concreto. 
Luego de las primeras expediciones de Colón, en que la 
Corona financió los costos, las restantes se organizaron 
por empresarios privados, que reclutaban mercenarios. 
Obtenida la autorización soberana (capitulación), debía 
afrontarse el éxito sin gastos para la Corona, actuando, 
consiguientemente, como un condotiero; y, si bien se de- 
cían soldados del rey, la fidelidad de la tropa quedaba 
limitada a su capitán. La finalidad era única: obtener 
una encomienda que les permitiera resarcirse de los gas- 
tos, dejándoles un beneficio cuantioso inmediato (por 
consecuencia de otorgarse las encomiendas a corto pla- 
zO). Durante esta etapa, no cabe, en puridad, enorgulle- 
cerse de los resultados habidos. Más que personas, los 
europeos (pues cabe decir lo mismo de los españoles que 
de los portugueses, franceses o ingleses), se manifestaron 
como lobos, así respecto de los indios como entre sí mis- 
mos. La avidez con que se consideró al indio y su patri- 
monio originó con el tiempo grandes dificultades a la co- 
lonización (entre ellas, la falta de población, arrasada en 
los comienzos por las enfermedades y la explotación abu- 
siva en el trabajo agotador). La encomienda, pensada 
teóricamente para la protección del indio, se convirtió 





en un triste medio de sujeción, igual que ocurrió con los 
repartimientos. Se ha podido decir, con acierto, que el 
individualismo a ultranza y la explotación egoísta (frente 
a una estructura original de actuación personal desarro- 
llada en el seno y en el respeto a la comunidad), típicas 
de la conquista, provocaron la malversación de materias 
primas y de vidas humanas, que llevó directamente a la 
esclavitud. Ahí reside la causa de la miseria y abandono 
de la actual población indígena. Quizá lo único que dis- 
tinga a España del resto de los países conquistadores en 
esa labor de depredación, sea la presencia de una serie 
de figuras cuya energía moral levantó su voz contra la 
guerra de conquista (Las Casas, Montesinos, el propio 
Cisneros, Zumárraga, etc.). 


CONSEJO DE INDIAS 

Organo supremo asesor de la Corona española para la 
administración y gobierno de los territorios americanos 
bajo dominio hispano. Se originó en la función consulto- 
ra desempeñada por Juan Rodríguez de Fonseca, arce- 
diano de Sevilla. Tales funciones pasaron a la Casa de 
Contratación una vez creada ésta, pero hacia 1513 se 
creó una Junta de Indias, integrada por miembros del 
Consejo de Castilla especializados en el tema; hasta que, 
luego de la conquista de México, Carlos I constituyó el 
Real y Supremo Consejo de Indias (1524). Las funciones 
atribuidas eran sensiblemente superiores a las propias 
del Consejo de Castilla, abarcando todo lo referente a 
Iglesia, Justicia, Administración, Gobernación, Armada, 
Guerra, etc. Bajo la presidencia de Juan de Ovando se 
publicaron unas ordenanzas (1571), ampliadas con las 
aparecidas bajo Felipe IV (1636) y Carlos 11 (1680). 
Normalmente, el Consejo se integraba por letrados, lai- 
cos y clérigos, aunque a partir del siglo XVII y por las 
presiones de franceses e ingleses, se incorporaron tam- 
bién consejeros de capa y espada, esto es, asesores milita- 
res. Al Consejo correspondía la propuesta al rey de los 
funcionarios civiles y eclesiásticos, la supervisión de do- 
cumentos de y para Indias, redacción de los proyectos de 
ley de Indias, inspección de la administración y de la 
justicia, e incluso labores de Hacienda. La amplitud de 
sus funciones provocó consiguientemente un lento tráfico 
burocrático, que facilitó la asunción de poderes por di- 
versos organismos. El siglo XVIII vio la total reestructu- 
ración del Consejo, hasta su desaparición en 1809 (que 
fue definitiva en 1834). 


CONSPIRACION DE LOS MENDIGOS 

Bajo el gobierno de Margarita de Parma, siguiendo ésta 
las instrucciones de Felipe 11 de aplicar los edictos con- 
tra el protestantismo, surgió en los Países Bajos una tensa 
situación, que provocó la creación de una liga de nobles 
impulsada por Luis de Nassau, los Marnix, el conde Bre- 
derode, etc. Reclamaban la supresión de la política reli- 
glosa seguida. En procesión, reunidos en Bruselas, mar- 
charon el 5 de marzo de 1566 hacia palacio, para presen- 
tar oficialmente sus reclamaciones a la gobernadora. El 
canciller de Margarita, para tranquilizarla, dada la evi- 
dente preocupación de la misma (consciente de las impli- 
caciones que podía tener, y tuvo, la pretensión de Feli- 
pe 11), le indicó la innecesariedad de temer a tales mendi- 
gos («... ces gueux»). Luego de decidir Margarita la sus- 
pensión de la aplicabilidad de los edictos contra la he- 
rejía (placards), en el banquete organizado para celebrar 
tal decisión y acuerdo, Brederode hizo el brindis: «Viven! 
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Entrada de Hernán Cortés en Tlaxcala, tras la victoria de las tropas españolas en Otumba sobre los aztecas. 


- les gueux.» De tal manera se originaba en los Países Bajos un go de una intentona previa fracasada, en la expedición 


movimiento de oposición a la Corona, en que se reunían 
intereses estamentales de la nobleza y contenidos religio- 
sos, a los que se añadió, además,.la explosión popular, 


de Diego Velázquez a Cuba (1511). En la isla cumplió 
diversas funciones, siendo acusado de conspiración con- 
tra el gobernador Velázquez y encarcelado. Libre al po- 


co tiempo, contrajo matrimonio con una cuñada del pro- 
pio Velázquez, Catalina Juárez. Se le confió la expedi- 
ción que habría de conquistar el imperio azteca, adelan- 
tando Cortés la partida ante un posible relevo de su 
mando. En Yucatán, a donde arribó, obtuvo la ayuda de 
un intérprete, sustituido luego por una india, la célebre 
Marina (que le fue obsequiada en su primer triunfo so- 
bre los indios en Tabasco, y que llegó a ser su amante). 


- derivada de las precarias condiciones de vida. 


CORTES, Hernán 

(1485-1547) 
- Noble secundón español, oriundo de Medellín, que, lue- 
go de estudiar humanidades y leyes sin terminar el gra- 
- do, orientó su rumbo hacia América, a donde llegó, lue- 
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Bien informado de las discrepancias habidas entre Moc- 
tezuma y sus oponentes, se aprovechó Cortés para refor- 
zar su escaso poder: al efecto de respetar formalmente las 
limitaciones impuestas por Velázquez (prohibición de 
conquistar y de fundar establecimientos permanentes), 
aceptó la aparente voluntad de la tropa, representante 
del monarca, según el derecho de la época, si estaba en 
asamblea; los soldados erigieron un cabildo en el sitio 
llamado Veracruz y el cabildo entregó sus poderes a 
Cortés, quien, desde entonces era solamente responsable 
ante la Corona. Penetró entonces en México, haciendo 
política con las diversas tribus enfrentadas, con lo cual 
consiguió incrementar sus fuerzas militares. Luego de 
prevenir una aparente conspiración indígena (a la que se 
puso fin, si es que fue cierta, mediante una horrible car- 
nicería entre los indios), pudo acercarse a Tenochtitlán, 
en donde fue bien recibido. La pretensión española de 
una inmediata conversión religiosa y el sometimiento a 


“la Corona fueron, obviamente, rechazados por su absur- 


do; y Cortés, por medio de engaños, consiguió hacerse 
con la persona de Moctezuma. Ausente Cortés de la 
ciudad por haberse dirigido a enfrentar a Narváez, en- 
viado por Velázquez para someterle, la población mexi- 
cana se sublevó, debiendo abandonar las tropas españo- 
las la ciudad en condiciones miserables (noche triste). 
Conquistado un triunfo inicial de Otumba, se puso sitio 
a la ciudad azteca, hasta que fue sometida. Ante sus 
enormes conquistas, Cortés fue designado gobernador 
del territorio, la Nueva España, en 1522. Seis años des- 
pués volvió a España para responder de sus actos de ad- 
ministración, ante diversas quejas cursadas contra él. 
Aunque se le otorgó un título (marqués de Oaxaca), se 
vio privado de la gobernación. Luego de algún tiempo de 
vida en sus tierras, retornó a España, en donde murió. 


CRIOLLO 


Americano hijo de español o descendiente de éste. Aunque 
la práctica los excluía de los más altos cargos de la admi- 
nistración pública, desempeñados por peninsulares, al 
efecto de evitar la inherente vinculación de intereses lo- 
calistas; por el contrario, tenían preferencia para el de- 
sempeño de numerosos puestos, incluso en audiencias y 
jerarquías eclesiásticas. No obstante, la pretensión cons- 
tante de que se aplicase a América el derecho peninsu- 
lar, provocó una lenta pero progresiva disparidad de in- 
tereses, hasta tal punto que, cuando los ministros y vi- 
rreyes reformadores .(destacadamente con Carlos III) 
pretendieron llevar a cabo imperativas reformas para 
una mejor administración colonial, el enfrentamiento del 
interés criollo con las clases inferiores y la propia Corona, 
originaron en el criollismo el movimiento de independen- 
cia, iniciado como reacción contra las reformas, pero que 
terminó con la separación de la metrópoli. Quizá el crio- 
llismo se manifestó con más pasión en México que en 
otras partes, aunque fue común a todas las colonias, y 
supo alentar la idea de la identidad de intereses entre las 
clases campesina y proletaria urbana (las cuales estaban 
formadas principalmente por indígenas y mestizos) y 
también de la burguesía criolla. 


CHURRIGUERA, José Benito 

(1665-1725) 

Principal representante de la familia de tal apellido, de 
arquitectos y escultores, hijo de José Simón y, sin duda, el 





artista más representativo de esa variante del barroco 
que recibió el apellido familiar, el churrigueresco. Posible- 
mente estudió en Salamanca, interviniendo, joven aún, 
en la realización de la capilla del sagrario de la catedral 
de Segovia. Un año después, concursó triunfalmente pa- 
ra la confección del túmulo de la esposa de Carlos II, 
María Luisa de Orleáns. Salamanca conserva algunos de 
sus trabajos (retablo del altar mayor, convento de San 
Esteban, etc.); si bien es Nuevo Bazán, en Madrid, su 
obra más destacada. El estilo de José y de su familia crea 
elementos barrocos, platerescos y góticos, en que la orna- 
mentación absorbe las líneas de construcción. 


DORIA, Andrea 

(1466-1560) 

Almirante genovés y miembro de una de las más desta- 
cadas familias de la república. Dedicado desde joven a 
las armas, sirvió al papa y al rey de Nápoles, así como a 
Ludovico el Moro. A comienzos del siglo XVI, con una 
flota propia, intervino en las luchas entre Carlos I y 
Francisco 1 por la soberanía de Italia, entrando al servi- 
cio de uno y de otro. Este comportamiento le permitió 
mantener el dominio de Génova, sobre todo cuando, 
en 1528, rompió definitivamente con Francia para aliarse 
con Carlos I, lo que le ganó el título de gran almirante y 
encargado de la flota imperial en el mediterráneo, estan- 
do presente en las batallas navales del momento (Argel, 
Túnez, Prevesa, Marsella, etc.). 


DRAGUT 


Corsario tunecino, que se dio a conocer en la primera 
mitad del siglo XVI por sus incursiones piratas en el - 
Egeo, lo que provocó su persecución y detención por Do- - 


ria. Barbarroja consiguió su libertad, colaborando ambos 


hasta que Dragut se convirtió en su sucesor. Al servicio ' 
del sultán, tomó parte activa en el sitio y conquista de - 
Trípoli, donde fue reconocido como soberano (1555). - 
Con tal base territorial, amplió sus dominios a Gelbes, - 
Gafsa y Kairuán. Murió durante el asalto turco a Malta 
y fue enterrado en Trípoli (mezquita de Dragut). 


DUNAS (Batallas de las) 
Serie de combates navales entre la flota española, man- 

dada por Oquendo, y la holandesa, dirigida por Tromp, ' 
en la rada de Kent, en el año 1619, como consecuencia 
del intento español de forzar la ruta por mar hacia Flan- 
des, para abastecer de soldados a las tropas en los Países - 
Bajos. El intento devino en una desastrosa derrota de la 
flota española. | 


DUNAS (Batallas de las) 

Combates que tuvieron lugar entre los ejércitos español y 
holandés (1600) y anglofrancés (1658), producidos en - 
Nieuport, Brujas. - 
En la primera de las batallas de las Dunas, Mauricio de 
Nassau desembarcó un magnífico ejército de cerca de 
20,000 hombres, dirigido contra el archiduque Alberto 
de Austria, quien vino en auxilio de Nieuport con una 
fuerza que alcanzaba a la mitad de la atacante. Las tro- 
pas españolas, que arribaron a las dunas en orden cerra- 
do y cansadas del desplazamiento, sufrieron las descar- 
gas de la artillería del de Nassau, la mejor distribución 
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Retrato de Felipe IV, realizado por Diego Velázquez (Madrid, Museo del Prado). Heredó el trono a los dieciséis años de 
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de la infantería de éste y la total operatividad de la caba- 
llería holandesa, lo que provocó una seria derrota militar 
a los tercios. 

La segunda batalla de las Dunas enfrentó a los franceses 
de Turena y a los españoles de Juan de Austria. Aquél 
pretendía conquistar Dunkerque y el ejército español 
quería impedirlo en condiciones tácticas deficientes, flan- 
queados por una escuadra inglesa y con inferioridad de 
hombres y artillería (incorporada con retraso). Turena 
decidió atacar (18 de junio), consiguiendo que su artille- 
ría y la de la Escuadra inglesa barrieran a los tercios que 
formaban el ala derecha española; que, posteriormente, 
fueron diezmados por la caballería francesa de Castel- 
nau. Así, la maniobra de Condé, que mandaba la caba- 
llería española, no sirvió para nada, entrando Turena en 
la plaza y atacando en Flandes. 


EGMONT, Lamoral 

(1522-1568) 

Noble flamenco, servidor fiel de Carlos 1 desde la batalla 
de Argel (1541), en defensa de cuyos intereses participó 
en diversas gestas, así políticas como militares. En San 
Quintín y Gravelinas mandó la caballería. Continuó lue- 
go al servicio de Felipe II, integrando el consejo que ase- 
soraba a Margarita de Parma en su gobierno de los Países 
Bajos. Al producirse la sublevación en la región, Egmont 
aconsejó a Felipe 11 una política de mayor moderación 
en el plano religioso, intento en el que fracasó. Aunque 
se manifestó partidario de los intereses de España, el du- 
que de Alba ordenó su detención, siendo condenado a 
muerte por el Tribunal de los Tumultos. Murió el 4 de 
junio de 1568. Sobre el tema, Goethe compuso su famoso 
drama, recompuesto más tarde por Schiller, cuya versión 
sirvió de base a Beethoven para su obertura «1810». 


EJIDO 


Tierra de propios o comunal que rodeaba las villas y 
ciudades, en América española, normalmente erial o de- 
dicada al pastoreo, con el fin de ser solaz esparcimiento 
de las gentes. La expansión de las ciudades provocó en 
múltiples ocasiones la invasión de los éjidos. 


EL ESCORIAL (Monasterio de) 

Monumento arquitectónico erigido por orden de Felipe II 
para conmemorar el triunfo de San Quintín, obtenido 
el 10 de agosto de 1557, día de San Lorenzo, y situado en 
el término municipal de El Escorial. Aunque comenzado 
por Juan Bautista de Toledo, la dirección y culminación 
de las obras fue mérito de Herrera, ayudante del anterior 
inicialmente. Las obras duraron veintidós años (1562- 
1584). El diseño de la planta recuerda una parrilla, estando 
formada por un rectángulo de 207 X 162 m., con el saliente 
rectangular en el lado este. La construcción comprende 
un juego de diversos edificios (palacio, iglesia, convento, 
panteón). La fachada principal queda centrada en un 
majestuoso cuerpo de dos pisos y un frontispicio, con- 
trastando con la orientada al mediodía, en donse se sitúa 
el jardín de los frailes y la galería de convalecientes. El 
palacio abarca los aposentos de Felipe 11 e Isabel Clara 
Eugenia, sobrios en exceso, y el salón del trono y sus 
anexos, que se comunica con el palacio de los Borbones 
por la galería de las Batallas. Su decorado, rico y abun- 
dante, se compone de obras de primeros autores (Goya, 





Rubens, Bateau, etc.). En la iglesia abundan los cuadros 
de Sánchez Coello, Navarrete, Tibaldi; esculturas de 
Leoni; un tabernáculo de Jacome Trezzo; algunas bóve- 
das fueron decoradas por Jordán. En las dependencias 
del monasterio se encuentran pinturas de Claudio Coe- 
llo, Tiziano y Ribera. La biblioteca fue diseñada por el 
propio Herrera, siendo sus techos realizados por Tibaldi, 
aparte de su magnífico fondo bibliográfico y su amplia 
colección de grabados. 


FARAX ABENFARAX 

Jefezuelo morisco que arrasó Granada (1568), habiendo 
participado en el levantamiento de La Alpujarra. A su 
retorno de Granada, habiendo sido elegido jefe Aben 
Humeya, que no era abencerraje, se vio casi obligado a 
acatar la jefatura de aquél, quien le designó para un alto 
puesto. No obstante, la crueldad y rapacidad de Fárax 
provocaron su pronta destitución. 


FARNESIO, Alejandro 
(1545-1592) 


- Noble parmesano, descendiente por vía natural de Car- 


los I y servidor de la corona española en Italia. Participó 
con Juan de Austria en Lepanto, así como en los Países 
Bajos, dirigiendo con brillantez los tercios y obteniendo 
diversas victorias. Nombrado gobernador de los Países 
Bajos, conquistó Maestricht. Firmó el acuerdo de Arrás, 
que daba vigor al edicto perpetuo. Enfrentado a la frac- 
ción de Utrecht, dirigida por Orange, luego de diversas 
vicisitudes militares en que triunfaron las armas españo- 
las (Tournai, Dunkerque, Nieuport, Brujas, etc.), pudo 
terminar su campaña militar con la toma de Bruselas, 
Brabante y Amberes. La derrota de la Invencible debili- 
tó su posición en Flandes, agravada más aún cuando se 
le ordenó apoyar a la liga católica francesa (1590). Obli- 
gó Farnesio a Enrique IV de Francia a levantar el sitio 
de París, derrotándole en Ligny. En 1592 fue herido en 
Caudebec y, aunque consiguió huir del sitio y retornar a 
París y Flandes, murió de sus heridas. 


FELIPE Il 


(1527-1598) | 

Rey español, hijo de Carlos 1 e Isabel de Portugal. Re- 
gente durante los últimos años del reinado de su padre, 
contrajo matrimonio muy joven con su prima María de 
Portugal, quien murió al alumbrar al príncipe don Car- 
los. Su segundo matrimonio lo celebró con María de In- 
glaterra, figurando como rey consorte. A su vuelta 
a España, nunca más abandonó la Península; y, si 
bien la sucesión imperial en manos de su tío Fernando le 
había desvinculado de Europa, sus intereses en Milán y 
Flandes le mantuvieron siempre interesado en la política 
transpirenaica. Con la incorporación de Portugal a la co- 
rona española, y en consideración a los descubrimientos 
efectuados, reinaba sobre la mayor extensión territorial 
conocida. De su padre heredó las desavenencias con 
Francia, a las que pondría fin con dos victorias, San 
Quintín y Gravelinas, que dieron paso a la Paz de Ca- 
teau-Cambray (1559), que puso fin a la intervención 
francesa en Italia. Otra preocupación de este rey fue el 
control del Mediterráneo, sometido a constantes presio- 
nes por los turcos, sobre todo respecto de Malta y Chi- 
pre. Luego de algunas discrepancias con Venecia y el 
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Fachada del palacio de Carlos V en Granada realizada por 


papa, Felipe II asumió la dirección de organizar una flo- 
ta de venecianos, pontificios y españoles, que alcanzó el 
triunfo en Lepanto. Otro de sus grandes problemas fue la 
cuestión de los Países Bajos, en que surgió un movimiento 
contra el poder de la monarquía alentado por la nobleza 
local, cuyos intereses se distanciaban de los españoles; 
diferencias que se agitaron más aún con planteamientos 
de orden religioso, surgidos agriamente al decretarse la 
aplicación de los decretos conciliares de Trento. La re- 
gente, Margarita de Parma, fue prácticamente sustituida 
por el duque de Alba, quien actuó con energía en la re- 
presión, pero calculó muy, mal el resultado de sus refor- 
mas fiscales, que llevaron a una sublevación generaliza- 
da, llamándosele a España. Juan de Austria y la publica- 
ción del Edicto Perpetuo parecieron calmar la situación; 
pero la oposición de Guillermo de Orange obligó al re- 
fuerzo militar de la zona y su final sometimiento en las 
provincias valonas y flamencas, aunque las septentriona- 
les se organizaban de forma independiente como Unión 
de Utrecht. / 

La personalidad de a IT ha sido fuertemente discuti- 
da, quizá buscando una explicación psicológica a actos 
más objetivos. Profundamente religioso, acometido por 
un rígido sentido dell deber y afán enorme de trabajo, 
ofrece igualmente un total aislamiento y una plena auto- 
suficiencia, sistemática desconfianza hacia los demás y 
dureza de carácter. La centralización en sus manos de 
todos los asuntos implicó una rémora enorme para el trá- 
mite de las cuestiones del Estado, agravado este aspecto 
por la burocratización, cierto que conveniente y necesa- 
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Juan de Herrera, arquitecto de la corte. 
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ria en ciertos límites, de la gestión de la cosa pública. De 
sus cuatro matrimonios, quizá solamente obtuvo alguna 
felicidad en el tercero, contraído con Isabel de Valois, 
que pudo ser causa, entre otros factores, de su pugna con 
don Carlos. Aunque durante su mando sus reinos alcan- 
zaron la máxima expansión, también dejó la impronta de 
una mala organización para los tiempos por venir. Feli- 


pe II, sumamente seguidor de la tradición y nada innova- 


dor, no parece que tuviera visión alguna del futuro. 


FELIPE III 

(1578-1621) 

Rey de España, hijo de Felipe 11 y de Ana de Austria. 
Poco preparado por el padre para el gobierno (actividad 
que, además, no encajaba en su carácter), ascendió al 
trono a los veinte años, contrajo matrimonio con Marga- 
rita de Austria, de la que enviudó al poco tiempo, no 
volviendo a contraer nuevas nupcias. Su apatía por la 
política y su afición por la caza y el juego explican que se 
iniciase con él la manía de los validos o favoritos, en 
quienes algunos reyes descansaron las labores de gobier- 
no. Felipe III designó al duque de Lerma, provocándose 
un desplazamiento del poder real y facilitando con ello 
los abusos de ciertos sectores de la alta nobleza. En polí- 
tica exterior, el reinado de Felipe 111 fue tranquilo en 
algunos aspectos, pues se pusieron fin a las guerras (sal- 
vo la intervención en la guerra de los Treinta Años). Con 
Francia e Inglaterra se llegó a un acuerdo, y la tregua 
de los Doce Años pacificó Flandes (como muestra de la ya 
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clara debilidad española). Aunque los beneficios y per- 
cepciones que llegaban desde América eran grandes, la 
política económica seguida no supo aprovecharlos, ini- 
ciándose la etapa típica de los reyes austrias, siempre 
carentes de recursos. Durante su reinado, además, se de- 


cretó la expulsión de los moriscos, con lo que un sector. 


muy trabajador y productivo desapareció del país. Con 
Felipe III la corte española se trasladó a Valladolid, 
aunque volvió a restablecerse en Madrid en 1606. 


FELIPE IV 

(1605-1665) 

Rey de España, hijo de Felipe 111 y Margarita, heredó el 
trono a la edad de dieciséis años, siendo ya huérfano de am- 
bos progenitores. Hombre de carácter sensual, amante de 
los placeres y poco preocupado de la política, que dejó en 
manos del valido conde-duque de Olivares. Contrajo un 
primer matrimonio con Isabel de Borbón, de quien tuvo 
varias hijas y al príncipe Baltasar Carlos; y en 1647, viu- 
do, casó con Mariana de Austria, que le dio a Margarita, 
futura emperatriz, Felipe Próspero y Carlos. El valido, 
hombre ambicioso, supo situar en sus manos todo el po- 
der, orientando la política exterior de fracaso en fracaso: 
se negó a prorrogar la tregua de los Doce Años, lo que, sin 
perjuicio de algunas victorias de escasa entidad, agotó 
los recursos de la Corona en expediciones militares; en la 
guerra de los Treinta Años, no se pudo hacer frente al em- 
puje de Francia, que derrotó a las armas españolas en 
Rocroy (1643) y, finalmente, la Paz de los Pirineos llevó 
a perder el Rosellón, Cerdeña, Artoix, Luxemburgo, etc. 
En política interior, se facilitó la sublevación de Catalu- 
ña y Portugal, la primera alcanzando la situación de re- 
pública independiente bajo tutela francesa (aunque final- 
mente se lograría la reintegración en 1652), y el segundo 
logrando su total independencia en 1668, con Carlos II. 
Una fuerte inflación con que se quiso hacer frente a los 
cuantiosos gastos militares fue continuada con el aumen- 
to de impuestos, llegándose a una situación práctica de 
quiebra, lo que no impidió gastos suntuosos (palacio del 
Buen Retiro) organizados por el valido para tener con- 
tento al rey. Sus últimos años fueron expresión de la cri- 
sis del poder español. 


FUGGER 

(Siglos XV y XVI) 

Familia de banqueros alemanes, que derivaron desde lo 
textil a la financiación. Los tres hermanos, Ulrich 
(1441-1510), Georg (?-1506) y Jakob (1459-1525), hijos 
de Jakob el Viejo, iniciaron la política de financiar a la 
nobleza, reintegrándose en metales (plata y cobre) y por 
la concesión de monopolios mineros, lo que les llevó a 
controlar los metales en circulación en la época. Su 
apoyo económico a Maximiliano les vinculó directamen- 
te al Imperio; sus intereses se unieron también a la Igle- 
sia al financiar la venta de indulgencias. Pero, sobre to- 
do, alcanzaron el cenit al prestar dinero a Carlos 1 de 
España en su pretensión a la corona imperial; con ello, 
los sucesores de Jakob pudieron beneficiarse de la admi- 
nistración de-los maéstrazgos militares en España. No 
obstante, su intensa vinculación a la Casa de Austria sig- 
nificó su eclipse con el declive de la misma, siendo ocu- 
pado su lugar por poderosos banqueros venecianos y ge- 
noveses. Su marginación no significó, sin embargo, su 
empobrecimiento, pues habían sentado las bases para in- 
tegrarse en la nobleza latifundista. 





GARCILASO DE LA VEGA 

(1539-1616) 

Hijo del conquistador Garcilaso de la Vega y de la india 
Isabel Chimpo, se trasladó a España muy joven, partici- 
pando en algunos hechos de armas (Las Alpujarras, Le- 
panto), retirándose a Córdoba al morir su tío y valedor 
en la Península, dedicándose de lleno a la literatura. Su 
obra más relevante es, sin duda, sus Comentarios reales 
(1609), continuados con la Historia General del Perú 
(1617), en que relata las vicisitudes de la conquista y 
primeros momentos de la colonización, en versión escu- 
chada directamente de algunos de los autores y víctimas, 
aportando documentos de primera mano y fuentes con- 
cordadas orales y escritas, en un estilo claro y expresivo. 


GATTINARA, Mercurio 

(1465-1530) 

Jurisconsulto piamontés que desempeñó notables cargos 
en su tiempo. Embajador del Imperio ante Francia y 
Aragón, asesor de Margarita de Austria, consejero en la 
elección de Carlos V como emperador y, con éste, Gran 
Canciller. En su política, pretendía una monarquía uni- 
versal bajo la égida española, lo que le impulsó a orien- 
tarse contra Francia. Intervino en la firma del tratado de 
Windsor y en la alianza del papa con el Imperio. Se le ha 
atribuido en buena medida la autoría de la «idea impe- 
rial» de Carlos V, ciertamente no enfrentada con sus he- 
chos. Como canciller, aportó novedades interesantes en 
la administración española, mediante la reforma del 
Consejo de Castilla, así como en Navarra. 


GERMANIAS 


Movimientos revolucionarios ocurridos durante los 
años 1519 y 1523 en el reino de Valencia. Las hermandades 
o germanías nacieron por consecuencia del temor a las in- 
vasiones de berberiscos en el levante, facilitadas por el 
absentismo del sector noble, huido al interior en evita- 
ción de la peste que había asolado la zona. El movimien- 
to adoptó muy pronto carácter antinobiliario, lo que lle- 
vó a la Corona a aceptar presiones para su erradicación. 
Los sublevados intentaron controlar el interior levantino, 
alentando a la población morisca a su conversión como 
medio de suprimir el control ejercido sobre ella por la 
nobleza, así como alcanzar Murcia y Andalucía para su- 
blevar al pueblo. 


GRANDE DE ESPANA 

Grado más elevado de la nobleza española, que se atri- 
buía a la descendencia de gentes de sangre real o ricos 
homes medievales. Carlos 1 fijó su número en 25 (1520), 
aunque tal cifra se aumentó sensiblemente con posterio- 
ridad. Sus privilegios eran amplios, algunos puramente 
honoríficos (cual el de permanecer cubiertos ante el rey), 
pero otros eran efectivos, acumulando recursos económi- 
cos inmensos. 


GRANVELA, Nicolás Perrenot 

(1486-1550) 

Personaje de modesta familia, que logró encumbrarse 
por sus conocimientos, convirtiéndose en excelente diplo- 
mático al servicio de Margarita de Austria, de donde pa- 
só al servicio de Carlos 1. Fue consejero de éste en los 





Retrato del duque de Lerma, realizado por Rubens (Madrid, Museo del Prado). Felipe Ill le convirtió en su valido en 1598 
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asuntos de política exterior, convirtiéndose en persona de 
esencial importancia en este tema. 


GRANVELA, Antonio Perrenot 

(1517-1586) 

Hijo de Nicolás, con quien colaboró en los asuntos públi- 
cos, destacadamente en los problemas religiosos del mo- 
mento. Sucedió a su padre, muerto éste en el servicio de 
Carlos I, así como con Felipe 11. No obstante, tal como 
con el Emperador, fue un diplomático moderado, con Fe- 
lipe se presentó como vocero de los sectores más radica- 
les y expansionistas, hasta el punto que, como asesor de 
Margarita de Parma en su gobierno de Flandes, provocó 
la reacción nacionalista. Depuesto por ello del cargo, fue 
destinado a Italia, detentando el virreinato de Nápoles 
(1571-1575). Sin embargo, a raíz del complot de Antonio 
Pérez, volvió de nuevo a la corte, contribuyendo a la 
anexión de Portugal y pretendiendo una radical españo- 
lización y, en Madrid, una política que le granjeó la opo- 
sición nobiliaria. Tal actitud provocó que el monarca le 
destinará al ostracismo. | 


GRAVELINAS (Batalla de) 


(1558) 

Combate victorioso de las tropas españolas y de la flota 
inglesa frente al ejército francés, acontecido el 13 de julio 
de 1558. Los ejércitos españoles, al mando de Egmont, 
persiguieron a los franceses, cuyo dirigente, Thermes, 
evitó el choque directo buscando una salida a lo largo de 
la costa. Alcanzado por la caballería hispana más allá 
del Aa, aunque los galos consiguieron rechazarla, no pu- 
do eludir el rodeo por el flanco, mientras las naves ingle- 
sas bombardeaban sus enclaves. La derrota obligó a 
Francia a pedir la paz (Cateau-Cambray). 


HERRERA, Juan de 

(1530-1597) 

Arquitecto creador del estilo conocido como herreriano, di- 
fundido bajo el reinado de Felipe 11. Alcanzó su fama al 
participar en la construcción de El Escorial, si bien su 
designación se debía a los conocimientos matemáticos y 
su inventiva mecánica. Su estilo fue casi oficializado por 
el monarca, lo que permitió a Herrera dejar su huella en 
múltiples edificios (fachada del Alcázar de Toledo, lonja 
de Sevilla, catedral de Valladolid, puente de Segovia en 
Madrid, fachada del palacio de Carlos 1 en la Alhambra 
de' Granada, etc.). No debe confundirse con Fernan- 
do de Herrera, llamado-e/ Divino (1534-1597), gran poeta 
de la escuela andaluza. 


INCA 

Término con que se designa al indio peruano, aunque el 
vocablo implicaba en su origen el título dado al sobera- 
no, y expresivo de linaje real, entre los quechuas. Su ge- 
neralización se debió a la atribución que de la palabra 
hizo un caudillo de Cuzco, expandiéndose según se eten- 
día la dominación quechua. Correspondía al inca un am- 
plio territorio (parte de Perú, Ecuador, Bolivia y Chile 
norte, nordeste argentino y el sur colombiano). El Impe- 
rio se desintegró al advenimiento de los españoles a 
América. No obstante, Manco Capac II pudo organizar 
un reducto en el valle del Vilcabamba (s. XVI). Una vez 





que la nobleza inca se vinculó con la española america- 
na, desapareció prácticamente cualquier reivindicación 
de identidad y permanencia. La estructura del Imperio 
inca llamó poderosamente la atención, por su aparente 
complejidad y gran eficacia económico-social. Centrada 
la población en torno al Inca u hombre-dios, rodeado de 
su grupo familiar y religioso y educada a tal fin, consi- 
derada como masa de trabajo, ello solo explica el fenó- 
meno. Los incas respetaron siempre la estructura de los 
pueblos sometidos, que usaron en beneficio de sus pro- 
pios intereses. Se calculaba perfectamente la producción, 
distribución, consumo y excedentes (para la clase diri- 
gente), con una total centralización de las directrices de 
gestión, sustentado todo ello en un buen complejo de 
vías de comunicación y un poderoso ejército. Y esta mis- 
ma estructura facilitó la conquista, pues, caído el Inca, 
la población aceptó al conquistador con igual resigna- 
ción, aunque con peores resultados: el cuidado que el 
inca tenía de su Imperio, que reclamaba la atención del 
súbdito en su economía agrícola, fue sustituido por una 
explotación sistemática y agotadora. 


JUAN DE AUSTRIA 

(1545-1578) 

Noble bastardo español hijo de Carlos 1 y Barbara de 
Blomberg. Fue educado por el mayordomo real, Luis 
Quijada. De nombre original Jerónimo, fue reconocido 
por Felipe 11 como hermano, causando el cambio de 
nombre, la asignación de patrimonio y el trato de exce- 
lencia (aunque nunca logró el tan ansiado de alteza). Es- 
tudió en Salamanca con previsión para seguir la carrera 
eclesiástica, pero Felipe decidió darle el mando de la flo- 
ta mediterránea, en cuya gestión alcanzó merecida fama. 
Designado gobernador de Granada (1569), puso fin a la 
sublevación de los moriscos. El proyecto de lucha naval 
contra el turco le permitió recibir el mando de la flota, 
con poderes recortados por diversos consejeros, alcan- 
zando los laureles de Lepanto. En 1576 recibió el gobier- 
no de Flandes, en donde, tras promulgar el Edicto Per- 
petuo, lo infringió al fracasar su proyectada invasión de 
Inglaterra, atacando entonces a los flamencos. Murió 
cuando el ejército español pacificaba la región. 


LANSQUENETE 

Escudero que acompañaba al hombre de armas, en Ale- 
mania. Con el tiempo se dio el nombre al soldado de 
paga que, por su costumbre con las armas, se ganaba 
reputación militar, entrando a formar parte como merce- 
nario de los ejércitos de diversos reyes. Formaron la fuer- 
za de choque con Maximiliano de Austria y compartieron 
las hazañas de los tercios españoles. 


LAS CASAS, Bartolomé de 

(1474-1566) 

Sacerdote español, hijo de un comerciante de Tarifa. Es- 
tudió en Sevilla, embarcándose para América en el se- 
gundo viaje de Colón. Con Ovando llegó a La Española, 
en donde recibió gran influencia de los dominicos, to- 
mando los hábitos. Crítico de la conquista, combatió 
contra el trato dado a los indios, tanto en América como, 
por la inutilidad de sus esfuerzos, ante los propios reyes. 
Sus deseos de reforma fueron bien recibidos por Cisne- 
ros, pero resultaron sin fruto real. Nuevos esfuerzos 








Retrato del conquistador Fernando' de Magallanes. 


suyos ante Carlos 1 permitieron una experiencia personal 
en un territorio apartado a tal fin, si bien no resultó en la 
práctica. Retornado nuevamente a España, se hizo 
monje dominico y comenzó sus famosos tratados buscan- 
do el amparo y protección de los indios. Su Historia de las 
Indias y la Brevísima relación de la destrucción de las Indias, 
tan ferozmente criticadas por el patrioterismo español, 
son una ardiente defensa de la población y una condena 
de la brutal conquista. Son las personas como Las Casas 
los que permiten ennoblecer aquél descubrimiento, al 





presentarse como defensores avanzados de unas ideas no 
correspondientes con el tiempo histórico ni con la ocasión 
circunstancial, 


LEIVA, Antonio de 

(1480-1536) 

Militar español, famoso por el triunfo en la batalla de 
Pavía. Ya antes se había destacado en la lucha contra los 
moriscos de La Alpujarra, así como en los tercios de lta- 
lia bajo Gonzalo Fernández de Córdoba. Gobernador del 
Milanesado como recompensa a su actuación en Pavia, 
participó en campañas contra los turcos (Viena, 1529). 


LERMA, Duque de 

(1553-1623) 

Noble español, de nombre Francisco de Sandoval. Virrey 
de Valencia con Felipe 11, alcanzó la cumbre de sus am- 
biciones cuando Felipe III le convirtió en su valido 
(1598). La ocasión supo aprovecharla el de Lerma para 
enriquecerse conjuntamente con sus partidarios, actuan- 
do en ocasiones como verdadero estafador del erario pú- 
blico. Fuertemente apoyado por el sector eclesiástico, al 
que supo ganarse con prebendas, su política llegó a origl- 
nar reacciones populares. Esto, unido a su fracasada po- 
lítica económica, llevaron al rey a sustituirle por su hijo, 
el duque de Uceda (1618). Al advenimiento del conde- 
duque de Olivares, se le exigieron responsabilidades po- 
líticas, siendo desterrado y sancionado con una fuerte 
multa. Su único acierto fue la paz con Inglaterra, lo que 
permitió el tranquilo arribo de las naves que venían de 
América cargadas con productos. 


LEYES DE INDIAS 


Conjunto de disposiciones con rango de ley, que eran de 
aplicación en América. Aunque, al principio, el nuevo 
continente era parte de la corona de Castilla, y sujeto a 
las leyes de ésta, las dadas con preferencia en atención a 
las particularidades regionales tenían prioridad jerárqui- 
ca, siendo subsidiario el derecho castellano. Pero la 
abundancia de tal legislación (más de 10.000 disposicio- 
nes) la convirtió prácticamente en cuerpo normativo se- 
parado del castellano. Se integraban por normas de di- 
verso tipo (pragmáticas reales, reales cédulas, cartas rea- 
les, ordenanzas, etc.). Se hicieron varias compilaciones, 
desde la de 1635 a la de 1680, a la que siguió el Cedulario 
Indico de Ayala. En 1792 se aprobó el Nuevo Código de ¿as 
leyes de Indias, aunque no llegó a entrar en vigor. 


LIBRO DE TASACIONES 


Libro registro de tributos indígenas que llevaban las au- 
diencias americanas, de cuyos asientos se daba copia a 
las partes interesadas. Por él se aprecia que los tributos 
no eran excesivos normalmente, aunque en zonas aleja- 
das de las sedes virreinales se comprueban serios abusos. 


LOPE DE VEGA 
(1562-1635) 


Escritor y literato español, calificado como Fénix de los 


ingenios. Muy precoz, dominaba el castellano y latín des- 
de pequeño, comenzando a versificar con doce años. Con 
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una juventud disipada, que no se modificaría con el 
transcurso de los años, prestó servicio a diversos nobles. 
Escritor prolífico, cultivó todos los géneros, escribiendo 
quizá más de 800 obras, de las que son conocidas 
unas 600. Destacan entre sus más relevantes: La hermosura 
de Angélica, La Jerusalén conquistada, y los poemas La filomena, 
La Circe, El Isidro, El arte nuevo de hacer comedias, etc., en la 
épica. En la lírica, sus diversas rimas (Rimas, Rimas sa- 
cras, Rimas divinas y humanas). Así como las novelas La 
Dorotea y La Arcadia. Pero en donde alcanzó Lope su 
mayor valor fue en el drama, en cuyo género llaman la 
atención Las doncellas de Simancas, El mejor alcalde el rey, 
Fuenteovejuna, El caballero Olmedo, La estrella de Sevilla, etc., 
en tema histórico. El perro del hortelano, La discreta ena- 
morada, La Escuela de los maridos, El acero de Madrid, en 
tema de ficción. El capellán de la Virgen y La siega som las 
obras principales en tema religioso. 


MAGALLANES, Fernando de 

(1480-1521) 

Marino portugués, noble de origen y militar de forma- 
ción, que participó en diversas expediciones marítimas 
de la corona de Portugal, lo que permitió conocer Africa 
y los mares de la India. Vuelto a Portugal, pasó a Espa- 
na al modificarse la política marítima de Manuel el Afor- 
tunado, poniéndose al servicio del arzobispo Fonseca, que 
intentaba una expedición para alcanzar Asia por Occi- 
dente. Presentado el proyecto al rey y aprobado, se lanzó 
Magallanes a la mar con cinco naves (Sevilla, 1519). 
Después de múltiples vicisitudes, descubría el paso del 
Atlántico al Pacífico que lleva su nombre (27 de noviem- 
bre, 1520). Ya en el Pacífico, anclaron en las islas Ladro- 
nes (Marianas) y llegaron a Filipinas. En Cebú colaboró 
con el rey de las islas, quien pretendía afirmar su situa- 
ción, pero en estas pugnas hallaron la muerte tanto Ma- 
gallanes como numerosos miembros de las naves españo- 
las, las que, luego continuaron su ruta bajo el mando de 
Juan Sebastián Elcano, quien, por ello, sería calificado 
como el primero que diese la vuelta al mundo. 


MANCO CAPAC 

Personaje legendario a quien se atribuía la fundación del 
remo inca y la descendencia del sol, que parece reflejar 
un ser real y existente, quien debió vivir en los alrededo- 
res de Cuzco y padre del fundador de la ciudad. 


MANCO CAPAC II 

(1500-1544) 

Soberano inca, hermano ilegítimo de Huascar y Atahual- 
pa, tras cuya muerte Pizarro le reconoció como empera- 
dor. Reaccionó contra los conquistadores, poniendo sitio 
a Cuzco y Lima. Derrotado, supo aún organizar un pe- 
queno reino en el retirado Vilcabamba, desde donde qui- 
so reorganizar su imperio. Murió a manos de un español 
al ponerse fin a toda resistencia por ser ocupada la zona 
por los españoles. 
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MERCED DE TIERR/ 


Adjudicación real de predios que se realizaba en benefi- 
cio de los vecinos de un lugar, en aliento de la coloniza- 
ción. Cada poblador solía recibir un solar urbano para 
su vivienda, así como, en las afueras de la villa, una par- 





cela de trabajo (chacras en el continente, conucos en Anti- 
llas), normalmente con destino a huerta. Cuando se con- 
cedían extensiones mayores, propias para uso ganadero, 
se originaban las estancias o hatos. Asimismo, se otorgaban 
tierras para cultivo de cereales mediante peonías o caballe- 
rías, cuyas medidas fueron, inicialmente, similares a las 
castellanas, aunque variaron con el tiempo. La propia 
municipalidad recibía una adjudicación de terrenos (éji- 
do) como bienes de propios. 


MESTA 

Organización ganadera que asumió la labor de adminis- 
trar las cañadas de los propietarios de rebaños, por con- 
secuencia de la protección otorgada a la ganadería tras- 
humante, a lo largo de diversos siglos (XIII-XIX). Al 
integrarse la asociación, fundamentalmente, por grandes 
propietarios y adscritos a la nobleza, tuvieron un influjo 
decisivo en la estructura económico-social española (in- 
cluso, se ha dicho, en la configuración geográfica, pues 
las cañadas acabaron siendo tierra quemada y el interés 
ganadero vino a condicionar la agricultura), convirtién- 
dose en poder político fundamental. Al iniciarse la crisis 
en la exportación de lana merina, la Mesta reaccionó 
contra su finalidad original, imponiendo sus exclusivos 
intereses, no coincidentes ya con los generales, y actuan- 
do como un serio factor de estancamiento económico. 


MEXICO-TENOCHTITLAN (Batalla de) 

Combate feroz en el año 1521 por la conquista de la ca- 
pital del imperio azteca, que puso fin a la guerra surgida 
entre ese pueblo y las tropas de Cortés, ayudadas por los 
tlaxcaltecas. La conducta de Pedro Alvarado, autorizan- 
do la matanza de unos centenares de señores aztecas por 
celebrar una ceremonia religiosa permitida, provocó una 
sublevación que obligó a los españoles a abandonar Mé- 
xico capital, luego de varias semanas de lucha (noche tris- 
le), con sensible número de bajas (muchas originadas por 
ahogarse ante el peso del botín que no se quería abando- 
nar). Al retorno de Cortés, apoyado por Tlaxcala, se ini- 
ció una guerra con los aztecas, que terminó en el sitio de 
México-Tenochtitlán, luego de un año de luchas, La ciu- 
dad, dirigida en su defensa por Cuauhtémoc, estaba. 
aprestada, habiéndose concentrado en su seno buen nú- 
mero de guerreros e incluso armas al estilo europeo (lan- 
zas) y preparado el terreno para usar de los edificios, 
calles, plazas y canales como medios de defensa. Durante 
cerca de tres meses se luchó por la plaza, día y noche. 
Los españoles, para facilitar el asalto, llegaron a trans- 
portar por piezas tres bergantines, alguno de los cuales 
fue limpiamente tomado por los aztecas (no se olvide que 
México-Tenochtitlán estaba asentada sobre un lago). Los 
atacantes pretendieron rellenar los canales con los es- 
combros de los edificios destruidos, para evitar que sir- 
viesen, como ocurría, de focos de resistencia. Los españo- 
les alcanzaron finalmente la victoria, gracias a los refuer- 
zos de pólvora y cañones recibidos en el ínterin desde 
España. Los defensores murieron por millares, rindién- 


dose, después de dar gran batalla, cuando estaban prác- 


ticamente agotados y hambrientos, y reducidos a un nú- 
mero miserable. 


MORISCOS 


Población musulmana mudéjar (es decir, asentada en 
tierras conquistadas por los españoles cristianos) conver- 
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tidos al cristianismo. Dado el carácter forzado de la con- 
versión, ésta era un modo de subsistir. Cuando cayó el 
reino de Granada, se otorgó a los musulmanes un estatu- 
to amplio y generoso para la época (al menos, desde la 
perspectiva cristiana), asegurándoseles la práctica de su 
religión a los creyentes en el Islam. No obstante, al poco 
tiempo se comenzó el forzamiento de las conversiones, lo 
que provocó los levantamientos de Las Alpujarras y de 
Sierra Bermeja (1501). Quedó entonces en suspenso el 
régimen de capitulaciones pactado y se obligó al musul- 
mán a salir de España o a convertirse. Estos moriscos 
fueron, a lo largo de los reinados de Carlos Í y Felipe 11 
objeto de disposiciones discriminatorias, lo que provocó 
ulteriores levantamientos (Granada, 1569), hasta que 
Felipe II decretó la expulsión total (1602). Con ello, 
España perdió, al igual que con la expulsión de los ju- 
díos, un sector de población cualificada (sobre todo en 
agricultura y artesanía), cuya ausencia fue un factor de 
deterioro económico. 


RG (Batalla de) 


ntra Juan Federico de Sajonia, miembro de 
la liga de Smalkalda, planteado por las tropas imperiales 
en el año 1547, ayudadas por Juan de Branderburgo y 
Mauricio de Sajonia. Habiendo el primer citado retirado 
sus fuerzas hasta Muúhlberg, en el Elba, fue atacado casi 
por sorpresa por la caballería (24 de abril), al mando del 
duque de Alba en su ala de vanguardia. La victoria fue 
total, siendo destruido el ejército de Juan Federico y él 
hecho prisionero. 






Sebastián Elcano, representado a grandes rasgos en este mapa de la época. 
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NABORIA 


Repartimiento que se hacía a los conquistadores de un 
número de indios para servicio personal del conquistador 
y, teóricamente, instrumento para que el indio fuese co- 
nociendo los nuevos modos de vida e integrándose en 
ellos. Naturalmente, los resultados fueron totalmente 
opuestos, pues el colono abusaba por completo del indí- 
gena, explotándole totalmente. Los intentos de los colo- 
nos antillanos, de convertir la naboría en perpetua, fue- 
ron sistemáticamente rechazados por la Corona. 


NIMEGA (Paz de) 

Conjunto de tratados celebrados entre Francia, Holanda, 
España y el Imperio, que puso fin a las pretensiones de 
Luis XIV sobre la invadida Holanda (1672). La reac- 
ción de los aliados que provocó la invasión (1674) y las 
penurias económicas de Francia, originaron en Nimega 
el comienzo de conversaciones de paz. Por el tratado 
(1768), España perdió el Franco Condado y una serie de 
plazas fronterizas en los Países Bajos, a cambio de algunas 
ciudades (Charleroi, etc.). 


OLIVARES (Conde-duque de) 

(1587-1645) 

Título de don Gaspar de Guzmán y Pimentel, político 
español y valido de Felipe IV, condición preeminente 
que recibió de su tío, Baltasar de Zúñiga, quien actuó 
como primer ministro del rey (1621-1622). Como valido, 
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Olivares inició la gestión política atacando las activida- 
des del duque de Lerma, terminando con el nepotismo y 
la corrupción de la administración pública, al establecer 
un sistema de juntas y la reforma fiscal. Sus pretensiones 
fueron, sin embargo, de escaso fruto, dadas las condicio- 
nes de crisis económicas imperantes. En su política exte- 
rior, volvió al clima de hostilidad frente a Holanda y 
Francia que, comenzando con algunos éxitos (Breda, etcé- 
tera), culminó en serios fracasos (batallas de las Dunas, 
guerra de los Treinta Años en su fase decisiva, etc.). Su pre- 
tensión de unificación interior de los reinos españoles ori- 
ginó serias crisis, como la lucha contra Cataluña, la insu- 
rrección de Portugal y los intentos andaluces de Medina- 
sidonia. Tales fracasos acarrearon su retirada de la polí- 
tica y finalmente su destierro. 


PAVIA (Batalla de) 

Enfrentamiento militar producido durante los días 23 y 
24 de febrero de 1525 entre los ejércitos imperiales man- 
dados por el condestable de Borbón, Antonio de Leiva, y 
el marqués de Pescara, contra el ejército francés, coman- 
dado por Tremoville y Francisco 1. Sitiados los primeros 
en Pavía, el condestable atacó con tropas de socorro, lo 
que, unido a algunos fallos tácticos del ejército francés, 
permitió una tumultuosa batalla y la derrota de las fuer- 
zas francesas, que sacrificaron inútilmente su caballería 
y viendo a su rey hecho prisionero. 


PEREZ, Antonio 

(1540-1611) 

Secretario de Felipe 11, puesto en el que sucedió a su 
propio padre en 1566. Con la confianza del rey, pudo 
influir sobre éste, principalmente respecto de la conve- 
niencia de una política conciliatoria en los Países Bajos. Lo- 
gró, así, el nombramiento de Luis de Requesens y, luego, 
de don Juan de Austria, buscando siempre la solución 
pacificadora. Interesado en estar siempre bien informa- 
do, Pérez proveyó a don Juan, cuando el gobierno de 
éste en Flandes, de un secretario, Escobedo, el cual se 
llegó a identificar plenamente con la posición política de 
don Juan. La estancia de éste en los Países Bajos no fue 
feliz: llegó en el momento de la sublevación de Amberes; 
aunque llevaba como intención la invasión de Inglaterra, 
tuvo que firmar el Edicto Perpetuo, que le obligaba a 
evacuar los Países Bajos, frustrándose así su inicial idea con- 
tra Inglaterra. Para solicitar tropas y recursos, envió a 
Escobedo a Madrid y, en la dilatada espera del retorno 
de su secretario, tomó temerariamente Nemur. Es muy 
probable que Pérez mantuviese contacto con los rebel- 
des, con lo que la actuación de don Juan y las pretensio- 
nes de Escobedo dificultarían una solución pacífica. Hi- 
zO, pues, ver a Felipe 11 que don Juan aspiraba a domi- 
nar los Países, Bajos y obtuvo el permiso de matar a Escobe- 
do por razones de Estado (ante el riesgo de que, en de- 
fensa de lgs intereses de don Juan, pudiera delatar ante 
el rey las Conexiones de Pérez con los rebeldes). Muerto 
Escokédo, don Juan pudo sospechar la situación real, so- 
bre/todo cuando dejó de recibir apoyo desde Madrid; 


“pero su pronta muerte (1578) y la llegada a la corte de su 


documentación particular, hizo ver al rey la situación de 
Pérez, e incluso sospechosas relaciones con la princesa de 
Eboli, lo que llevó a la detención de ambos (1579). Pudo 
Pérez escapar (se dice en la leyenda que herrando al ca- 
ballo al revés para desorientar a sus seguidores), consi- 
guiendo amparo con el Justicia de Aragón. Provocando 





así un conflicto de jurisdicciones, cuando las tropas rea- 
les llegaban a detenerle a pesar del amparo, huyó a 
Francia, en donde escribió sus Relaciones y muriendo en 
la misma tierra. 


PIZARRO, Francisco 

(1478-1541) 

Bastardo de la pequeña nobleza extremeña, militar por 
necesidad y vocación, que participó en las guerras de 
Italia, enrolándose luego con Nicolás de Ovando, gober- 
nador de La Española (1502). Con Balboa, participó en 
el descubrimiento del océano Pacífico, alcanzando el car- 
go de gobernador de Panamá (1522). Habiendo reunido 
una regular fortuna, la puso en sociedad con el capital de 
Diego de Almagro, con el fin de aventurarse en viajes de 
descubierta y comercio. El primero fue económicamente 
un fracaso; no así el segundo, que les rindió beneficios, 
aunque surgieron desavenencias entre Pizarro y Alma- 
gro; debieron padecer diversos ataques de los indios, 
aunque también observaron una balsa inca que les pre- 
venía acerca de entidades indígenas organizadas. Piza- 
rro, con trece hombres, aguardó en la isla del Gallo la 
atención del pedido de refuerzos hecho a Almagro, a 
cuyo arribo pudieron alcanzar en su recorrido zonas del 
imperio inca. Ante tal perspectiva, volvieron a Panamá, 
e incluso Pizarro tuvo que venir a España, padeciendo 
diversas vicisitudes hasta poder organizar una expedi- 
ción conveniente. Un tercer viaje (1531) les levó a Caja- 
marca, en donde estaba Atahualpa, que acababa de ven- 
cer a Huascar. Pizarro, por engaños, pudo detener al pri- 
mero, pidiéndole un botín, cuyo cumplimiento fue fabu- 
loso; Atahualpa, desde su prisión, consiguió ordenar la 
muerte de Huascar, lo que le enajenó a la nobleza de 
Cuzco, que se alió con Pizarro. Finalmente, éste ordenó 
la muerte del prisionero real en gesto deshonroso, al 
tiempo que iniciaba una auténtica conquista del Imperio 
inca, que opuso fiera resistencia a los invasores. Á esta 
feroz defensa coadyuvó la serie de diferencias surgidas 
entre Pizarro y Almagro, quien había acudido con re- 
fuerzos y que fue desviado hacia Chile, aunque se aden- 
tró en el Cuzco. Francamente enfrentados, Almagro aca- 
baría siendo muerto por órdenes de Pizarro, lo que lleva- 
ría a los partidarios del muerto a, luego de no quedar 
satisfechos con el arbitraje del enviado de la corona espa- 
ñola, tramar la venganza, matando a Pizarro en Lima en 
una conspiración. 


«PLACARDS» 


Edictos contra los protestantes emitidos por Carlos 1 en 
los Países Bajos, que se hicieron más frecuentes y riguro- 
sos durante el reinado de Felipe II y su intransigente polí- 
tica en Flandes y norte de Francia. El término significa 
cartel en francés. 


POTOSI 

Villa del virreinato de Perú, que hizo fama al descubrirse 
en sus tierras magníficas vetas de plata en el cerro de 
Potocki («cosa grande»), que fue comenzado a explotar 
en 1544. La riqueza de la mina originó un crecimiento enor- 
me y desordenado del poblado, hasta el punto de que 
en 1563 era sin duda el poblamiento más grande de Améri- 
ca. En 1561 y por tal causa, se le otorgó jurisdicción 
exenta y municipio propio. Bajo el virreinado de Francis- 
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Retrato de Francisco Pizarro (1478-1541), 


co de Toledo se inició la urbanización de la villa, que 
alcanzó fama y esplendor durante el siglo XVI y primer 
tercio del siglo XVII. La producción alcanzó cotas im- 
portantes, permitiendo el establecimiento de una vida 
alegre, llena de esplendor y suntuosidad, hasta el agota- 
miento de sus filones. El término ha permanecido como 
expresivo de riqueza enorme y casi mítica. 


ROCROI (Batalla de) 

Batalla entre los tercios españoles y el ejército francés en 
el año 1643, que culminó cón la derrota de los primeros. 
Rocroi era una plaza escasamente defendida, pero que 
era puerta de acceso a la Champagne. Francisco de Melo 
planificó la ofensiva sobre la ciudad, cuyo sitio se inició 
el 10 de marzo. No esperaba el atacante que el futuro 
Condé, el duque de Enghien, reuniendo refuerzos en 
Amiens y Arrás, acudiera en ayuda de la plaza. Eng- 
hien, conocedor de la próxima arribada de refuerzos es- 
pañoles, atacó el 19 de marzo, aprovechando que la ca- 
ballería española, más débil, formaba la primera línea, 
con la infantería en reserva. Desbaratando totalmente la 
táctica de Melb, provocó en las tropas españolas una to- 
tal derrota, que puso fin a la fama de los tercios. 
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SAN tias (Batalla de) 


Enfrentamiento entre tropas francesas e imperiales dado 
en el lugar de igual nombre en el año 1557. Felipe II, 
con un ejército formado por tropas de Alemania, Hun- 





gría y España mandado por Filiberto de Saboya, penetró 
en Francia hasta aquella plaza. San Quintín estaba de- 


fendida por Coligny, quien esperaba un fuerte socorro de 


tropas dirigidas por Montmorency. No obstante, el auxi- 
lio fue intervenido por los imperiales al mando de Eg- 
mont (en cuyo combate fallecieron el conde de Turena y 
el de Enghien), lo que provocó la rendición de los defen- 
sores de la plaza (27 agosto), diecisiete días después del 
combate decisivo. 


SPINOLA, Ambrosio de 

(1569-1630) 

Militar y noble español que, al servicio de Felipe III, 
tomó parte activa en las guerras de Flandes (Osten- 
de, 1604). Por sus éxitos y habilidad, recibió el mando de 
las tropas de los Países Bajos, consiguiendo en los años sub- 
siguientes una serie de victorias. Partidario de lograr un 
arreglo pacífico, impulsó los contactos que culminaron 
en la tregua de los Doce Años. Como duque de Sesto, reci- 
bió en mérito a sus servicios la designación de Grande de 
España. En 1618, al estallar la guerra de los Treinta Anos, 
mandó el ejército español que tomó el Palatinado (1620) 
y, luego de otras batallas ganadas, conquistó Breda. Vol- 
vió a tomar las armas en tierras de ltalia en 1629 en 
combate contra los franceses. Retirado imprevistamente 
del mando por el valido conde-duque de Olivares, falle- 
ció poco tiempo después. 


VILLALAR (Batalla de) 

Combate de las tropas reales contra los sublevados de las 
comunidades castellanas, dada el día 23 de abril de 1521, 
que acabó con la victoria de los realistas. Habiendo per- 
dido los comuneros Tordesillas, y asumido el mando de 
las fuerzas por Padilla, su ejército se mantenía en Torre- 
lobatón a la espera de recibir refuerzos. Limitados éstos 
a milicias acaudilladas por Juan Bravo y Maldonado, 
también le llegaron refuerzos más sensibles al ejército 
del rey, lo que obligó a los comuneros a pretender una 
retirada hacia "Toro. Pero, acometidos por la caballería 
cerca de Villalar, las fuerzas sublevadas no pudieron 
aguantar la acometida, siendo vencidas y sus jefes he- 
chos prisioneros, y decapitados al día siguiente. Aunque 
los comuneros mantuvieron aún sus posiciones en algu- 
nas ciudades, con la derrota se puso fin, en la práctica, a 
la rebelión. 


WELSER 

Familia de alemanes, financieros de Carlos 1 junto con 
los Fugger. Ya desde el siglo XIV habían sido conocidos 
por sus empresas de comercio, banca, minería, etc., 
manteniendo conexiones financieras con diversas casas 
nobles. Cuando Carlos 1 pretendió la corona imperial, 
prestaron al aspirante una fuerte suma. Á partir de este 
momento, financiaron con más frecuencia, y con cantida- 
des cada vez mayores, las necesidades del Emperador, 
salvándole regularmente de las crisis fiscales. A cambio, 
obtuvieron licencias y concesiones de comercio con las 
Indias, e incluso se les llegó a otorgar la total adminis- 
tración de Venezuela. Su influencia en la corte de Car- 
los 1 se mantuvo hasta mediados del siglo XVI, y todavía 
la mantuvieron en el siglo siguiente, en el que fueron fi- 
nancieros de los Habsburgo centroeuropeos, hasta que 
se inició el declinar de la familia imperial y con él el de la 
propia familia. 
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